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Prólogo 
El periodismo en 
contextos de mutación  
e incertidumbre

Silvio Waisbord

Mucho se ha debatido sobre el perfil ocupacional y la 
cultura del periodismo en América Latina, tema fun-
damental para entender las prácticas que subyacen a 
la producción de noticias e información. Usualmen-
te, las posiciones y discusiones son puramente espe-
culativas y grandilocuentes, y se afirma con llamati-
va autoridad que el periodismo es esto y lo otro. Tales 
juicios se basan generalmente en pareceres perso-
nales o anécdotas antojadizas, sin criterios claros o 
justificables de selección y representatividad. Casos 
excepcionales de condiciones de trabajo, salario y 
actitudes, que comúnmente se conocen sobre perio-
distas estrella o reporteros con visibilidad pública, 
son tomados como suficientes para formular juicios 
categóricos y supuestamente representativos de una 
complicada realidad. Se pontifica sobre el periodismo 
sin información fehaciente que permita confirmar la 
verdad de cualquier apreciación o cotejarla con las 
condiciones existentes.

Opinar sobre el estado del periodismo es fácil y 
gratis; solamente requiere la intención de expresar 
ideas y acceso a plataformas públicas. En cambio, 
hablar con datos y matices demanda trabajo, tiempo 
y recursos económicos. Obviamente, no es fácil ofre-
cer conclusiones basadas en datos aplicables a nivel 
nacional y regional. A pesar de estudios recientes, 
solo hay información limitada que permite compren-
der aspectos centrales del periodismo, tales como el 
contexto laboral y las creencias individuales y colec-
tivas, y que permite entender su funcionamiento, es-
pecialmente en perspectiva regional.

Asimismo, hay una complicación inevitable: ya 
no es obvio qué se debe entender como periodismo, 
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si se toma en consideración que este atraviesa una 
inusitada transición que desdibuja antiguos contor-
nos y lleva a interrogar sobre su presente. La conjun-
ción de transformaciones económicas, tecnológicas 
y sociales ha sacudido a la industria de noticias y 
de medios, a las estructuras que sostenían las bases 
modernas del periodismo. Los pilares del periodismo 
están en un profundo proceso de cambio: las bases 
económicas, las rutinas de trabajo, el conocimiento 
de audiencias, la definición de la información, el pe-
ríodo de vida de la noticia, el consumo/participación 
de públicos, las herramientas de trabajo, las plata-
formas de distribución y el progresivo aplanamiento 
de las estructuras de difusión y participación.

En este contexto de mutación e incertidumbre se 
necesitan datos sistemáticos y rigurosos para com-
prender debidamente el estado actual del periodis-
mo y evitar la tentación del opinionismo resbaladi-
zo de evidencias. Este libro responde a este desafío 
con una filigrana de datos sobre las condiciones de 
la labor y la cultura periodística. El texto ofrece una 
valiosa radiografía de las condiciones de trabajo pe-
riodístico, una instantánea meticulosa y ancha de la 
realidad en la región, que permite fundamentar y re-
batir argumentos sin necesidad de recurrir a corazo-
nadas u observaciones salteadas. Es un trabajo que 
se perfila a ser referencia obligada por la calidad y 
profundidad de la información, la panorámica regio-
nal y la agudeza del análisis y conclusiones. Es una 
colaboración inédita de académicos que produjeron 
un cuadro de situación impecable, producto de in-
vestigaciones pacientes y del análisis comparativo. 
Los datos puros son un arcón riquísimo de materia-

les que seguramente serán examinados por trabajos 
futuros; el análisis sugiere interesantes conclusiones 
que darán lugar a conversaciones y estudios. No es 
exagerado decir que de aquí en más será posible an-
clar el debate académico y público en datos y conclu-
siones aquí vertidas y así evitar que caiga puramente 
en intuiciones, percepciones o clarividencias.

La riqueza de la información permite varias lectu-
ras, que ayudan tanto a elaborar conclusiones como 
a formular preguntas. En este prólogo no es mi inten-
ción agotar el análisis ofrecido en este libro o pasar 
el peine a todos los datos expuestos. Esto es imposi-
ble, ya que hay mucha tela para cortar y la evidencia 
puede ser interpelada y reformulada de múltiples 
maneras. Mi propósito es apuntar temas que, a mi 
juicio, son particularmente interesantes y merecen 
atención.

El cuadro muestra rasgos particulares de las con-
diciones del trabajo periodístico: la gran mayoría de 
los entrevistados trabaja para medios privados tra-
dicionales, generalmente tiene un empleo y produce 
un enorme volumen de notas. Esto da pie a tres con-
clusiones. Primero, los medios privados industriales 
son el gran contexto donde se desenvuelve el perio-
dismo, lo cual, si bien no es completamente sorpren-
dente, confirma que ni los medios públicos, oficia-
les, comunitarios o digitales definen las condiciones 
de trabajo para la mayoría. Hablar de periodismo es 
hablar, ante todo, de periodismo en medios comer-
ciales. Segundo, a pesar de la persistente discusión 
sobre el supuesto extendido pluriempleo, los datos 
muestran que un porcentaje limitado tiene más de 
un trabajo remunerado. Tercero, las condiciones de 
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trabajo, sin embargo, parecieran no permitir tiem-
po suficiente para trabajar notas en profundidad o 
procurar fuentes e información para producir notas 
multidimensionales. Pareciera que la cantidad más 
que la calidad suele ser esperada por las estructuras 
de empleo y gerenciamiento.

Asimismo, el bajo índice de pertenencia y partici-
pación en gremios sugiere que los periodistas no op-
tan por acciones colectivas tradicionales, como los 
sindicatos, para demandar y garantizar adecuadas 
condiciones de trabajo. Si bien hay diferencias en 
los países incluidos en la muestra, surgen preguntas 
que merecen atención: ¿A quién recurre el periodis-
mo para reclamar y asegurar condiciones de trabajos 
deseables?, ¿qué poder tiene para influir en las deci-
siones sobre la organización del trabajo? Este es un 
tema clave si consideramos la precariedad del traba-
jo periodístico, sujeto a constantes vaivenes produ-
cidos por cálculos empresariales, la imprevisibilidad 
del mercado laboral en una industria en transición y 
los cambiantes vientos políticos que dejan enormes 
secuelas económicas en el sector de medios.

Asimismo, la evidencia ofrece interesantes con-
clusiones sobre la cultura periodística, las creencias 
y actitudes sobre el trabajo. Varios hallazgos me-
recen ser remarcados, ya que permiten entender el 
acercamiento del periodismo a la noticia y la socie-
dad. Que la gran mayoría de los entrevistados sus-
criba la noción de que mostrar las cosas tal como son 
es un objetivo central del periodismo indica una no-
table adhesión al realismo filosófico (la premisa de 
que hay una realidad externa y tangible que puede 
ser reportada). El realismo básico caracteriza la epis-

temología del periodismo. No pareciera haber senti-
mientos posmodernistas o simpatías con la idea de 
la construcción social de la realidad. Las redacciones 
no son espacios que hayan recibido al posrealismo 
con brazos abiertos. Por el contrario, creen en una 
realidad establecida, con existencia independiente, 
que puede ser captada por el radar periodístico. Esto 
no implica una inocencia de creer que no haya distor-
siones o filtros. Tal posición no debe ser confundida 
con la objetividad como ecuanimidad en la produc-
ción de la información. Son dos temas diferentes que 
usualmente son confundidos como sinónimos de la 
objetividad. Aquí hay una creencia en el realismo de 
los hechos que el periodismo puede y debe informar: 
no hay un reconocimiento de la ausencia de filtros en 
el conocimiento de la realidad.

Otro rasgo notable es la alta percepción de au-
tonomía expresada por los entrevistados. Tal sen-
timiento sobresale en un mundo de heteronomías 
varias, especialmente en lugares de trabajo con jerar-
quías y reglas. Este hallazgo sugiere varias pregun-
tas. Si comúnmente se argumenta que el periodismo 
es blanco de presiones internas y externas, ¿cómo 
explicar que gran parte de las respuestas reporten un 
sentimiento de autonomía significativo? ¿Trabajan 
los periodistas para medios con los que coinciden 
en líneas editoriales? ¿Se mimetizan con intereses 
empresariales y por eso sienten que son autónomos? 
¿Hay protección de la independencia individual de 
criterio en la selección de temas, fuentes y marcos de 
análisis en las burocracias de las redacciones? ¿Son 
las presiones más palpables sobre determinados te-
mas y secciones? ¿Son las respuestas brindadas por 
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los entrevistados auténticas o reflejan el sesgo de 
aprobación social (decir aquello que se espera sea 
bien visto por otros; es difícil imaginar que alguien 
conteste, con orgullo, «carezco de absoluta autono-
mía para hacer lo que quiero»)?

No es claro cómo responder a estas preguntas ya 
que no es obvio reconciliar diferentes hallazgos so-
bre la autonomía y heteronomía en las redacciones. 
Esto es importante por la sencilla razón de que la au-
tonomía es un requisito fundamental para cualquier 
profesión. Sin autonomía, cualquier trabajador se 
convierte en correa de transmisión y en instrumen-
to de intereses externos a una ocupación, gremio o 
profesión.

Otra característica que llama la atención es que, 
a pesar de la alta desconfianza del gobierno, sola-
mente una minoría de los entrevistados se inclina 
por entender que el periodismo debe ser adversario 
del gobierno. Hay una convicción fuerte de que debe 
monitorear las acciones del gobierno, pero esto no 
implica pensar que el periodismo deba ser un ene-
migo en constante acecho y oposición. No hay una 
ferviente creencia de que el mandato principal del 
periodismo es ser el cuarto Estado acérrimamente 
enfrentado al gobierno. Ni tampoco existe apoyo a la 
idea de que deba ser relacionista público de los fun-
cionarios de turno. ¿Cómo se explica el escepticismo 
frente al gobierno (más que al sector privado, de he-
cho) sin el endoso del periodismo como opositor a 
rajatabla?

Más que apoyar esta última opción, existe mayor 
inclinación a pretender que el periodismo funcione 
como una institución cívica que defienda principios 

localizados ideológicamente en progresismo, la to-
lerancia, la diversidad y el cambio social. Se puede 
decir que tales objetivos están enlazados con una 
concepción de la política y la vida pública conven-
cionalmente ubicada en el amplio espectro de la iz-
quierda más que la derecha. No es una identidad o 
militancia estrictamente partidaria, sino de convic-
ciones progresistas en líneas generales. No hay un li-
beralismo a ultranza focalizado en el gobierno como 
sospechoso y fuente de todos los males, sino un es-
cepticismo cauteloso frente al poder político. Estas 
creencias no sorprenden, si consideramos que la ma-
yoría de los entrevistados declaran estar identificado 
con ideas de centroizquierda.

Pero antes que los críticos sucumban a la tenta-
ción de etiquetar a la prensa como izquierdista o que 
la izquierda se entusiasme con la presencia de alia-
dos potenciales en las redacciones, es preciso con-
siderar una cuestión fundamental: la compleja in-
teracción entre las actitudes personales sobre roles 
deseables y el desempeño real en la vida cotidiana 
del periodismo.

Que los periodistas crean en la importancia de 
determinados roles no implica automáticamente que 
sus deseos se transformen en moneda corriente y 
expectativas organizacionales. Si fuera así, América 
Latina se caracterizaría por una noble prensa al ser-
vicio de causas cívicas y públicas, lo cual contradice 
la dirección editorial de los medios de información 
en la región. Es difícil conjugar la idea de que perio-
distas efectivamente produzcan noticias progresistas 
si se tienen en cuenta los altos índices de concen-
tración de propiedad en la región y que los medios 
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privados históricamente han sostenido intereses 
conservadores y reaccionarios. Creer que las noticias 
reflejan transparentemente el progresismo valorati-
vo de los periodistas es tan real como un unicornio 
azul o una melodía militar disonante. Concluir que 
las redacciones son nidos de progresismo sobre la 
base de las aspiraciones individuales es ignorar la 
interacción entre creencias personales y expectati-
vas organizaciones y empresariales.

Esta situación es análoga a las convicciones es-
cépticas frente al gobierno y el predominio de la in-
formación oficial en las noticias. Si los periodistas 
fueran tan escépticos de las intenciones guberna-
mentales y consecuentes con la visión de la prensa 
como monitoreo del poder político, ¿cómo explicar 
que la información frecuentemente lleva la marca 
oficial en el orillo? Si hay tanta desconfianza frente 
a la palabra oficial, ¿por qué los funcionarios suelen 
gozar de acceso irrestricto a micrófonos, páginas de 
noticias y oídos periodísticos?

¿Cómo entender estas aparentes contradicciones 
entre aspiraciones y realidades? Hay situaciones y 
dinámicas que no son fácilmente capturadas y en-
tendidas si miramos solamente a las creencias indivi-
duales. La visión sobre roles posibles y deseables no 
siempre empata con la realidad de las redacciones. 

Existen acomodamientos, tensiones, negociación en 
cualquier empresa periodística como en cualquier 
institución e industria con mandatos, jerarquías e 
intereses múltiples.

Por lo tanto, es importante incorporar una pers-
pectiva que ponga el acento en la construcción de 
intersubjetividad y prácticas profesionales en con-
textos reales de trabajo. Toda visión normativa y 
ética de cualquier ocupación es situacional. No hay 
periodismo de lobos solitarios; no hay individuos 
trabajando en aislamiento o despojados de consi-
deraciones externas. Hay redes de colaboración y 
jerarquías, intenciones y expectativas, relaciones 
personales y organizacionales, filtros individuales y 
sociales. Por eso, se debe abrir la lente y tomar una 
imagen panorámica que localice el imaginario colec-
tivo periodístico sobre las prácticas deseables dentro 
de contextos particulares de trabajo.

La lección principal es que se debe considerar 
cuidadosamente la evidencia ofrecida y cotejarla 
con el análisis del funcionamiento del periodismo. 
Este libro es una ayuda inmensa en esta tarea, ya 
que logra el propósito de cualquier investigación só-
lida: ofrecer evidencia detallada y original, plantear 
argumentos provocadores y formular preguntas que 
preparan el terreno para trabajos futuros.
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Periodismos 
latinoamericanos:  
perfil y roles  
profesionales

Adriana Amado (Argentina)

Jesús Arroyave (Colombia)

José Luis Benítez (El Salvador)

Palmira Chavero Ramírez (Ecuador)

Miguel Garcés (Colombia)

Sallie Hughes (México)

Mireya Márquez (México)

Claudia Mellado (Chile)

Sonia Virginia Moreira (Brasil)

Martín Oller Alonso (Ecuador)

La descripción del perfil laboral y los roles profesiona-
les de los periodistas de Argentina, Brasil, Chile, Co-
lombia, Ecuador, El Salvador y México aporta eviden-
cias de ciertas tendencias que ayudan a entender en 
qué consiste ser periodista en América Latina. Dentro 
del marco del proyecto Worlds of Journalism Studies 
(WJS),1 equipos de investigación de estos países ana-
lizaron los datos obtenidos a partir de una encuesta 
común durante los años 2013 y 2015 (véase anexo de 
este capítulo). Este estudio de la situación profesional 
de los periodistas en América Latina se enmarca den-
tro de las redacciones de los medios de comunicación 
donde estos desarrollan su trabajo. El sistema mediá-
tico en el que participan estos medios y periodistas se 
inscriben, a su vez, en los contextos particulares de 
cada uno de estos países latinoamericanos, con de-
terminadas peculiaridades definidas por sus sistemas 
político, económico, social, cultural, académico, tec-
nológico, entre otros. Sin desconocer esta diversidad, 
la comparación de algunas características de la pro-
fesión a nivel regional a partir de ciertos indicadores 
comunes permite considerar las similitudes y las dife-
rencias como punto de reflexión acerca de una identi-
dad regional dentro de las diversidades locales.

Los datos obtenidos en los siete países analiza-
dos permiten ponderar los cambios en la profesio-
nalización de la actividad periodística en la región y 
aportar perspectivas a la discusión de los modelos de 
periodismo, especialmente los occidentales, que son 
los estudios que cuentan con una mayor tradición 
tanto en Europa como en Estados Unidos.

1	 Proyecto Worlds of Journalism Study: ‹http://worldsofjournalism.org› [con-
sulta: 8.8.2016].

http://worldsofjournalism.org
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El perfil de los profesionales del periodismo en 
América Latina se forja a partir de la miscelánea en-
tre la experiencia generada en su convivencia y acti-
vidad profesional diaria y los modelos globales que 
circulan en la formación universitaria. De este modo 
se crea una tipología de profesional específica y úni-
ca concebida por las características individuales y 
grupales, las realidades de multi o interculturalidad, 
localidad, integración, desregulación, intervencio-
nismo y libre mercado que delinean una identidad 
de los periodistas a partir de rasgos comunes y diver-
gentes, en un continente en que la diversidad social, 
étnica y cultural es la característica común.

Quiénes son periodistas en Latinoamérica

Según surge los resultados de las encuestas apli-
cadas en los siete países, el periodista en América 
Latina es hombre, mestizo o blanco, de poco más de 
treinta años, con un grado universitario en comuni-
cación o periodismo, trabaja para un medio de co-
municación, produce un promedio de 25 notas por 
semana y no pertenece a ninguna asociación profe-
sional. Los 2789 periodistas que se entrevistaron du-
rante los años 2013 y 2015 en 438 medios de comu-
nicación, tienen 35,3 años en promedio, aunque la 
mayoría se ubican entre los 28 y los 35 años. De ellos 
1682 son hombres, el 60,3 % del total de la muestra. 
La proporción se mantiene en los medios privados y 
estatales, con una mejora en el caso de los medios 
de la sociedad civil, en los que la proporción de mu-
jeres llega al 45,9 %. A pesar de que estas siguen es-

tando en minoría, puede decirse que ha habido un 
aumento de su presencia dentro del gremio, ya que 
en el año 2000 representaban el 27 % de los perio-
distas y actualmente son el 41 %, según el informe 
presentado por el proyecto de Monitoreo Global de 
Medios (GMMP, 2015), porcentaje bastante similar al 
que surge de la muestra de nuestro estudio.

El periodismo en la región latinoamericana se 
presenta como una profesión en proceso de cam-
bio y profesionalización. Los entrevistados cuentan 

Gráfico 1.1. Distribución de género entre los periodistas entrevistados en los distintos 
tipos de medios (en porcentajes)
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mayoritariamente con un grado universitario 
(70,9 %). De estos, la gran mayoría (73,9 %) están es-
pecializados en periodismo (44,3 %), comunicación 
social (11,5 %) o en ambas disciplinas (18,1 %). Ade-
más, el 13,4 % poseen un máster y el 1 % un título de 
doctor. Solo el 0,8 % no cuentan con estudios.

El 63,5 % de los encuestados no se identificaron 
dentro de ningún grupo étnico y entre los que res-
pondieron a esta cuestión, el 12,4 % se reconocieron 
como mestizos, el 9,1 % blancos y el 7,8 % latinos. 
Solo el 1,7 % se autocalificaron como indígenas. Los 
resultados muestran que la principal afiliación reli-
giosa es la católica romana (22,8 %), y junto con la 
opción al secularismo (17 %) son las más destacadas. 
Solo una quinta parte de los periodistas considera la 
religión muy o extremadamente importante (20,2 %), 
mientras que más de la mitad de los periodistas 
(52,7 %) no respondió a esta cuestión. Finalmente, el 
85 % de los 1657 periodistas que contestaron a la pre-
gunta sobre su ideología política afirmaron sentirse 
identificados con una tendencia de centroizquierda.

Estos resultados exhiben que en la profesión pe-
riodística siguen dominando los principales grupos 
étnicos y religiosos, aunque se trata de un aspecto 
difícil de determinar, a juzgar por el alto número 
de entrevistados que prefirieron no responder esas 
preguntas. De hecho, ciertos países, como Argenti-
na, decidieron no incluirlas dado que en el estudio 
preliminar constataron que las preguntas por etnia, 
religión y pertenencia partidaria generaban incomo-
didad en los entrevistados. Además, podría pensarse 
de igual modo en cuestiones de autocensura, espe-
cialmente en la pregunta sobre la ideología política, 

esperable en escenarios polarizados partidariamente 
como los de muchos de los países incluidos en el es-
tudio. Sin embargo, se advierte una clara tendencia 
de centroizquierda en las inclinaciones políticas de 
los periodistas en la región.

El periodismo en América Latina se define como 
una profesión relativamente reciente ejercida por 
profesionales jóvenes, con una experiencia de casi 
once años, en promedio. Dos tercios (61,8 %) cuentan 
con menos de diez años de experiencia profesional 
y solo una cuarta parte (23  %) entre diez y vein-
te años. Casi tres cuartas partes de los periodistas 
latinoamericanos encuestados tienen un puesto de 
trabajo a tiempo completo (73,2  %), mientras que 
cerca de una quinta parte (19,8 %) están empleados a 
medio tiempo y el 6,7 % trabajan como freelance. En-
tre los empleados —a tiempo parcial o completo—, el 
68 % cuentan con un contrato permanente y el 32 % 
con un contrato temporal.

Los periodistas latinoamericanos desempeñan, 
principalmente, su actividad profesional en un solo 
medio de comunicación, donde más de la mitad ocu-
pa puestos sin responsabilidades editoriales. Más de 
la mitad de los periodistas latinoamericanos encues-
tados (58,9 %) llevan a cabo varias tareas diferentes, 
y las principales áreas informativas en que trabajan 
son las de actualidad (23,4 %); política general, in-
ternacional y nacional (15,5  %); deportes (13,8  %); 
cultura (12,1 %); economía (10,4 %) y entretenimien-
to (8,7 %). Casi tres cuartas partes de los encuestados 
(71,8 %) trabajan en una sola redacción y el 30,9 % 
tienen un trabajo adicional diferente al de periodis-
ta. Elaboran una media de 25,13 noticias por semana 
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medios online autónomos. Solo 3,8 % llevan a cabo 
su actividad profesional en agencias de noticias.

La preponderancia de medios de comunicación 
de propiedad privada, en los que trabajan la mayor 
parte de los encuestados, alerta sobre los riesgos de 
concentración mediática, obstaculiza además la to-
davía baja penetración de los medios locales, donde 
tradicionalmente se incluyen los medios alternativos 
y comunitarios, más apegados al ciudadano y basa-
dos principalmente en el valor social del periodismo. 
Concretamente, más de tres cuartas partes (85,4 %) 
de los periodistas trabajan en medios privados, 
mientras que solo el 13,7 % lo hacen en medios pú-
blicos o gubernamentales. Por otra parte, respecto a 
la cobertura de los medios, más de un tercio (38 %) 
trabajan en medios nacionales, un cuarto (25,8  %) 
en medios regionales, un 22,6 % en medios locales 
y algo más de una décima parte (13,7 %) en medios 
internacionales.

Uno de los aspectos más llamativos respecto a la 
identidad del periodista latinoamericano es su falta 
de inscripción gremial, ya que menos de uno de cada 
tres (29,1 %) es miembro de una asociación profesio-
nal relacionada con el periodismo. Eso no solo expli-
ca los altos niveles de individualismo y competencia 
entre los periodistas, sino que también habla de la 
debilidad de los marcos de contención laboral y pro-
fesional que suelen brindar las agrupaciones y aso-
ciaciones profesionales (Carlson y Lewis, 2015). Esta 
circunstancia no solo limita la capacidad colectiva 
de acción sino que, y sobre todo, deja un alto grado 
de desprotección frente a las agresiones internas y 
externas a la profesión.

y, principalmente, son reporteros (38,7  %), redac-
tores (13,5 %), jefes de redacción o editores (8,7 %), 
productores (8,5 %) y editores jefes (8,4 %).

Los resultados indican la lenta transición desde 
las plataformas analógicas a las digitales. La mayor 
parte de los periodistas latinoamericanos entrevista-
dos trabajan en medios de comunicación convencio-
nales (88 %): más de un tercio lo hacen en medios 
impresos (30,3 % en diarios, 4,7 % en semanarios y 
4,4 % en revistas); el 27 % en radio y el 21,2 % en te-
levisión. El 13,4 % del total de la muestra trabajan en 
medios online, de los que el 4,6 % los hacen en redac-
ciones digitales de medios tradicionales y el 8,8 % en 

Gráfico 1.2. Medios en los que trabajan los periodistas entrevistados (en porcentajes, 
respuestas múltiples)
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Gráfico 1.3. Proporción de periodistas miembros de una asociación profesional, por tipo de medio Influencias en el trabajo periodístico

Los periodistas latinoamericanos manifiestan 
tener una gran autonomía para realizar su trabajo. 
Tres profesionales de cada cinco dicen tener total o 
gran libertad para elegir las historias que reportan 
(67,9 %). Al abrir los datos por tipo de medio, no se 
perciben grandes diferencias en la libertad percibida 
en medios privados, estatales o de la sociedad civil 
(públicos, en el encuadre de la encuesta). Contraria-
mente a lo que sostuvo parte del debate entre gobier-
nos contra medios y periodistas, que acusaban de 
manipulación a los empresarios en la actividad pe-
riodística, los periodistas de medios privados son los 
que expresan mayores niveles de autonomía.

Percepción similar se registró con relación a la li-
bertad para decidir qué aspectos enfatizar (68,9 %), 
aunque solo la mitad reconocen participar en las re-
uniones editoriales (52,8 %). Nuevamente el porcen-
taje levemente más alto asignado a «ninguna o poca 
libertad» en la selección de los temas se registra en 
los medios estatales, que permiten un mayor grado 
de libertad a la hora de elegir el enfoque.

La percepción de autonomía es alta en países 
con distintos niveles de libertad para la profesión. 
Por tomar un índice que abarque a todos los países 
en los últimos años, la tabla de posiciones de la or-
ganización Reporteros sin Fronteras2 muestra a los 
países incluidos en esta publicación en muy distin-

2	 El índice se elabora con base en un cuestionario que releva opiniones califi-
cadas en cada país en temas como el desempeño en materia de pluralismo, 
la independencia de los medios de comunicación, la seguridad y el respeto a 
la libertad de los periodistas, el marco legal. Véase Reporteros sin Fronteras, 
en ‹https://rsf.org/es/metodologia-detallada› [consulta: 22.8.2016].

Gráfico 1.4. Libertad para seleccionar historias, por tipo de medio

https://rsf.org/es/metodologia-detallada
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Gráfico 1.5. Libertad para decidir el enfoque de las historias, por tipo de medio

ta posición hacia 2015, aunque todos, con excepción 
de Colombia, se ubicaban por debajo de la mitad de 
la tabla en 2002. Países con la situación más crítica, 
motivada por agresiones graves o asesinatos a perio-
distas, como México, Venezuela y Colombia, ocupan 
las últimas posiciones hacia 2015. Ecuador y Brasil 
muestran un agravamiento de la situación que los 
corre por encima del puesto 100 desde 2011. En cam-
bio, Argentina, El Salvador y Chile parecen haber 

mantenido más o menos cierta estabilidad según esa 
medición, aunque las distintas variables muestran 
que se trata de países con culturas periodísticas dife-
rentes (véase gráfico 1.6).

Los roles profesionales de los periodistas  
en América Latina

Los periodistas, en particular, y los medios de 
comunicación, en general, son recolectores, genera-
dores, mediadores, gestores, difusores y receptores 
de información dentro de los procesos de comuni-
cación que relacionan el periodismo con el resto de 
sistemas en el proceso de circulación de contenidos. 
Estas acciones, a su vez, están orientadas por di-
versas percepciones, valoraciones, ideas, intereses, 
prácticas y posicionamientos que tienen que ver con 
los contextos, la formación académica y los encua-
dres profesionales de cada sociedad. Esta percepción 
configura modelos que orientan las decisiones que 
toman en su tarea cotidiana y aportan los rasgos con 
que podrían definirse las identidades periodísticas 
nacionales y regionales. Los datos obtenidos en la 
encuesta permiten establecer comparaciones entre 
los países analizados y conocer las diferencias y si-
militudes en los modelos que orientan la profesión a 
nivel general y en cada uno de ellos.

En América Latina la discusión gira en torno a los 
periodistas y su relación con los medios de comuni-
cación. Se ha puesto en debate, en los últimos años, 
la influencia de los grandes conglomerados mediáti-
cos privados y las políticas gubernamentales en su 
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Gráfico 1.6. Posición en la clasificación mundial de Reporteros sin Fronteras de los países 
incluidos en esta publicación

riodista latinoamericano, sino que, además, posibili-
ta la definición de los rasgos comunes y divergentes 
de cada uno de los países y subregiones de América 
Latina. Sin pretender definir un perfil profesional 
homogéneo o definitivo del periodista latinoameri-
cano, se presentan las tendencias profesionales de 
los periodistas que surgen del estudio, para sentar 
un precedente de datos sólidos no solo para las in-
vestigaciones académicas. Estos perfiles también po-
drían servir de conocimiento para los profesionales y 
de insumo para sus entidades y empleadores.

Los roles profesionales más valorados por los pe-
riodistas en América Latina son reportar las cosas tal 
y como son (91,1 %); promover la tolerancia y la diver-
sidad cultural (81,9 %); proveer análisis sobre temas 
de actualidad (80,1  %); dejar que la gente exprese 
sus puntos de vista (78,4 %) y fomentar el cambio so-
cial (74,9 %). Además, se encuentra un alto consenso 
entre los encuestados respecto al ejercicio de estos 
roles profesionales, tal y como muestran los bajos ín-
dices de desviación estándar. En el otro extremo, los 
aspectos profesionales con menores índices de acep-
tación están relacionados con apoyar las políticas 
gubernamentales (28,6 %); dar una imagen positiva 
de los líderes políticos (16,2 %) y ser un adversario 
del gobierno (16,2 %). La amplitud de la desviación 
estándar señala que también son los roles en donde 
hay más diferencias en las respuestas. De todos, el 
de proveer entretenimiento y relajación al público 
es el más controvertido debido a que no solo tiene 
poco consenso (1,35 de desviación estándar), sino 
que está entre los menos mencionados por los perio-
distas. Resulta interesante comparar esta respuesta 

situación profesional. La comparación de las percep-
ciones de los periodistas permite delinear un perfil 
propio de los diversos modelos de periodismo en la 
región, capaz de ofrecer datos esclarecedores de la 
heterogeneidad y la diversidad de circunstancias 
que tiene cada uno de los países. Este ejercicio no 
solo permite comparar la tipología específica del pe-
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Gráfico 1.7. «¿Qué tan importante es el siguiente aspecto en su trabajo?» (5 es 
«extremadamente importante» y 1 es «nada importante»). Media para Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, El Salvador y México, con barras de desviación estándar

con la de otros periodistas del estudio WJS, como los 
de Gran Bretaña, que la consideraron entre las cinco 
más importantes (Thurman et al., 2016).

Los aspectos valorados en los modelos tradicio-
nales de periodismo también lo son en los países 
investigados, con leves diferencias que muestran 
la divergencia de criterios en la forma de ejercer 
la profesión. La aspiración de reportar las cosas 
tal y como son cuenta con el mayor apoyo y con-
senso entre los periodistas; está por encima de la 
media regional en El Salvador, Colombia, Argenti-
na y México, con leves diferencias en el resto de los 
países analizados. Este principio generalmente se 
encuadra en lo que se conoce como periodismo de 
control o watchdog (perro guardián). Sin embargo, 
hay muchas menos coincidencias respecto a otros 
principios de este modelo de investigación, como el 
del monitoreo a los actores de poder o la imparciali-
dad. Es menor la importancia que se le da a auscul-
tar la actividad económica que la política y existen 
grandes diferencias entre el país que le da mayor 
importancia a controlar los líderes empresarios (Co-
lombia, 67,8 %) y aquel que lo considera un aspecto 
menos relevante (Brasil, 35,2 %).

Con relación al control del accionar de la política, 
El Salvador y México están por encima de la media 
que indica que siete de cada diez periodistas consi-
deran muy importante esta función, y nuevamente 
es Brasil (52,1 %) el país que se ubica en un nivel in-
ferior. También es bajo en este país el papel de pro-
veer información y análisis de temas de actualidad, y 
junto con El Salvador se distancian del consenso que 
despierta en los periodistas de los otros países.
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En América Latina, las tensiones entre los gobier-
nos y el sistema de medios se pusieron en evidencia 
en reformas legislativas para el sector, como las que 
hubo en Argentina, Brasil, Ecuador, México, Vene-
zuela y Uruguay en la primera década de este siglo. 
En la región, los roles asociados al modelo difusor o 
de intervención en aspectos políticos tienen más di-
vergencia, como contracara de ese consenso con los 
principios de neutralidad y control que manifestaron 
los entrevistados. Las diferencias detectadas en re-
lación con el principio de ser un observador impar-
cial contrastan con el bajo consenso que tienen las 
actitudes que expresan una posición política, como 
ser adversario o aliado del gobierno. Respecto a la 
relación entre los periodistas y los actores políticos, 
Colombia, Ecuador, El Salvador y México están por 
sobre la media. La mayor diferencia se da en la fun-
ción de apoyar el desarrollo nacional, con la que 
cuatro de cada cinco periodistas de estos países es-
tán de acuerdo mayoritariamente, consenso que baja 
a la mitad en Argentina, Brasil y Chile.

Más aceptación tienen las prácticas políticas que 
apoyan la construcción de ciudadanía, como dejar 
que la gente exprese sus puntos de vista, promo-
ver la tolerancia y la diversidad cultural y fomentar 
el cambio social. En estos puntos, México muestra 
cierto consenso, aunque ningún país baja de los tres 
cuartos de respuestas en el rango de «muy importan-
te» y «extremadamente importante». Los periodistas 
de Colombia y México son los más entusiastas con 
un rol cívico más activo, mientras que en Argenti-
na, Brasil y Chile son más cautos. Estos tres países 
muestran una divergencia mayor respecto a la media 

Gráfico 1.8. Prácticas periodísticas encuadradas en el modelo de periodismo de control 
del poder (watchdog). Porcentaje de respuestas «extremadamente» o «muy importante» 
de cada país, comparado con la media general
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Gráfico 1.9. Prácticas periodísticas de intervención en la política y la opinión pública. 
Porcentaje de respuestas «extremadamente» o «muy importante» de cada país, 
comparado con la media general

al valorar  las funciones de educar a la audiencia y 
motivarla a participar en actividades políticas.

Las prácticas orientadas a atraer a las audiencias, 
como la de brindar servicios o contenidos atractivos, 
propias de una perspectiva que prioriza el negocio, 
tienen consenso medio. Argentina y Brasil, donde se 
encuentran los conglomerados mediáticos más gran-
des de la región (Grupo Clarín y O Globo, respectiva-
mente), se ubican por debajo de la media.

Desafíos del estudio del periodismo en Latinoamérica

Los resultados que arroja el estudio de Worlds of 
Journalism trazan un perfil regional y permiten per-
cibir, a la vez, diferencias entre países, especialmen-
te en lo que respecta a los modelos de la profesión 
periodística. Como tendencias generales pueden se-
ñalarse el cambio de un oficio de formación práctica 
a una profesión joven con titulación universitaria, 
eminentemente teórica, con una creciente feminiza-
ción. A estos cambios podría agregarse la tendencia 
optimista de la situación de los periodistas con rela-
ción a los medios, en tanto que la región latinoameri-
cana registra un leve incremento de la circulación de 
diarios, según la World Association of Newspapers 
and News Publishers en su informe de 2014, contra-
riamente a la tendencia de Europa y Norteamérica.

Más allá de los supuestos teóricos que rodean a la 
profesión periodística, esta investigación muestra la 
realidad psicosocial y empírica de los periodistas la-
tinoamericanos, ya que, aunque en las últimas tres 
décadas se ha observado un incremento constante de 
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las investigaciones sobre periodismo y los periodistas 
en América Latina, aún hoy, la región latinoamerica-
na se caracteriza por la limitada producción de inves-
tigaciones centradas en el análisis del periodismo y el 
perfil y la situación profesional del periodista. Aspec-
tos como la alta precariedad, la peligrosidad laboral, 
la pérdida e inestabilidad profesional, y las situacio-
nes que marcan la realidad que afrontan los periodis-
tas de la región como la alta migración, los problemas 
ambientales, los flujos globales de finanzas, las de-
mandas sociales insatisfechas, la alta concentración 
económica e intento de instauración de la sociedad 
del conocimiento, aún al día de hoy no han sido ana-
lizados en profundidad (Iglesias, 2004).

No debe olvidarse el divorcio, sin atisbos de re-
conciliación, entre los medios de comunicación y los 
periodistas (Rincón, 2010). Los medios de comuni-
cación son distintos a los periodistas, motivo por el 
cual la situación de estos últimos queda determinada 
por el quehacer dentro de las redacciones. En Amé-
rica Latina los medios de comunicación responden 
mayoritariamente a un modelo comercial con carac-
terísticas de concentración de medios, que avala las 
tendencias globales de los mercados (Oller y Barre-
do, 2013). Pero también con características propias, 
como el patrimonialismo mediático, producto de 
muchos años de connivencia del poder político con 
los grupos económicos que administran los medios 
nacionales y locales (Waisbord, 2010, 2013).

Las investigaciones sobre el periodismo y los pe-
riodistas llevadas a cabo a lo largo del siglo XX en 
América del Norte y Europa han marcado el camino a 
seguir por los estudios realizados en América Latina, 

Gráfico 1.10. Prácticas periodísticas orientadas a la ciudadanía.  Porcentaje de 
respuestas «extremadamente» o «muy importante» de cada país, comparado con la 
media general

una región con menos tradición investigativa. En la 
región latinoamericana, a pesar de importantes estu-
dios en torno a la comunicación y el periodismo, no 
ha predominado la figura del periodista como obje-
to de estudio, salvo contadas excepciones (Mellado, 
2009).
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Gráfico 1.11 Periodismo orientado a las audiencias y al negocio. Porcentaje de respuestas 
«extremadamente» o «muy importante» de cada país, comparado con la media general

Este aspecto lleva a los investigadores de este es-
tudio a plantear la construcción teórica de la cultu-
ra periodística de América Latina a partir de varios 
planos de análisis del rol profesional de los perio-
distas latinoamericanos. El estudio global de Worlds 
of Journalism aborda los roles profesionales de los 
periodistas en función de tres dimensiones: inter-
vencionismo, distancia del poder y orientación de 
mercado (Hanitzsch, 2007). La dimensión del inter-
vencionismo describe hasta qué punto el periodista 
interviene de forma activa en la información que ela-
bora, a través de sus ideas y juicios de valor. En un 
extremo se encuentran los periodistas comprometi-
dos con los hechos, con la imparcialidad y que man-
tienen la distancia respecto a sus fuentes. En el otro 
extremo se sitúan los periodistas intervencionistas 
o activos, considerados abogados o que toman par-
tido a nivel emocional en su trabajo. La dimensión 
de distancia del poder parte del concepto de plena 
lealtad de los periodistas a los centros políticos, eco-
nómicos y sociales de poder o la confrontación con 
estos. Si los periodistas se sitúan en el polo opuesto 
a los centros de poder, ejercen el rol de adversario; 
si por el contrario se sitúan al lado de los centros de 
poder, pasan a ejercer el rol leal. En tercer lugar, la 
dimensión de orientación de mercado aparece refle-
jada en el trabajo de los periodistas cuando estos 
subordinan sus metas profesionales a las lógicas del 
mercado frente a las del interés público.

Las variables pueden ordenarse para determinar 
modelos de desempeño de los roles profesionales de 
los periodistas, basados en la relación que el perio-
dismo mantiene con el poder, los niveles de implica-

ción de los periodistas en una noticia y la forma de 
concepción de las audiencias (Mellado, 2014). Cada 
uno de estos modelos se caracteriza por diferentes 
prácticas profesionales derivadas de: la implicación 
del periodista, como plantea la dimensión de inter-
vencionismo; su vínculo con el poder, que determi-
na los modelos de perro guardián y leal-facilitador; y 
sobre la relación con la audiencia. La autora propo-
ne las dimensiones de servicio, infoentretenimiento y 
cívica.
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Estas propuestas se plantean bajo la perspectiva de 
continuum (Donsbach y Patterson, 2004) en el que am-
bos extremos son el ideal de una postura u otra, pero 
resultan inalcanzables, y los periodistas quedan empla-
zados en un punto intermedio entre ambos polos. Los 
periodistas en América Latina son afines a la dimensión 
intervencionista, que los sitúa como profesionales im-
parciales encargados de divulgar la información de for-
ma neutral, dejando a un lado sus ideas o juicios de va-
lor personales. Coincidentemente con ello, consideran 
conveniente mantener una postura distante respecto a 
los focos de poder, que les lleva a no tomar partido. Las 
prácticas que los orientan se enfocarían en la ciudada-
nía, priorizando el derecho de esta al acceso y participa-
ción en la información y en las cuestiones públicas.

Las tendencias halladas deben ponerse en con-
traste con las prácticas de cada país, dado que no 
necesariamente coinciden con el desempeño en los 
medios (Mellado y Van Dalen, 2014) o el reconoci-
miento de esos roles por la audiencia (Boczkowski y 
Mitchelstein, 2013). Lejos se está de poder encuadrar 
a la región en un modelo en particular (Hallin y Man-
cini, 2004), porque no solo no es posible encontrar 
características pensadas para otros contextos, sino 
que existen diferencias en la percepción que los pe-
riodistas tienen acerca de sus roles profesionales:

*	 En Chile y sobre todo en Brasil, los encuesta-
dos son reacios a ejercer los roles profesionales 
asociados al carácter más activo e intervencio-
nista del periodista.

*	 Los periodistas en Argentina evidencian un cla-
ro rechazo a la orientación al mercado.

*	 Los tres países del Cono Sur (Argentina, Brasil y 
Chile) comparten ciertas tendencias al ejercicio 
del rol profesional de diseminador, relaciona-
do con los aspectos de neutralidad y no inter-
vencionismo.

*	 Los periodistas en México y Colombia exhiben 
unos mayores índices de compromiso respecto 
al interés público y a la ciudadanía.

*	 En Ecuador se encuentran los periodistas más 
inclinados a difundir la posición del gobierno.

*	 Los periodistas en El Salvador destacan el ca-
rácter didáctico de la información ofrecida a su 
público y su rol de perro guardián.

La naturaleza heterogénea de América Latina re-
quiere de una interpretación del periodismo en esta 
región a partir de las diferencias que definen a cada 
uno de los países que la componen. Las conclusio-
nes preliminares que aportan estos datos muestran 
la influencia de los modelos que se enseñan en los 
centros de formación, de los que provienen la mayo-
ría de los periodistas entrevistados para la investiga-
ción. No obstante, cada país exhibe particularidades 
que merecen explicarse cruzando otras variables a 
las de la opinión de los periodistas.
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Anexo: Aspectos metodológicos

Se publican aquí los resultados obtenidos de la 
aplicación de las encuestas del estudio Worlds of 
Journalism Study (WJS) en Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Ecuador, El Salvador y México durante los 
años 2013 y 2015 a periodistas en activo de cada uno 
de estos países bajo la metodología propuesta por 
este proyecto. La recolección de datos en el trabajo 
de campo se realizó cara a cara, por teléfono, por 
email y online a una muestra representativa, según 
método elegido en cada uno de los países, de 2789 
periodistas procedentes de 438 medios de comuni-
cación. Se utilizó un cuestionario común, con una 
traducción al español del inglés original consolida-
da entre todos los países de habla hispana miembros 
del equipo.

Tabla 1.1. Casos entrevistados en cada uno de los países 
del estudio

País N

Argentina 363

Brasil 376

Chile 491

Colombia 560

Ecuador 372

El Salvador 250

México 377

Las encuestas fueron aplicadas por miembros de 
los equipos de investigación en cada uno de estos 
países. Estos equipos estuvieron coordinados por 
Adriana Amado, de la Universidad Nacional de La 
Matanza en Argentina; Jesús Arroyave, de la Univer-
sidad del Norte en Colombia; José Luis Benítez, de 
la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas, 
UCA, en El Salvador; Palmira Chavero Ramírez, de 
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, 
FLACSO, en Ecuador; Sallie Hughes, de la Universi-
dad de Miami en Estados Unidos; Mireya Márquez, 
de la Universidad Iberoamericana en México; Clau-
dia Mellado, de la Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso en Chile; Martín Oller Alonso, de la Uni-
versidad de las Américas en Ecuador; y Sonia Virgi-
nia Moreira, de la Universidad Estatal de Río de Ja-
neiro en Brasil.

La técnica de muestreo se basó en el muestreo 
aleatorio simple e intencional o de conveniencia, se-
gún decisión metodológica de cada país. El muestreo 
aleatorio simple se estableció a partir de los informes 
oficiales que establecían la cifra de los profesiona-
les relacionados con el periodismo en los distintos 
países latinoamericanos analizados. En los casos 
en que esta información no existe, como en Argen-
tina, se partió de listados de medios y datos demo-
gráficos para realizar la estratificación. A partir de la 
información recogida se seleccionaron los medios, 
representando la unidad muestral agregada, a par-
tir de un muestreo polietápico que incluyó una se-
lección intencional por cuotas basada en criterios de 
acotación de propiedad (público, estatal, privado y 
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mixto),3 tipo (diarios, semanarios y revistas; agencia 
de noticias; radio, televisión y medios online, nativos 
o adheridos a un medio principal), rango de cobertu-
ra del medio (local, regional, nacional e internacio-
nal) y regiones de cada país.

Respecto a la selección de los periodistas, se rea-
lizó un muestreo en cadena de bola de nieve que 
permitió subsanar las dificultades para la selección 
y localización. Como resultado de esta acción se ob-
tuvo, a partir de un universo estimado, una muestra 
(N = 2789) para un 95 % de confianza y un margen de 
error del 5,00.

La evaluación de la muestra de 2789 periodistas 
se basó, en primer lugar, en el análisis de sus perfiles 
psicográficos:

*	 Las variables analizadas respecto al perfil fue-
ron: años de experiencia en el periodismo; gé-
nero; edad; ideología política; grupo étnico; 
importancia dada a la religión; credo religioso; 
nivel/capacidad de asociacionismo dentro del 
campo del periodismo; salario mensual; nivel y 
especialidad de estudios; relación entre forma-
ción y trabajo actual; idea sobre la formación 
en periodismo y la razón para ser periodista.

*	 Las variables analizadas relativas a la situación 
profesional de los periodistas fueron: cargo y el 
número de medios en/para el/los que trabaja; 
categoría de empleo actual; tipo de contrato, 

3 	 A los efectos de procesar los datos, se incluyeron los pocos casos de medios 
mixtos en el sector que dominaba; por ejemplo, en caso de mixto con pre-
ponderancia de propiedad estatal, se incluyó en propiedad estatal.

número de plataformas/productos informa-
tivos; actividades remuneradas además del 
periodismo; número y tipo de frentes/temas/
áreas/sectores informativos; notas/piezas in-
formativas en las que trabaja por semana y 
tipo, propiedad y alcance del medio en el que 
trabaja.

En segundo lugar, se estudiaron los roles pro-
fesionales de los periodistas en función de tres di-
mensiones: intervencionismo, distancia del poder 
y orientación de mercado (Hanitzsch, 2007), con el 
fin de establecer ciertos rasgos comunes y propios 
entre los periodistas de los países latinoamericanos 
que permitan definir una forma de actuar común en 
la región.
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Argentina 
Periodismos argentinos: 
identidades e 
interrogantes

Adriana Amado

Del periodismo hablan los académicos, los políticos, 
los publicistas, los propios periodistas, los ciudada-
nos, incluso la gran mayoría de argentinos que no 
prestan atención a las noticias. Este debate público 
se hizo particularmente intenso en la primera déca-
da del siglo XXI, en que la polarización política hizo 
suponer una hostilidad manifiesta de los actores in-
volucrados en la disputa política. Estas actitudes no 
necesitaron basarse en hechos concretos para consi-
derarse reales, por lo que en la mayoría de los casos 
bastó la retórica para condicionar las reacciones de 
gobierno, medios y periodistas para configurar un 
clima de tensión, que se confirmó a sí mismo, como 
esas profecías de autocumplimiento. El partido que 
llegó al poder en 2003 y que al momento de realizar 
la encuesta llevaba un tercer período de gobierno, 
mantenía una relación hostil con la prensa. Siguien-
do con la moda de muchos líderes latinoamericanos 
de hostigar a medios y periodistas, se volvió común 
que funcionarios argentinos criticaran abiertamente 
la tarea de los medios y periodistas que no conside-
raban afines. Pero lo más crítico fue que, a la par de 
que se cerraron los espacios públicos para el libre 
trabajo de los periodistas, se clausuró el acceso a 
la información pública y se suspendieron las confe-
rencias de prensa, hubo una gran centralización del 
manejo de la información, que se asignó de manera 
discrecional a los medios afines, como se hizo con 
la adjudicación de licencias y de pauta publicitaria 
(Waisbord y Amado, 2014; Waisbord, 2013).

Frente a esa situación de tensión, muchos medios 
y sus entidades representativas tomaron ese rol de 
oposición en que los colocaba el gobierno, pero no 
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hubo de parte de los periodistas una defensa corpo-
rativa que compensara colectivamente la debilidad 
que tiene cualquier individuo frente a la arbitrarie-
dad del que tiene de su lado todo el poder. No obs-
tante, ni siquiera las entidades empresarias lograron 
impedir boicots publicitarios que involucraban tam-
bién a los anunciantes privados, ni fallos de la Corte 
Suprema de la Nación impidieron que la Presidencia 
excluyera de la asignación de publicidad y de infor-
mación a ciertos medios castigados.

En ese contexto, la sociedad fue testigo de una 
discusión entre gobierno y medios de comunicación 
(Mochkofsky, 2011; Ruiz, 2014; Sivak, 2013; Wais-
bord, 2013), que se trasladó a los periodistas como si 
estos fueran el mismo actor social que los empresa-
rios mediáticos. Hasta la discusión académica redu-
jo, en algunos casos, el papel del periodista al de un 
amanuense del poder, que ejercería un periodismo 
militante o un periodismo hegemónico, según sirviera 
a la política en el poder o a los intereses corporati-
vos. No obstante, más allá de las críticas recíprocas 
que circulaban en los mismos medios, hay pocos da-
tos disponibles para conocer las reales condiciones 
en que se desempeñó el periodismo. Los indicadores 
globales, como el que elabora Reporteros sin Fronte-
ras (gráfico 1.6), ubican al país en el primer tercio del 
listado de países, lejos de Ecuador y Venezuela, que 
también tuvieron escenarios de polarización, aun-
que con el agravante de agresiones directas hacia 
los periodistas. Aunque la asociación de periodistas 
local (FOPEA) informó crecientes ataques a los profe-
sionales en esos años, especialmente en localidades 
del interior del país, lo cierto es que del periodismo 

se habló mucho pero se conoció muy poco durante 
estos años.

En los últimos años, el periodismo argentino fue 
abordado para describir las tendencias de reporteo 
(Arrueta y Brunet, 2012; Boczkowski y Mitchelstein, 
2013; Dessein y Roitberg, 2014; Luchessi y Videla, 
2016; Luchessi, 2013; Rost y Bergero, 2012). Pero 
antes de eso, hay pocos datos disponibles que des-
criban de manera integral a la profesión desde sus 
condiciones profesionales, formativas, demográficas 
y laborales (Amado y Waisbord, 2015; Amado, 2016; 
Waisbord y Amado, 2014). De hecho, no existe a la 
fecha un censo oficial de trabajadores de la informa-
ción, ni tan siquiera un registro de medios, más allá 
de algunos datos que brinda el mercado. La reforma 
al sistema de medios audiovisuales de 2009, que exi-
gía la elaboración de un padrón de medios del sec-
tor, ni siquiera fue cumplida por sus impulsores en 
este punto, que hubiera permitido conocer un poco 
más de la situación nacional de los medios e indirec-
tamente conocer algo de la inserción laboral de los 
periodistas, que sigue siendo bastante incierta.

Los datos reunidos en el marco de dos estudios 
globales como Worlds of Journalism (WJS) y Jour-
nalistic Role Performance (JRP) permiten analizar 
la situación del periodismo argentino en este siglo 
desde otras perspectivas.4 La comparación con los 
resultados de otros países permite poner en contex-
to la situación argentina para sacarla del enfoque 
de la excepcionalidad con la que frecuentemente se 

4	 Estas investigaciones se hicieron en el marco del Programa Nacional de In-
centivos de la UNLAM (PROINCE A160 y PROINCE A180), bajo la dirección 
de Adriana Amado, con la colaboración principal de Maximiliano Bongio-
vanni, Christian Gauna, Pilar Macaluse y Nicolás Rotelli.
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trata. La necesidad de diseñar una encuesta repre-
sentativa nos enfrentó a la falta de datos sectoria-
les, punto que ni siquiera se había puesto antes en 
debate. El periodismo argentino comparte modelos 
y factores de influencia con sus colegas de otros 
países del continente, a la vez que sus problemas 
lo acercan a otros colectivos con los que nunca se 
había comparado. Pero más novedoso es contar con 
elementos para ponderar el impacto que tuvieron 
esas condiciones políticas y las decisiones políticas 
y económicas que afectaron a los medios. Según 
los datos preliminares que surgen de estos estudios 
sería más adecuado hablar de periodismos argenti-
nos, en plural, dado que las tendencias generales 
se apoyan en una diversidad de miradas y mode-
los que hacen que no pueda pensarse la profesión 
como una corporación cerrada, con normas claras 
y perfiles definidos, como a veces la polémica co-
rriente parece dar por hecho.

Periodismo, una profesión escéptica

Una consecuencia aún no adecuadamente anali-
zada de años de tensiones y disputas entre periodis-
tas y políticos es que su relación está marcada por la 
desconfianza. Los niveles de confianza de los perio-
distas argentinos hacia las instituciones con las que 
mantienen relaciones informativas están por debajo 
de la mitad de la valoración máxima, para todas las 
instituciones, con excepción de medios informativos 
y gobierno, que se ubican levemente por encima de 
esa nota. Estos indicadores deben leerse en un con-

texto de desconfianza generalizada de los periodis-
tas, ya que el 78,9  % de los entrevistados respon-
dieron que era preferible ser cauteloso con la gente, 
mientras solo uno de cada cinco manifestó que era 
posible confiar, aun cuando la mitad manifestaron 
creer que el otro no se abusaría.

La confianza de los periodistas se asemeja a la 
de la población en general, que también ubica en 
los primeros lugares a los medios y el gobierno, solo 
superados en confianza por la Iglesia y las organi-

Gráfico 2.1. Confianza de los periodistas argentinos en las instituciones (escala de 
valoración de 1 a 5, con barras de desviación estándar)
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zaciones de la sociedad civil.5 Sin embargo, la sus-
picacia generalizada es crítica en una profesión que 
tiene como misión informar acerca de lo que hacen 
aquellos actores sociales en los que no confía. De 
hecho, los periodistas entrevistados coinciden en 
que disminuyó la credibilidad del periodismo des-
de 2010 (60,1 %, mientras que solo el 18,8 % creen 
que se fortaleció), aunque son más esperanzados en 
cuanto a la relevancia del periodismo para la socie-
dad (46,9 % dicen que se ha fortalecido, frente a un 
27,6 % que piensan que se debilitó). Para la sociedad 
en general, los niveles de confianza en los medios de 
comunicación aumentaron entre 2010 y 2015, lo que 
podría también estar mostrando que el periodismo 
quedó más pendiente para su valoración del debate 
con la política que de la apreciación que la sociedad 
hace del espacio donde se desempeña.

Los contextos en que se ejerce el periodismo en 
la Argentina comparten características con América 
Latina y muchos países del sur de Europa: baja cir-
culación de diarios, tradición de periodismo de inter-
vención, instrumentalización de los medios privados, 
politización de los medios estatales y poca autonomía 
del periodismo (Hallin y Mancini, 2004; Hallin y Pa-
pathanassopoulos, 2002). Los niveles de confianza 
de la encuesta argentina se asemejan, si no están por 
debajo, a los de los otros países latinoamericanos y 
de países europeos como Albania, Kosovo, Letonia y 
República Checa. Pero también los acercan a países 

5	 J. C. Hermida (2016). «Cultura democrática, confianza institucional y vida 
ciudadana», en Barómetro de la deuda social argentina. Buenos Aires: 
Universidad Católica Argentina, pp. 213-260. Disponible en: ‹www.uca.edu.
ar/uca/common/grupo68/files/2016-Observatorio-Barometro-Deuda-So-
cial-Cap5.pdf›.

de Asia y de África que, aunque nos parecen distan-
tes geográficamente, comparten con la Argentina el 
hecho de que atravesaron en las últimas décadas del 
siglo pasado procesos de regímenes autoritarios o to-
talitarios. Este punto plantea factores de influencia 
estructurales que van más allá de la eventual presión 
que pueda ejercer un gobierno en particular para po-
ner la atención en la cultura política en general.

Quiénes son periodistas en Argentina

La encuesta del WJS se aplicó en la Argentina 
durante los años 2013 y 2014, aunque los releva-
mientos preliminares comenzaron en 2012. Durante 
ese año se revisaron los estudios previos y se cons-
tató la falta de un registro oficial de profesionales 
en ejercicio, lo que obligó a determinar la muestra 
de manera periférica, a partir de los datos demográ-
ficos generales y de datos privados de medios de 
todo el país (Amado y Pizzolo, 2014). Para confor-
mar adecuadamente la muestra de 363 periodistas 
segmentados por regiones y tipo de medios, el es-
tudio requirió contactar más de 1200 profesionales 
en todo el país. Los datos así obtenidos señalan que 
el periodista argentino tipo es hombre, de cerca de 
40 años (edad promedio de 38,75 años), con forma-
ción universitaria. La mitad de los entrevistados 
se ubicaban por debajo de los 37 años y un 36,9 % 
eran mujeres, proporción levemente por debajo de 
la media latinoamericana.

Lamentablemente esta aproximación al perfil de-
mográfico no tiene datos censales con los que pueda 

www.uca.edu.ar/uca/common/grupo68/files/2016-Observatorio-Barometro-Deuda-Social-Cap5.pdf
www.uca.edu.ar/uca/common/grupo68/files/2016-Observatorio-Barometro-Deuda-Social-Cap5.pdf
www.uca.edu.ar/uca/common/grupo68/files/2016-Observatorio-Barometro-Deuda-Social-Cap5.pdf
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contrastarse. La baja asociatividad de los periodistas 
argentinos hace inviable obtener información repre-
sentativa de sindicatos o asociaciones. Solo el 36,3 % 
de la muestra manifiestan pertenecer a alguna aso-
ciación profesional, ninguna de las cuales ofrece da-
tos públicos del sector. Tampoco existe una categori-
zación profesional en los datos censales que permita 
ponderar la cantidad de periodistas en ejercicio en 
todo el país. La pregunta de por qué hubo tan poco 
interés en la profesión se responde con el dato de que 
el sector no tuvo paritarias entre 1975 y 2012, con lo 
que la negociación salarial dependió de cada medio, 
si no de cada periodista, lo que habla de la débil pre-
sencia del periodismo como fuerza laboral (Amado y 
Waisbord, 2015).

La mayoría de los periodistas entrevistados con-
taban con estudios universitarios (67,7  %), casi to-
dos en comunicación o periodismo. Uno de cada diez 
cuenta con una maestría (12,4 %). En el país existen 
125 carreras relacionadas con la comunicación y el 
periodismo, de las cuales unas veinte dan titulación 
en periodismo y menos de la mitad la dan en radio 
y televisión (Waisbord y Amado, 2014, p. 221). Más 
de la mitad coinciden en señalar que en los últimos 
cinco años se fortaleció la educación de los periodis-
tas (53,7 %), lo que se expresa en la percepción de 
que aumentó la importancia de tener un grado uni-
versitario (56,8  %), especialmente en periodismo o 
campos relacionados (51,2 %). La formación es ma-
yoritaria en todas las edades, aunque se retrae hacia 
los menores de treinta años, lo que se explica por la 
demora en la graduación de los estudiantes en gene-
ral, y en las carreras de comunicación, en particular.

Cómo trabajan los periodistas argentinos

Las pautas del estudio global establecían como 
parámetro de selección los periodistas con desempe-
ño en medios de comunicación con espacios informa-
tivos. Eso excluyó de la muestra a una gran cantidad 
de contactos de profesionales que tenían trabajos 
esporádicos, o lo hacían en espacios que no encua-

Gráfico 2.2. Formación de los periodistas por franja de edad.  
Porcentaje del total (N = 343)
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draban en las categorías de la muestra, como blogs 
o agencias informativas de instituciones. Aunque la 
mayoría se autoidentificaban como periodistas, en 
muchos casos la categoría de comunicador se super-
ponía. De hecho, aun trabajando prioritariamente 
para medios, casi la mitad tenían otros trabajos por 
fuera del periodismo (41,3  %), por ejemplo, en do-
cencia, producción de contenidos o comunicación 
en sentido amplio. Este punto es central a la hora de 
ver las fronteras borrosas entre los campos profesio-
nales, especialmente en el contexto de precariedad 
laboral. Puede quedar claro el rol de publicista en un 
área de comunicación de empresa, aunque no tanto 
si lo hace en la fundación de esa organización, sobre 
todo si cuenta con un medio que pudiera encuadrar-
se dentro de lo comunitario. Es más difícil delimitar 
funciones en espacios intermedios como el de las 
universidades, algunas de las cuales tienen medios 
propios (casos que fueron incluidos en la categoría 
de medios públicos) pero otras difunden su informa-
ción desde lo que llaman agencia de noticias pero 
que en su funcionamiento son departamentos de 
prensa y difusión. En otros casos, periodistas de pro-
vincias que difundían sus noticias en redes o blogs 
de manera amateur no pudieron entrar en la mues-
tra, aunque en el diálogo con ellos quedaba claro 
que en su localidad esa práctica periodística podía 
llegar a ser más independiente que la del principal 
diario comercial de la localidad, cuando este tenía 
una dependencia financiera del gobierno local que 
condicionaba la cobertura (Arrueta, 2010).

Así configurado el grupo en estudio, los resulta-
dos mostraron que un poco más de la mitad de los 

periodistas de la muestra trabajaban a tiempo com-
pleto (58,3 %), mientras que un tercio lo hacían en 
forma parcial (31,2 %) y un 10,5 % eran autónomos. 
No obstante, la mayoría informaron tener contrata-
ción estable frente a 20,1 % que se enmarcaban en 
contratos temporarios. La mitad de los entrevistados 
tenían más de 12 años de experiencia, levemente por 
debajo del promedio de antigüedad de 13,83 años. 
También la mitad trabajaban en una sola redacción 
(56,8  % de los periodistas de la muestra), con una 
media de casi dos redacciones (1,71, en promedio). 
Un tercio trabajaban para dos redacciones, uno de 
cada diez lo hacía para tres, y uno de cada cinco, 
para más de cuatro. Aumenta un poco la cantidad de 
plataformas para las que colabora, ya que la mitad 
lo hace como mínimo para dos, con un promedio de 
2,29 soportes distintos.

Un 60  % de los cargos entrevistados pertenecen 
a las categorías subordinadas (productores, redacto-
res, reporteros, pasantes) y el resto a categorías supe-
riores y editores. La mayoría de los entrevistados se 
especializan en un rubro como política o deportes, 
aunque un 38,5 % se desempeñan en varios tópicos 
al mismo tiempo. La muestra intentó representar la 
proporción demográfica por regiones y la distribución 
de medios a lo largo del país: un cuarto corresponde a 
diarios (24 %) y el otro cuarto a radio pública o priva-
da (24,8 %). Aunque es el medio más popular, el poco 
espacio que dedica la televisión al periodismo se refle-
ja en que solo uno de cada diez trabajan como perio-
distas en televisión privada, pública o estatal (12,9 %), 
proporción similar a quienes lo hacen en agencias 
de noticias (13,8  %), en impresos periódicos (5  % a 
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semanarios, 4,1  % a revistas) y en medios digitales, 
sean subsidiarios de otro medio (1,9 %) o autónomos 
(10,7 %). En cuando a la propiedad, la muestra inclu-
yó medios nacionales (39,2  %), regionales (25,8  %), 
locales (30, 8 %) y transnacionales (4,2 %).

La ética profesional y las prácticas periodísticas

En un contexto de trabajo donde lo crítico es li-
diar con las dificultades de la producción de noti-
cias, puede entenderse la importancia que se le da 
a la ética periodística, considerada extremadamente 
o muy importante por el 83,4  % de los entrevista-
dos. De hecho, nueve de cada diez sostuvieron que 
los periodistas deberían adherir a códigos de ética, 
con independencia de la situación. Por otra parte, 
la mitad reconocieron que la ética era una cuestión 
coyuntural, que dependía de la circunstancia. Esta 
ambivalencia se explica en que no existe en la Ar-
gentina un marco de códigos éticos o de manuales de 
estilo, cuya presencia es más una excepción que la 
regla. Más allá del código del Foro de Periodismo Ar-
gentino, asociación con unos quinientos asociados, 
y algunos manuales de estilo de unos pocos medios, 
sin impacto práctico, no existen iniciativas de auto-
rregulación, ni siquiera en las asociaciones empre-
sariales más consolidadas. Tampoco se dio cumpli-
miento a la ley 26522 que establecía la obligatoriedad 
de los empresarios de publicar la pauta que reci-
ben de los organismos estatales, como recurso para  
hacer público un potencial conflicto de intereses en 
los anunciantes (Waisbord y Amado, 2014, p.247).

Gráfico 2.3. Orientaciones éticas de los periodistas argentinos (porcentaje de respuestas 
de acuerdo con las afirmaciones y media con barras desviación estándar)
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Aunque la mayoría acepta que la ética se remite a 
principios específicos, la falta de un marco consen-
suado en el contexto argentino explica la variedad 
de respuestas cuando se indagaron ciertas prácticas 
controvertidas de reporteo. La aceptación de prácti-
cas como usar documentos oficiales sin autorización, 
emplear cámaras ocultas o hacerse pasar por otra 
persona da cuenta de un contexto donde las dificul-
tades para acceder a la información son grandes. No 
menor es el hecho de que las autoridades nacionales 
dejaron de tener un vínculo abierto con los periodis-
tas desde la crisis institucional y económica que atra-
vesó el país a inicio del siglo, y que llevó al poder a 
un presidente provisional en 2002. Cuando al año se 
regularizó el ciclo democrático, se mantuvo el marco 
legal de emergencia económica y la discrecionalidad 
del manejo de la información, que llegó al extremo de 
la manipulación de las estadísticas oficiales. En estos 
contextos, los funcionarios eliminaron los espacios 
de conferencias de prensa abiertas, a la vez que res-
tringieron el contacto con ciertos medios y periodis-
tas. Para muchos periodistas, recurrir al ocultamiento 
de su persona o difundir filtraciones se convirtió en la 
forma posible de cubrir información (Amado, 2015). El 
hecho de que la difusión sin autorización de la infor-
mación oficial duplique en respuestas la pregunta por 
la publicación de los documentos personales, habla 
de circunstancias en que solo de esta manera es posi-
ble dar a conocer información oficial.

La expresión de aceptación de estas prácticas debe 
leerse como el modelo a seguir y no necesariamente 
como lo que el periodista puede hacer. De hecho, 
está dividida la opinión de que en los últimos cinco 

años los estándares éticos se debilitaron (43 %), fren-
te a los que creen que se reforzaron (30,6 %). A esta 
observación pueden agregarse las respuestas a una 
serie preguntas agregadas localmente al cuestiona-
rio global, que buscaban indagar sobre los vínculos 
con las fuentes. La cuestión más obvia que aparece 
es que el aparente consenso que tiene el rechazo a 
aceptar dinero de las fuentes se relativiza cuando se 

Gráfico 2.4. Pregunta: «Dada una historia importante, ¿cuál de las siguientes prácticas, 
si las hay, cree que podrían estar justificadas en alguna ocasión?, ¿y cuál aprobaría en 
ciertas circunstancias?» (en porcentajes)
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aprecia la flexibilidad que tienen prácticas como re-
cibir subsidios para cubrir la nota o aceptar atencio-
nes de la fuente. Otro indicador de las dificultades de 
acceder a información lo da la aceptación mayorita-
ria a consentir condiciones de publicación de parte 
de las fuentes o los anunciantes.

Gráfico 2.5. Preguntas adicionales al cuestionario WJS sobre prácticas de reporteo que 
podrían justificarse en ciertas ocasiones (en porcentajes del total, excluidas  
las respuestas NS/NC)

Estas preguntas intentaron indagar el grado de 
aceptación que tienen ciertas prácticas en el trato con 
las fuentes mayormente desestimadas en los manua-
les de ética, tales como la de recibir subsidios o rega-
los de la fuente para realizar la nota. Este contraste 
permite poner en contexto aquella afirmación uná-
nime a la adhesión de pautas éticas al acotar a qué 
parámetros se remite el periodista argentino cuando 
habla de ética. La investigación sobre las noticias de 
cuatro diarios dentro del marco del estudio Journal- 
istic Role Performance (JRP) ofrece algunos indicado-
res que permiten contrastar los modelos que inspiran 
al periodista con las prácticas concretas.6 Los resulta-
dos del análisis de noticias de los años 2012 y 2013 se-
ñalan que una de cada tres fuentes de las noticias de 
información general corresponden al Estado, funcio-
narios y política, que son además la fuente principal 
de la información (34,3 %), triplicando en presencia 
en las noticias de información general a los ciuda-
danos comunes o la sociedad civil organizada. Esta 
alta proporción, que aumenta en más de diez puntos 
porcentuales en el caso de los diarios afines a la po-
sición del gobierno, es alta también en los críticos. 
Estos datos podrían servir para mostrar el impacto de 
la centralización de la información del Estado tradu-
cido en su protagonismo en las noticias y en el en-
cuadre principal de la agenda temática, concentrada  

6	 Estudio comparativo sobre modelos de desempeño periodístico a partir de 
análisis de contenido de una muestra de 3400 noticias del período compren-
dido entre el 2 de enero de 2012 al 31 de diciembre de 2013, tomada mediante 
el método de semana construida. Se consideró como unidad de análisis to-
das las noticias publicadas el día seleccionado en las secciones de actua-
lidad de los diarios La Nación, Clarín, Diario Popular y Página 12. Sitio 
web en ‹www.journalisticperformance.org/p/the-project.html› [consulta: 
10.8.2016].

www.journalisticperformance.org/p/the-project.html
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en la política (9,5  %) y la gestión gubernamental 
(23,5  %), muy por encima de los temas ciudadanos 
como salud (3,1  %), educación (1,7  %) o problemas 
sociales (1,3 %). Este dominio es confirmado por otra 
investigación similar con noticias científicas, don-
de el protagonismo del Estado en las noticias de los 
diarios es equivalente al de las universidades.7 La 
alta proporción de noticias sin fuente (18,2 %) o con 
fuente anónima (8 %) da cuenta de las dificultades 
de acceso a la información, que se pone también de 
manifiesto en la alta aceptación de las condiciones de 
la fuente para publicar o no una información.

7	 Investigación «La comunicación pública de la ciencia en los diarios de la 
Argentina» PROINCE-UNLAM, 55A195, sobre una muestra de 539 noticias de 
23 diarios de todo el país, correspondiente al periodo del 2 de enero al 31 de 
diciembre de 2015.

Para terminar de comprender esa inestabilidad 
estructural del periodismo argentino deben agregar-
se los factores que más cambios tuvieron a partir de 
2010, preguntas que se hicieron a los que tenían más 
de cinco años de antigüedad en la profesión. Casi uná-
nime fue la mención del aumento del uso de buscado-
res (96,7 % de respuestas) y el requerimiento de habi-
lidades técnicas (79,1 %). También se fortaleció el uso 
de redes sociales (93,6 %) y el uso de contenidos de 
terceros (85,2 %). El impacto de la tecnología también 
se aprecia en el aumento del intercambio con la au-
diencia (78,9 %), sus comentarios (78,8 %) y su parti-
cipación directa en la producción de noticias (77,8 %). 
A eso se suma el aumento de horas de trabajo (72,5 %) 
y el recorte en el tiempo disponible para investigar 
(66,2 % coincidieron en que disminuyó). Con relación 
a las influencias del negocio, uno de cada diez seña-
la que disminuyeron, mientras que la mitad señalan 
un aumento de las presiones hacia el sensacionalis-
mo (60,2 %), la competencia entre medios (60,1 %), 
la influencia de las relaciones públicas (53,7 %), las 
presiones por los resultados económicos (52,0 %) y los 
condicionamientos publicitarios (49,3 %).

Qué quieren ser los periodistas argentinos

No existe un único modelo para ejercer el perio-
dismo: las diversas prácticas configuran un estilo y 
un perfil profesional que puede orientarse al poder, 
sea para investigarlo (periodismo de control) o para 
apoyarlo (periodismo leal); o hacia las audiencias, 
consideradas como ciudadanas (periodismo cívico) 

Gráfico 2.6. Fuente principal de las noticias de diarios argentinos (n = 3400 noticias, 
2012-2013)
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o como consumidoras en general (periodismo de ser-
vicio) o consumidoras del medio en cuestión (perio-
dismo de entretenimiento) (Mellado, 2014).

Aunque todas las prácticas hacen al periodis-
mo, la importancia que se le da a algunas en el re-
porteo hace al predominio de un modelo por sobre 
otros. Esta investigación permitió indagar la concep-
ción de la profesión que tienen quienes la ejercen, 
y las respuestas deben verse como aspiracionales 
más que como una descripción de la situación. Así, 
el monitoreo de los actores del poder y una actitud 
atenta a sus actividades son características del 
modelo de control, que pone su foco en el reporte 
de los hechos, más que en las opiniones. Este punto 
tuvo una valoración unánime de su importancia, lo 
que plantea el valor que tiene la objetividad perio-
dística como procedimiento para los periodistas ar-
gentinos. Lejos de la perspectiva de la objetividad de 
la ciencia con la que a veces la confunde la discusión 
corriente (McQuail, 1998; Tuchman, 1978), queda 
claro que los periodistas no la confunden con la im-
parcialidad de la mirada ni con la politización de las 
noticias, aspectos con menos respuestas.

Las respuestas confirman que los periodistas 
distinguen el objetivo de reportar con precisión los 
hechos (con una media de 4,48 y una desviación 
estándar de 0,75), de hacerlo con imparcialidad 
(media de 3,42 y desviación estándar de 1,16, o sea, 
con menor consenso en las respuestas). Esto mues-
tra un acuerdo con las prácticas que hacen al clá-
sico modelo del periodista investigador. También 
con alto consenso aparecen los roles de promover 
la tolerancia y la diversidad, que dan expresión a 

Gráfico 2.7. Pregunta: ¿Qué tan importantes son los siguientes aspectos en su trabajo? 
(respuestas «extremadamente» y «muy importante», respuestas múltiples)

Periodismo de control  		  Periodismo de intervención Periodismo cívico 

Periodismo de servicio Periodismo de entretenimiento 			   Periodismo leal
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la diversidad ciudadana. En el otro extremo se ubi-
ca el periodista facilitador de la información de los 
poderes, con muy poco nivel de aprobación de los 
entrevistados. Esto obliga a revisar la polémica pú-
blica alrededor de las lealtades del periodismo, que 
acusaban a los periodistas, o bien hacia el gobierno 
desde un periodismo militante de la causa política, 
o bien a los empresarios, a los que las acusaciones 
públicas suponían totalmente subordinado. Estos 
aspectos son más relevantes si se tiene en cuenta 
que la encuesta se aplicó hacia el final de una dé-
cada de fuerte disputa entre el gobierno argentino y 
medios y periodistas. El bajo consenso entre la ma-
yoría de los periodistas sobre aspectos que fueron el 
eje de la polémica de los actores de más visibilidad, 
habla del poco impacto que tuvo en la profesión la 
defensa abierta que hizo el gobierno del ejercicio de 
un periodismo que llamó militante.

Si se revisan los factores de influencia que se pre-
sentaron para la consideración de los periodistas, se 
verá que los actores de poder, a los que se acusaba 
a los periodistas de estar subordinados, son los me-
nos mencionados como influyentes (funcionarios, 
empresarios, políticos, grupos de poder, relacionis-
tas públicos). En cambio, asignan un poco más de 
influencia a los colegas, dentro o fuera del medio. 
Las cuestiones propias de la producción de la infor-
mación son las que se señalan como más críticas: el 
acceso a la información y a las fuentes, la política 
editorial y los jefes, los plazos y recursos para produ-
cir las noticias. El hecho de que coincidan en señalar 
los problemas internos de la redacción como los más 
importantes, habla de que se tratan de aquellos por 

Gráfico 2.8. Pregunta «¿Qué tan influyentes son los siguientes factores en su trabajo?» 
(5 = «extremadamente influyente» y 1 = «nada influyente»). Media de cada factor con 
barras de desviación estándar
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los que más batallan a diario, en un contexto de es-
casez de recursos y precarización laboral.

Más allá de que se puede objetar que muchas 
de las influencias son sutiles y, por lo tanto, menos 
conscientes que aquellas que hacen al trabajo coti-
diano, lo cierto es que el límite en el ejercicio profe-
sional es aquel que se siente como tal, por lo que la 
dimensión subjetiva de la libertad y de las influen-
cias es esencial para comprender la concepción de la 
profesión. Contrariamente a las acusaciones de ma-
nipulación por parte de sus patrones o del gobierno, 
que amenizaba la controversia pública, los periodis-
tas argentinos declaran una gran autonomía: tres de 
cada cuatro (71,2 %) dicen tener una gran o total li-
bertad para elegir las historias a cubrir, la misma que 
sienten para decidir el enfoque que les darán (74 %). 
Sin embargo, y relacionado con los factores organi-
zativos que se declaran como más influyentes, solo 
la mitad participan con regularidad en las reuniones 
editoriales (46,4 %). Distinta es la valoración que ha-
cen de la profesión en su conjunto, ya que cuando 
ponen la mirada en la profesión, una parte dice que 
la libertad del periodismo para tomar decisiones edi-
toriales ha disminuido en los últimos años (40,7 %), 
mientras que otra, un poco menor, dice que ha au-
mentado (27,1 %).

Los datos muestran que en la Argentina el perio-
dismo es una profesión llena de paradojas: la activi-
dad que se dedica a la información tiene muy poca 
sobre sí misma; se declara adherente a una ética 
que nunca en su historia pudo consensuar; se acusa 
públicamente de la manipulación de los reporteros 
por los poderes pero ellos se sienten plenamente li-

bres en la toma de sus decisiones, más condiciona-
dos por las pequeñas dificultades del día a día que 
por la conspiración de las corporaciones. Quizás la 
mayor paradoja es que después de más de una déca-
da de debate público impulsado por la Presidencia, 
que proclamaba como valor la declaración expresa 
de la posición política desde la que hablaba el perio-
dismo, los periodistas de todo el país y de todos los 
medios, públicos o privados, declaran como princi-
pio rector su apego a los hechos. Incluso la misma 
academia creyó posible trasladar sus reflexiones 
epistemológicas sobre construcción de la realidad al 
periodismo, sin contar que los profesionales, como 
lo han hecho desde siempre, buscan en los hechos el 
apoyo de las noticias, especialmente en contextos en 
que se aceleran las urgencias cotidianas y se achican 
los tiempos de chequeo y reflexión. A esta altura, lo 
más interesante de este ejercicio de investigación fue 
constatar que la espuma de la discusión mediática 
puede no tener que ver con aquellos fenómenos de 
los que gusta opinar. Lo cual es una conclusión más 
que sugerente cuando el tema en debate es la profe-
sión encargada de la información pública.
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Brasil 
O jornalista brasileiro 
contemporâneo

Sonia Virgínia Moreira

O jornalista que trabalha em redação de meios de 
comunicação é o objeto desta pesquisa desenvolvida 
entre 2013 e 2015 no âmbito do Programa de Pós-gra-
duação em Comunicação da Universidade do Estado 
do Rio de Janeiro (UERJ). O projeto é parte do estu-
do comparado internacional Worlds of Journalism 
Studies, sediado no Departamento de Estudos de Co-
municação e de Pesquisa em Mídia da Ludwig-Maxi-
milians-Universität (LMU) em Munique, sob a coor-
denação do Prof. Thomas Hanitszch e supervisão 
técnica de Corinna Lauerer. O Brasil é um dos 66 
países onde o levantamento foi conduzido utilizan-
do como base metodológica o mesmo questionário 
respondido por todos os profissionais entrevistados 
entre 2012 e 2015. Ao explorar as rotinas profissionais 
nas redações, esta investigação concentra o seu foco 
em um personagem pouco frequente nos estudos so-
bre o jornalismo no país: o jornalista profissional. 

O conjunto brasileiro de mídia é formado so-
bretudo por 5.219 jornais, 784 dos quais diários,8 542 
emissoras geradoras de televisão aberta e 11.308 re-
transmissoras; 9.774 emissoras de rádio, 5.124 AM, 
FM, ondas curtas e ondas tropicais e 4.650 comuni-
tárias;9  serviços de TV por assinatura com 18,9 mi-
lhões de assinantes; 8,3 milhões de assinantes de 
serviços de banda larga10 e cinco portais de notícias 
com média de 149 milhões de visitantes únicos/mês.  

8	  	Associação Nacional de Jornais, Número de publicações em cada estado e 
região do Brasil, 2016, em ‹http://www.anj.org.br/titulos-de-jornais-por-re-
giao-e-estado› [consultado em 28.6.2016]

9	  	ANATEL, Relatórios Consolidados, Indicadores de 2012 a 2014 em ‹http://
www.anatel.gov.br/dados/index.php/2015-02-04-18-43-59› [consultado em 
28.6.2016]

10	  	ABTA (2016). Dados do setor, em: ‹www.abta.org.br/dados_do_setor.asp› 
[consultado em 28.6.2016]

http://www.anj.org.br/titulos-de-jornais-por-regiao-e-estado
http://www.anj.org.br/titulos-de-jornais-por-regiao-e-estado
http://www.anatel.gov.br/dados/index.php/2015-02-04-18-43-59
http://www.anatel.gov.br/dados/index.php/2015-02-04-18-43-59
www.abta.org.br/dados_do_setor.asp


40	 Brasil | O jornalista brasileiro contemporâneo

O setor de telefonia é controlado por conglomerados 
internacionais, que operam em um mercado forma-
do por 273,8 milhões de telefones móveis pessoais 
com acesso à infraestrutura pública e comercial de 
banda larga e pouco mais de 44 milhões de telefo-
nes fixos. Em 2015, 48  % dos brasileiros usavam a 
internet cinco horas por dia (tempo superior ao uso 
de televisão). Entre esses, 92 % estavam conectados 
via redes sociais, Facebook 83 %, WhatsApp 58 % e 
YouTube 17 %; e 67 % dos que acessavam internet 
estavam em busca de notícias.11

Em termos de receita, a indústria da mídia mo-
vimentou R$ 132 bilhões em publicidade em 2015, 9 % 
superior ao volume registrado no ano anterior,12 ano 
em que 84 milhões de brasileiros não tinham acesso 
à internet, mas 66 % ou dois em cada três lares com 
internet no país dispunha de redes WiFi, quase o mes-
mo percentual dos lares que contavam com banda 
larga fixa (67 %) para acesso à rede e bem acima dos 
25 % que se conectavam por meio da rede móvel 3G 
(TIC Domicílios, 2015;13 CETIC.br, 2016;14 IBGE/Pesqui-
sa Nacional de Amostra por Domicílios, 201415).
11	  	Pesquisa Brasileira de Mídia (2015) em ‹http://www.secom.gov.br/atua-

cao/pesquisa/lista-de-pesquisas-quantitativas-e-qualitativas-de-contra-
tos-atuais/pesquisa-brasileira-de-midia-pbm-2015.pdf› [consultado em 
28.12.2015]

12	  	KANTAR IBOPE MEDIA (2016). Investimento publicitário soma R$ 132 bi-
lhões em 2015. Em: ‹https://www.kantaribopemedia.com/investimento- 
publicitario-soma-r-132-bilhoes-em-2015-indica-kantar-ibope-media› [con-
sultado em 6.3.2016]

13	  	TIC Domicílios (2014). Pesquisa sobre o uso das Tecnologias de Informa-
ção e Comunicação nos Domicílios Brasileiros. CGI.br. em ‹http://cetic.br/ 
media/docs/publicacoes/2/TIC_Domicilios_2014_livro_eletronico.pdf› 
[consultado em 18.5.2016].

14	  	CETIC.br (2016). Panorama setorial da internet. Universalização do Acesso, 
Ano VIII, Nº 1, março 2016. Em: http://www.cetic.br/media/docs/publica-
coes/6/Panorama_Setorial_11.pdf [Consultado em 18/05/2016]

15	  	IBGE/PNAD - Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios (2015). Síntese 

A pesquisa Worlds of Journalism no Brasil

Responderam ao questionário da pesquisa 
376 jornalistas brasileiros de diferentes estados e de 
meios de comunicação privados, públicos e governa-
mentais. A maioria (58,5 %) dos jornalistas que par-
ticiparam da pesquisa no Brasil estão nas editorias 
de assuntos gerais (31,5 %), cultura (14 %) e esportes 
(13 %). Economia (10 %) e política (7 %) também se 
destacam entre os entrevistados. 

de Indicadores 2014. Em: ‹http://biblioteca.ibge.gov.br/visualizacao/livros/
liv94935.pdf› [consultado em 8.10.2015]

Gráfico 3.1. Editorias dos jornalistas brasileiros

http://www.secom.gov.br/atuacao/pesquisa/lista-de-pesquisas-quantitativas-e-qualitativas-de-contratos-atuais/pesquisa-brasileira-de-midia-pbm-2015.pdf
http://www.secom.gov.br/atuacao/pesquisa/lista-de-pesquisas-quantitativas-e-qualitativas-de-contratos-atuais/pesquisa-brasileira-de-midia-pbm-2015.pdf
http://www.secom.gov.br/atuacao/pesquisa/lista-de-pesquisas-quantitativas-e-qualitativas-de-contratos-atuais/pesquisa-brasileira-de-midia-pbm-2015.pdf
https://www.kantaribopemedia.com/investimento- publicitario-soma-r-132-bilhoes-em-2015-indica-kantar-ibope-media
https://www.kantaribopemedia.com/investimento- publicitario-soma-r-132-bilhoes-em-2015-indica-kantar-ibope-media
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Propriedade do meio

A principal característica dos meios de comuni-
cação brasileiros é o seu caráter privado. A indústria 
de mídia de massa de alcance nacional, e também a 
de abrangência regional, tem sido historicamente 
controlada por grupos nacionais/regionais. A maioria 
deles é administrada por famílias que ao longo de dé-
cadas têm dominado a produção de impressos, à qual 
foram sendo agregadas emissoras de rádio e de tele-
visão aberta, agências de notícias e editoras de livros. 
Nos últimos 15 anos, os negócios dos maiores grupos 
se expandiram para sistemas de distribuição de con-
teúdo (impresso e audiovisual), portais de notícias 
on-line, TV por assinatura, provedores de Internet, 
gráficas próprias etc. O Grupo Folha (família Frias), o 
Grupo Globo (família Marinho), o Grupo Abril (família 
Civita) e o Grupo Estado (família Mesquita) são nomes 
dessa produção de informação em escala industrial. 

Na indústria do rádio destaca-se o caráter políti-
co das concessões FM. Essencialmente comercial até os 
anos 90, estima-se um considerável desequilíbrio em ter-
mos de propriedade, com cerca de 40 % das concessões 
controladas por políticos (deputados, senadores, gover-
nadores e prefeitos) no exercício do mandato ou não. Ou-
tro percentual representativo das concessões de rádio é 
controlado por grupos religiosos, em especial os ligados 
a igrejas neopentecostais.16 A instituição do Serviço de 

16	 A corrente do neopentecostalismo “representa a terceira fase da implanta-
ção das igrejas pentecostais no Brasil e é caracterizado por um forte discurso 
populista e centrado na Teologia da Prosperidade. Essas igrejas passaram 
a ter uma grande visibilidade no final da década de 1980, quando a Igreja 
Universal do Reino de Deus adquiriu a Rede Record de Televisão e iniciou 
uma corrida pela audiência religiosa” (Dantas, 2008).

Radiodifusão Comunitária17 em 1998 alterou radicalmen-
te o quadro de emissoras no país em pouco mais de uma 
década. Hoje as rádios comunitárias de baixa potência 
compõem cerca de 50 % do espectro radiofônico, ao lado 
de canais AM, FM e ondas curtas. Na mídia pública, a mo-
vimentação mais recente na esfera federal foi a inaugura-
ção em 2008 da Empresa Brasil de Comunicação (EBC), 
oficialmente criada para “suprir uma lacuna no sistema 
de radiodifusão e com o objetivo de implantar e gerir os 
canais públicos, aqueles que, por sua independência edi-
torial, distinguem-se dos canais estatais ou governamen-

17	 Lei 9.612 (1998). Institui o Serviço de Radiodifusão Comunitária e dá outras 
providências. Em: http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/leis/L9612.htm 
[consultado em 12.3.2015].

Gráfico 3.2. Propriedade dos meios

http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/leis/L9612.htm 
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tais”.18 Atualmente as emissoras públicas coexistem e 
compartilham orçamento com emissoras governamentais 
mantidas por verbas do governo federal.

Formação

A formação em jornalismo é comum no Brasil. 
Por quase 40 anos (março 1970 a junho 2009) um di-
ploma universitário, que deveria ser registrado no Mi-
nistério do Trabalho, era obrigatório para os jornalistas 
brasileiros que quisessem trabalhar em uma redação. 
Até a sua revogação pelo Supremo Tribunal Federal em 
2009, a obrigatoriedade do diploma foi objeto de con-
trovérsias legais. Na decisão, a maioria dos juízes da 
Corte Suprema considerou o diploma obrigatório “in-
constitucional” porque poderia representar uma amea-
ça à liberdade de expressão, fundamentada no artigo 
13 da Convenção Americana sobre Direitos Humanos.19 

Mesmo que o diploma não seja mais obrigatório, cer-
ca de 450 cursos de jornalismo formam a cada ano um 
número de profissionais bem maior do que aqueles que 
irão trabalhar diretamente com jornalismo.

O longo período de obrigatoriedade do diploma 
explica o gráfico a seguir, que evidencia o predomínio 
de jornalistas com diploma universitário (73 %) nas re-
dações. Revela ainda um percentual considerável de 
jornalistas com título de mestre (14,2 %), o que pode 
indicar um reconhecimento da academia por parte 

18	 Lei 11.652 (2008). Institui os princípios e objetivos dos serviços de radiodifu-
são pública explorados pelo poder Executivo ou outorgados a entidades de 
sua administração.

19	 Pacto de San Jose da Costa Rica em: ‹https://www.cidh.oas.org/basicos/
portugues/c.convencao_americana.htm›.

dos profissionais, considerando que são títulos obti-
dos na área de jornalismo e em outras áreas. O mes-
trado também pode ser interpretado como um recurso 
para se qualificar frente a organizações de mídia ou 
mesmo acadêmicas de modo a se habilitar a empregos 
nos dois setores, de mídia e de ensino. É de se regis-
trar ainda que quase 10 % dos jornalistas declararam 
ter formação de ensino médio (5,1 % mais 4,3 % com 
estudos incompletos em universidade). 

Idade

O jornalista brasileiro é jovem, com idade entre 
20 e 35 anos (62,2 %), com predomínio daqueles na fai-
xa etária entre 25 e 35 anos (44,1 %). Profissionais do 
jornalismo e analistas do setor da comunicação credi-

Gráfico 3.3. Formação dos jornalistas

https://www.cidh.oas.org/basicos/portugues/c.convencao_americana.htm
https://www.cidh.oas.org/basicos/portugues/c.convencao_americana.htm
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tam boa parte da redução da idade dos jornalistas nas 
redações a crises de duas ordens que se estabeleceram 
na imprensa nas duas últimas décadas: a tecnológica 
e a econômica. A primeira afetou principalmente os 
meios impressos (jornais e revistas) que passaram a 
concorrer com as versões online dos próprios títulos. A 
consequente queda de publicidade resultou em outra 
crise, a econômica, que provocou a fusão das redações 
do impresso e do digital nos meios de comunicação.

Gênero

O grupo de jornalistas entrevistados na pesquisa 
2013-2015 se mostra equilibrado em relação ao gênero: 
masculino 50,8 %; feminino 49,2 %. O resultado não 
deixa de ser surpreendente porque convivemos nas úl-
timas duas décadas com a imagem das redações como 
espaços com maior, e sempre crescente, presença femi-
nina. Essa impressão esteve sempre bastante ligada ao 
ambiente de formação, pois as mulheres compõem a 
maior parte das salas de aula dos cursos de jornalismo. 

Filiação a sindicatos

O resultado das respostas ao questionário da 
pesquisa evidencia que o jornalista brasileiro con-
temporâneo não tem uma forte identidade de classe: 
59,2 % não estão filiados a sindicatos ou associações. 
Essa ausência de identidade se manifesta em graus 
diferentes dependendo do tipo de mídia: é significa-
tivamente maior entre os profissionais nas redações 

Gráfico 3.4. Jornalistas por faixa etária

online (8,2 % de sindicalizados) e reduzida entre jor-
nalistas de rádio (11,7 %) e TV (22,6 %). Nas redações 
de jornais diários está o maior contingente de profis-
sionais sindicalizados: 42,6 %. Esse dado pode ser em 
parte explicado pela própria tradição do meio jornal, 
em cujas redações se formaram os sindicatos pioneiros 
e de onde vieram os seus primeiros representantes. 

Salários

O salário da maioria dos jornalistas brasileiros 
é baixo: 53,2 % dos entrevistados declararam receber 
entre USD 466 e USD 1,552 mensais, enquanto 19,7 % 
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dos entrevistados recebem entre USD 1,553 e USD 
2,484 e 13,3 % recebem entre USD 2,485 e USD 6,211. 
Aqui é interessante relacionar a autoclassificação sa-
larial com o meio de origem dos entrevistados: 45,7 % 
trabalham em mídia de alcance regional (situada em 
cidades menores, fora dos grandes centros), enquan-
to 35,4 % são jornalistas em meios de alcance nacio-
nal. A análise dos salários por meio de comunicação 
mostra que jornalistas em redações de televisão têm 
média salarial maior que aqueles que trabalham em 
emissoras de rádio e em jornais diários. Os salários 
de jornalistas em meios online são os únicos que es-
tão distribuídos por praticamente todas as faixas. É 
importante considerar que os salários também estão 
diretamente relacionados à oferta: há vários anos 
existem no país mais jornalistas formados do que 
postos de trabalho disponíveis. 

Esse ambiente de concorrência, acrescido à 
baixa adesão dos profissionais a entidades represen-
tativas da categoria (ver gráfico 3.5), também ajuda a 
explicar porque os salários dos jornalistas brasileiros 
são reduzidos.

Padrões éticos

Para 89,7 % dos jornalistas brasileiros o código 
de ética da profissão deve ser sempre observado, in-
dependente de situações e contextos. Essa posição é 
fortalecida ao consideramos outras variáveis: 69,4 % 
não concordam que a ética no jornalismo seja uma 
questão de decisão pessoal; 58,8 % não consideram 
aceitável abdicar de princípios éticos mesmo que em 

Gráfico 3.5. Jornalistas sindicalizados, por mídia

circunstâncias extraordinárias; e 49 % discordam de 
o que é ético no jornalismo depende de situações es-
pecíficas. A orientação dos jornalistas é confirmada 
nas respostas que mostram a alta rejeição ao paga-
mento por informações confidenciais (80,3  %) e à 
possibilidade de alterar ou inventar declarações das 
fontes (98,1 %).

De modo geral, os jornalistas admitem que a cre-
dibilidade do jornalismo foi afetada nos últimos anos 
acompanhada por diversos fatores que incluem des-
de as alterações na rotina das redações até o advento 
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e usos de novos recursos de tecnologia. Os gráficos a 
seguir revelam que para os jornalistas entrevistados 
a reputação da profissão se fragilizou: 57 % conside-
ram que a sua credibilidade diminuiu razoavelmente. 
Externamente, porém, os jornalistas acreditam que as 
condições não ocorreram na mesma intensidade: para 
32,4 % não houve alterações em termos de relevância 
da profissão junto à sociedade, enquanto para 38,2 % 
essa relevância inclusive aumentou.

Confiança nas instituições

Assim como o verificado em medições reali-
zadas por institutos nacionais de pesquisa, entre 
os quais o Índice de Confiança Social (ICS), os jor-
nalistas brasileiros não confiam na maioria das ins-
tituições. Segundo dados da pesquisa que mede a 
confiança dos brasileiros em 18 instituições e quatro 
grupos sociais, os partidos políticos, o Congresso 
Nacional, a presidência da República, o governo fe-
deral, o sistema eleitoral e os governos municipais 
são as instituições que mais perderam a confiança da 
população em 2015.20

Segundo os jornalistas entrevistados para a 
pesquisa Worlds of Journalism Study o Judiciário é 
a instituição com melhor representação: 49,5 % dos 
profissionais afirmaram que têm ‘alguma confiança’ 
na justiça. Assim como na pesquisa em âmbito Brasil, 
o Congresso Nacional (76,7 % de pouca ou nenhuma 
confiança) e os partidos políticos (82,2 % de pouca 

20 	Disponível em ‹http://www.ibope.com.br/pt-br/noticias/Documents/ics_ 
brasil.pdf›. 

Gráfico 3.6. Credibilidade do jornalismo para os jornalistas e relevância do jornalismo 
para a sociedade (porcentagem)

ou nenhuma confiança) estão entre as instituições 
com pior desempenho. Os jornalistas têm pouca ou 
alguma confiança no governo federal (77,6  %); em 
sindicatos (76,8  %); na polícia (71,5  %), ainda que 
24 % não tenham qualquer confiança; nos militares 
(69,8 %) e em líderes religiosos (65,9 %). 

Em relação aos meios de comunicação, eles estão 
no mesmo patamar de ‘pouca ou alguma confiança’, 
de acordo com os jornalistas: 75,9 % apontaram essa 
categoria, ainda que 19,2 % tenham ‘muita confiança’ 

http://www.ibope.com.br/pt-br/noticias/Documents/ics_ brasil.pdf
http://www.ibope.com.br/pt-br/noticias/Documents/ics_ brasil.pdf
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na mídia e 3,6 % não tenham qualquer confiança. Esse 
índice se aproxima de outra pesquisa de confiança da 
sociedade realizada também em 2015, na qual a Igreja 
Católica (70,5 %) e as Forças Armadas (51,8 %) lidera-
ram em termos de confiança (ver quadro a seguir).

Tabla 3.1. Confiança social nas instituições, ano 2015  
(0-100)21 

Corpo de Bombeiros 81

Igrejas 71

Forças Armadas 63

Meios de Comunicação 59

Escolas Públicas 57

Empresas 53

Organizações da Sociedade Civil 53

Polícia 50

Bancos 49

Poder Judiciário, Justiça 46

Sindicatos 41

Sistema Público de Saúde 34

Governo da cidade onde mora 33

Eleições, Sistema Eleitoral 33

Governo Federal 30

Presidente da República 22

Congresso Nacional 22

Partidos Políticos 17

21	  	Índice de Confiança Social (ICS) 2015. IBOPE Inteligência. Em http://www.
ibope.com.br/pt-br/noticias/Documents/ics_brasil.pdf [consultado em 
14.12.2015]

Tabla 3.2. Grau de confiança nas instituições22

Instituição
Confia 

sempre

Confia na 

maioria das 

vezes

Total de “Confia sempre” 

ou “na maioria das vezes”

Confia 

poucas 

vezes

Não 

confia 

nunca

Não sabe 

ou não 

respondeu

Partidos 
políticos

1,0 3,7 4,7 20,7 73,4 1,2

Governo 2,0 8,9 10,9 31,6 56,2 1,3

Congresso 
Nacional

1,6 9,0 10,6 33,7 51,6 4,1

Justiça 10,5 24,4 34,9 39,2 24,8 1,1

Polícia 8,9 25,9 34,8 40,6 23,5 1,1

Imprensa 13,2 29,0 42,2 34,7 21,2 1,9

Forças 
Armadas

19,2 32,6 51,8 27,8 17,2 3,2

Igreja 43,0 27,5 70,5 16,4 11,7 1,4

 

Influências no trabalho

Várias correlações podem ser feitas entre o grau 
de confiança nas instituições e os elementos que in-
fluenciam diretamente o trabalho dos jornalistas nas re-
dações. Aparecem com ‘pouca ou nenhuma influência’ 
na atividade dos jornalistas: militares/polícia (71,3 %); 
representantes de governos (69,4 %); políticos (63,1 %); 

22	  	Pesquisa CNT/MDA, 12 a 16 de julho de 2015.

http://www.ibope.com.br/pt-br/noticias/Documents/ics_brasil.pdf
http://www.ibope.com.br/pt-br/noticias/Documents/ics_brasil.pdf
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religião (61,4 %). Por outro lado, é possível comparar 
como outros elementos exercem grande influência 
na rotina de trabalho dos profissionais nas redações: 
de todos, a ética jornalística está em destaque, ao 
ser identificada como ‘extremamente influente’ por 
48,8 % dos jornalistas. 

Em um país onde o acesso público a dados ain-
da é limitado, 65,7  % dos entrevistados apontaram 
justamente o acesso à informação como um elemen-
to extremamente ou muito influente, mesma catego-
ria apontada pelos jornalistas para política editorial 
(55 %). Constrangimentos como limite de tempo tam-
bém foi relacionado como extremamente ou muito 
influente para 64,3  % dos jornalistas, assim como 
os recursos disponíveis para a apuração de notícias, 
muito influentes para 49,7 % dos entrevistados.

Anotação final

No projeto Worlds of Journalism Study/Capítulo 
Brasil, a fixação do corpus de análise (percentual 
representativo dos jornalistas brasileiros seleciona-
dos para entrevistas) foi a primeira e uma das maio-
res limitações a serem superadas pela equipe local 
de pesquisa. A vigência no país da Lei de Acesso à 
Informação23  não significa necessariamente que ao 
cidadão seja facultado consultar dados oficiais que, 
em essência, deveriam ser de verificação pública. 
Além disso, há no Brasil um tipo de informação pú-

23	  	Lei nº 12.527 (2011). Regula o acesso a informações previsto na Constitui-
ção Federal de 1988. Em: ‹http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_ato2011-
2014/2011/lei/l12527.htm› [consultado em 19.8.2014].

blica (como, por exemplo, jornalistas que exercem a 
profissão no país, jornalistas registrados, jornalistas 
formados na área) que, quando existe, pode estar de-
fasado ou sem a fundamentação metodológica que 
referende os números apresentados. 

Os resultados aqui apresentados fazem parte 
de um contexto cultural de país e de profissão, que 
ainda carece de projetos e pesquisas que consigam 
mostrar um pouco mais para os próprios brasileiros 
como funcionam as instituições que estão presentes 
e afetam o cotidiano de todos os cidadãos.

http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_ato2011-2014/2011/lei/l12527.htm
http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_ato2011-2014/2011/lei/l12527.htm
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Colombia 
Los periodistas en el 
contexto del conflicto 
armado colombiano. 
Explorando los niveles de 
influencia y su impacto 
en la percepción de 
autonomía profesional

Miguel Garcés Prettel y Jesús Arroyave Cabrera

Los medios informativos ocupan un rol esencial en 
el fortalecimiento de la democracia por cuanto son 
fuente de consulta permanente de los ciudadanos 
para construir opinión pública. Esta tendencia, que 
empezó a consolidarse en el siglo XIX en la mayoría 
de países occidentales, es más notoria en el siglo XXI 
con la masificación de las redes sociales y las plata-
formas de noticias online. En ese contexto, la libertad 
de prensa y de expresión, además de ser derechos 
fundamentales (Dawes, 2014) e indicadores de desa-
rrollo democrático (Nisbet y Stoycheff, 2013), son re-
quisitos indispensables para que tanto los medios in-
formativos tradicionales como los digitales cumplan 
su función de mantener informada a la ciudadanía 
sobre los temas de interés público que afectan a la 
sociedad.

Sin embargo, los fuertes cuestionamientos a la 
imparcialidad de los medios informativos y los múlti-
ples controles y censuras que enfrenta el periodismo 
a nivel mundial han despertado un interés creciente 
en la comunidad científica por estudiar la libertad 
de prensa desde las influencias que moldean la pro-
ducción de noticias y del impacto que producen en la 
autonomía de los periodistas para tomar decisiones 
frente a su labor (McDevitt, 2003; Reich y Hanitzsch, 
2013; Weaver y Wilhoit, 1996; Whitney, Sumpter y 
McQuail, 2004).

La evidencia empírica sobre las influencias en el 
periodismo es extensa (Donsbach, 2009; Hanitzsch et 
al., 2010; Hanitzsch y Mellado, 2011; McQuail, 2005; 
Reese, 2001; Shoemaker y Reese, 2013) y una buena 
parte revela que la autonomía de los periodistas es 
opacada por influencias provenientes del ámbito 
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político (Hallin y Mancini, 2004; Mellado y Huma-
nes, 2012), económico (Bagdikian, 2000; McManus, 
1994; Stetka y Örnebring, 2013) y por el peso de la 
estructura organizacional de las salas de prensa (Alt-
meppen, 2008; Sigelman, 1973). Por su parte, la au-
tonomía es importante para el estudio de la libertad 
de prensa porque fortalece los valores democráticos 
cuando se ejerce en el marco de un periodismo res-
ponsable, crítico e independiente (Waisbord, 2013; 
Weaver et al., 2009). A pesar de la trascendencia de 
ambos constructos para las sociedades contemporá-
neas, su estudio se ha llevado a cabo, en su mayoría, 
en los países con democracias estables y niveles de 
violencia relativamente leves.24

Este capítulo presenta los resultados del análisis 
factorial exploratorio a los niveles de influencia per-
cibidos por los periodistas en Colombia, y cómo estos 
niveles están relacionados con la percepción de auto-
nomía profesional para producir y publicar noticias 
en este país. Resulta de especial interés investigar el 
contexto colombiano, foco de atención mundial de-
bido a que padece uno de los conflictos armados más 
largos e intensos de la historia de América. Ello jus-
tifica evaluar la estructura de influencia emergente 
y analizar el impacto que generan los niveles de in-
fluencias en la toma de decisiones editoriales de los 
periodistas en este tipo de contextos hostiles.

24	 El concepto de violencia al cual se hace referencia en este artículo está re-
lacionado con las tasas de homicidios intencionales que son monitoreadas 
por la comunidad internacional. La Oficina de las Naciones Unidas contra la 
Droga y el Delito (2013) hace periódicamente diagnósticos mundiales sobre 
los homicidios. Este organismo considera como leves o bajas las tasas de 
homicidio inferiores a 3, como moderadas las que están en el rango de 3 a 20 
y como altas las superiores a 20. Colombia está dentro del ranking de países 
con tasas altas de homicidios intencionales.

Una mirada teórica a las influencias que afectan  
la autonomía periodística

La autonomía periodística es definida como la ca-
pacidad de los editores y periodistas de desarrollar y 
hacer uso responsable de su libertad personal al mo-
mento de tomar decisiones que beneficien el trabajo 
periodístico (Gronemeyer, 2002). Los periodistas aso-
cian comúnmente la autonomía con independencia 
profesional, es decir, con la obligación ética y social 
de guardar fidelidad al interés público y no al parti-
cular (Kovach y Rosenstiel, 2012). Este compromiso 
con lo público predispone a los periodistas a prote-
ger su independencia de todas aquellas influencias 
dentro y fuera de las salas de prensa que amenazan 
su autonomía profesional (McDevitt, 2003).

Las influencias hacen referencia a los factores 
internos y externos que moldean la producción de 
noticias (Preston y Metykova, 2008; Reese, 2001; 
Whitney, Sumpter y McQuail, 2004), que pueden 
agruparse en seis niveles de jerarquía que abarcan 
lo político, lo económico, lo organizacional, lo refe-
rencial, lo profesional y lo procedimental (Hanitzsch 
et al., 2010).

Las influencias políticas están compuestas por to-
das las fuentes relacionadas con el ámbito guberna-
mental como los funcionarios públicos, los políticos, 
la censura y la influencia de los empresarios en el go-
bierno, que permean o ejercen presión sobre el tra-
bajo periodístico. Las influencias económicas se re-
lacionan con las expectativas de lucro, la publicidad 
y las necesidades de los anunciantes. Las influencias 
organizacionales están asociadas con la estructura 



50	 Colombia | Los periodistas en el contexto del conflicto armado colombiano. Explorando los niveles de influencia y su impacto en la percepción de autonomía profesional

interna que regula las decisiones y las rutinas de 
gestión. Las influencias profesionales abarcan las 
normas, convenciones culturales y costumbres del 
oficio. Las influencias de los grupos de referencia 
cobijan a todos los grupos o instituciones que los 
periodistas miran como competidores o como me-
dios de autodeterminación personal. Las influencias 
procedimentales apuntan a las limitaciones o restric-
ciones operativas del contexto laboral que regulan el 
trabajo periodístico.

Con respecto a estos niveles, un importante acer-
vo de investigaciones revela el impacto de estas 
influencias en la percepción de autonomía de los 
periodistas para tomar decisiones frente a los conte-
nidos informativos que producen. En el continente 
asiático, por ejemplo, se han encontrado casos de 
periodistas filipinos que laboran con restricciones 
dentro de su país, debido a las influencias económi-
cas y los graves problemas de soborno y corrupción 
que han afectado negativamente al periodismo que 
se ejerce en las zonas de provincia (Shafer, 1990). En 
el continente americano, un estudio logró identificar 
algunas influencias dentro del periodismo estadou-
nidense relacionadas con la cultura corporativa, los 
estilos de dirección, el género, la pauta publicitaria y 
el tipo y tamaño del medio informativo, que alcanza-
ron a explicar la percepción de autonomía profesio-
nal solo en un doce por ciento de la varianza total, lo 
cual indica que la percepción de autonomía periodís-
tica en este país depende más de factores externos 
que laborales (Weaver y Wilhoit, 1996).

De manera similar, a principios del siglo XXI se 
alertó sobre la influencia de la pauta publicitaria y 

los efectos negativos que produce en los contenidos 
de la prensa norteamericana, incidiendo en los pro-
cesos de selección y tratamiento de la información 
(McChesney, 2003). En el continente europeo sucede 
algo similar, pues las investigaciones apuntan a que 
la autonomía de los periodistas en estos contextos 
baja ante las influencias corporativas, económicas y 
comerciales del medio, y sube cuando hay mercados 
de medios estables y diversos (Stetka y Örnebring, 
2013). Se sabe además que la autonomía es mucho 
menor en los medios europeos que dependen en ma-
yor medida de la publicidad, que en aquellos don-
de hay mayor diversificación de fuentes de recursos 
(Duval, 2005).

En Suramérica, un estudio realizado en Chile 
reveló la presencia de algunos factores predictores 
como la posición editorial, las influencias percibi-
das a nivel político y organizacional, la orientación 
política y la ubicación geográfica del medio de co-
municación, que tuvieron un efecto directo en la per-
cepción de autonomía profesional de los periodistas 
chilenos para ejercer su labor informativa (Mellado y 
Humanes, 2012).

En términos generales, la literatura sobre el tema 
permite establecer dos grandes áreas de influencia 
en la autonomía profesional: las presiones externas 
a nivel político y económico, y la relacionada con 
los factores internos a nivel organizacional, proce-
dimental y de propiedad del medio que rodean la 
producción de noticias (Picard y Weezel, 2008; Do-
nohue, Olien y Tichenor 1985; Hanitzsch et al., 2012; 
Weaver et al. 2009; Reich y Hanitzsch, 2013).
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Colombia como caso de estudio de periodismo

América Latina es la región donde ocurren más 
del 30 % de los homicidios mundiales (100.000 por 
año), pese a que solo concentra el 9 % de la pobla-
ción del planeta (Banco Mundial, 2014). La Oficina 
de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (2013) 
revela que, mientras en Europa, Asia y Oceanía las 
tasas de homicidios intencionales han permanecido 
bajas desde 1955, en América Latina las tasas de ho-
micidios siguen incrementándose de forma alarman-
te. En este sentido, las estadísticas del último estudio 
mundial de homicidios realizado por este organismo 
en el año 2012 revelaron que Honduras es uno de los 
países democráticos con la tasa más alta de homici-
dios a nivel mundial (90,4 por cada 100.000 habitan-
tes); le siguen en su orden Venezuela con 53,7, Belice 
con 44,7, El Salvador con 41,2, Guatemala con 39,9, 
Colombia con 30,8, Brasil con 25,2 y México con 21,5. 
Argentina, Chile y Uruguay fueron los países con las 
tasas más bajas de Latinoamérica.

Mientras que en Centroamérica los homicidios 
aumentan por los carteles del narcotráfico y en paí-
ses suramericanos, como Venezuela y Brasil, por la 
delincuencia común y el crimen organizado, el pro-
blema en Colombia es más complejo: aquí coexis-
ten paralelamente la violencia social generada por 
la delincuencia y el accionar de bandas criminales 
vinculadas al narcotráfico y una violencia política de 
antaño proveniente de un conflicto armado interno 
que se inició en 1960.

El carácter político de este conflicto obedece no 
solo a la confrontación que tiene el Estado colombia-

no con las guerrillas de extrema izquierda y los para-
militares (grupos armados de extrema derecha), sino 
también porque su origen está relacionado con pro-
blemas sociopolíticos derivados de la lucha armada 
entre los partidos políticos tradicionales, de los con-
flictos agrarios no resueltos, de la presencia de gru-
pos armados ilegales en todo el país y de las fallas 
del Estado para garantizar con sus fuerzas armadas, 
protección y bienestar a sus habitantes (Galindo, 
Restrepo y Sánchez, 2009). Dentro del listado de or-
ganizaciones guerrilleras de Colombia sobresalen: El 
Ejército Popular de Liberación (EPL), el Movimiento 
19 de Abril (M-19), Las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias de Colombia (FARC-EP) y el Ejército de Libera-
ción Nacional (ELN).

Los paramilitares en cambio son más recientes. 
Se consolidaron como actor armado en la década del 
noventa, con la complicidad de agentes del Estado, 
políticos y empresarios unidos bajo el pretexto de 
ayudar al ejército nacional a combatir las guerrillas. 
Hasta la fecha se han desmovilizado los grupos para-
militares y las guerrillas del M-19 y el EPL. No obstan-
te, se conocen casos de paramilitares que volvieron 
a delinquir conformando bandas criminales al servi-
cio del narcotráfico (Amnistía Internacional, 2008). 
En la actualidad el gobierno nacional dialoga con las 
FARC-EP y se espera un acuerdo definitivo a finales 
del 2016. Se espera que el ELN también abra las puer-
tas para una negociación que ponga fin a este histó-
rico conflicto armado.

La libertad de prensa ha sido también impactada 
por este conflicto. Los informes de la Fundación para 
la Libertad de Prensa (2012) revelan que solo entre 



52	 Colombia | Los periodistas en el contexto del conflicto armado colombiano. Explorando los niveles de influencia y su impacto en la percepción de autonomía profesional

2002 y 2012 se presentaron 1419 agresiones contra 
periodistas por grupos paramilitares (20,7 %), nar-
cotraficantes (18,5  %), guerrillas (13,6  %), fuerza 
pública (7,1 %) y desconocidos (28,5 %). A esto se 
suman las estadísticas del Centro Nacional de Me-
moria Histórica (2015), que revelan que entre 1977 
y 2015 han sido asesinados 152 periodistas por razo-
nes de su oficio, de los cuales el 47 % de estos casos 
han quedado en impunidad. Se genera así un efecto 
inhibitorio que trae consecuencias negativas para 
la democracia y para el ejercicio de la libertad de 
prensa.

Teniendo en cuenta la importancia del tema y la 
necesidad de conocer cómo operan estos constructos 
en contextos democráticos afectados por la violencia 
como Colombia, se consideró oportuno plantear las 
siguientes preguntas de investigación:

1.	 ¿En qué niveles operan las influencias percibi-
das por los periodistas colombianos?

2.	 ¿Qué factores de influencia están asociados 
significativamente con la percepción de auto-
nomía profesional de los periodistas colombia-
nos en este contexto afectado por un conflicto 
armado interno?

3.	 ¿Cuáles son los temas noticiosos percibidos por 
los periodistas con restricciones a la autonomía 
profesional?

Niveles de influencias en el periodismo de Colombia

Se descartaron los ítems: influencia de las inves-
tigaciones de audiencia y mercado, influencia de las 
relaciones públicas y de la censura por tener cargas 
factoriales similares en dos o más factores; también 
se tomó la misma decisión con los ítems: influencia 
de la ética periodística y de la disposición de fondos 
para obtener información por presentar comunalida-
des bajas.

La tabla 4.1 (véase anexo) revela que los perio-
distas colombianos están expuestos laboralmente 
a cuatro tipos de influencia, en los niveles político, 
corporativo, psicosocial y profesional. Estos niveles 
explican el 54,9 % de la varianza total de las influen-
cias percibidas. El nivel político hace alusión a acto-
res de tipo gubernamental y empresarial (políticos, 
funcionarios de gobierno, empresarios) que operan 
dentro del mundo de la política y ejercen desde allí 
un fuerte peso de influencia en el trabajo de los pe-
riodistas (Hanitzsch et al., 2010).

El nivel corporativo agrupa las influencias orga-
nizacionales (jefes directos, altos directivos, política 
editorial), económicas (anunciantes e intereses pu-
blicitarios, expectativas de ganancia económica) y 
de procedimiento (plazos y restricciones de tiempo) 
(Hanitzsch et al., 2010) que se ubicaron en Colombia 
dentro un solo factor. Se asignó este nombre aten-
diendo a un concepto según el cual lo corporativo 
se caracteriza por presentar una estructura asocia-
tiva en donde lo organizacional, lo económico y lo 
operativo se juntan para garantizar que las empre-
sas tengan estabilidad, permanencia y rentabilidad 
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mediante la acumulación de grandes sumas de capi-
tal a través de sus actividades comerciales (Spencer, 
2003).

El nivel psicosocial abarca aspectos psicológi-
cos relacionados con los valores o creencias de los 
periodistas y las consideraciones de tipo religioso o 
espiritual que forman parte de los antecedentes indi-
viduales o personales de los periodistas (Donsbach, 
2009; McQuail, 2005; Shoemaker y Reese, 2013). Ade-
más, en este nivel se agrupan también aspectos de 
carácter sociológico como la influencia de los com-
pañeros de trabajo, la influencia de amigos, conoci-
dos o familiares y la influencia de colegas de otros 
medios, que son actores sociales situados dentro de 
la categoría de grupos de referencia, por cuanto los 
mismos periodistas suelen considerarlos competido-
res o figuras de apoyo (Hanitzsch et al., 2010; 2012).

El nivel profesional agrupa a todas las influencias 
que forman parte de las normas, convenciones y cos-
tumbres propias del oficio periodístico, que han sido 
ampliamente analizadas dentro del mismo ámbito 
profesional (Hughes et al., 2016; Hanitzsch et al., 
2010), y en el contexto de las rutinas de trabajo de los 
periodistas (Shoemaker y Reese, (2013). Se ubican en 
este nivel la retroalimentación de la audiencia, la re-
lación con la competencia y la legislación de medios.

En términos generales, el peso de las influencias 
percibidas se concentra en el ámbito político, que es 
el nivel que muestra tener mayor incidencia (35,3 %) 
en la varianza total de las influencias percibidas den-
tro del periodismo colombiano.

Restricciones e influencias asociadas  
a la percepción de autonomía profesional

Los diálogos actuales de paz entre el gobierno y 
la guerrilla de la FARC han impactado también el 
ejercicio de la libertad de prensa en Colombia, pues 
las amenazas contra periodistas se redujeron de 75 
en 2013 a 71 en 2014 (Fundación para la Libertad de 
Prensa, 2014). Al analizar los valores de la media de 
cada uno de los reactivos de la escala de autonomía 
profesional (EAP) se encontró que los periodistas 
colombianos sienten actualmente libertad para pu-
blicar noticias relacionadas con las guerrillas (me-
dia = 4, 0), las víctimas del conflicto (media = 4,0), 
la pobreza (media = 4,2), la desigualdad social (me-
dia = 4,1) y los problemas ambientales (media = 4,2).

Estos resultados permiten establecer que los pe-
riodistas colombianos perciben, en esta etapa del 
conflicto, una mayor autonomía para informar sobre 
los actores armados en conflicto y sobre el impacto 
socioeconómico de la guerra en la población civil. 
Este hecho es favorable para la libertad de prensa, 
pues en años anteriores la realidad de las víctimas, la 
agudización de la guerra y las continuas violaciones 
al derecho internacional humanitario por las partes 
en conflicto tuvieron, por lo regular, poco eco en la 
prensa colombiana (Gómez-Isa, 2008).

No obstante, en esta coyuntura del conflicto per-
sisten otras restricciones que afectan negativamente 
el desarrollo de la libertad de prensa. Los hallazgos 
revelan que en promedio los periodistas colombia-
nos no sienten plena autonomía para publicar noti-
cias relacionadas con el gobierno (media = 3,1), las 
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fuerzas armadas (media = 3,1), las bandas criminales 
(media = 3,9), la corrupción (media = 3,9) y las élites 
del poder político (media  =  3,7) y económico (me-
dia = 3,8). Estos hallazgos son congruentes con los 
resultados obtenidos en la prueba de Spearman que 
se aplicó a los factores que emergieron de ambas es-
calas, donde se observó que a mayor percepción de 
«influencias políticas» en el periodismo colombiano, 
menor percepción de «autonomía para producir no-
ticias y publicar información».25

Así mismo, se encontró que las «influencias cor-
porativas» que agrupan aspectos organizacionales y 
económicos están asociadas negativamente con la 
percepción de «autonomía para producir noticias y 
publicar información».26 La tabla 4.2 (véase anexo) 
presenta algunos factores de influencia asociados a 
estas restricciones percibidas en la autonomía pro-
fesional para cubrir informativamente temas relacio-
nados con el contexto del conflicto armado colom-
biano.

La tasa local de periodistas asesinados, junto con 
las influencias a nivel político, económico y organi-
zacional, afectan negativamente la percepción de 
autonomía para publicar noticias sobre la elite po-
lítica, las fuerzas armadas, el gobierno y las bandas 
criminales. Se encontró, además, que la percepción 

25	  	La relación entre estos factores es estadísticamente significativa y opera en 
sentido negativo (r = –0.260**, p = 0.000; r = –0.259**; p = 0.000), lo cual 
indica que las influencias políticas son percibidas por los periodistas en-
cuestados como un factor de riesgo que está asociado con la disminución de 
la percepción de autonomía para producir noticias y publicar en Colombia.

26	  	La relación entre estos factores es estadísticamente significativa y opera en 
sentido negativo (r = –0,149**, p = 0,001; r = –0,268***, p = 0,000), lo cual 
indica que las influencias corporativas son percibidas por los periodistas en-
cuestados como un factor de riesgo que está asociado con la disminución de 
la percepción de autonomía para producir noticias y publicar en Colombia.

de autonomía para publicar este tipo de noticias está 
asociada con la probabilidad de recibir acoso judi-
cial durante el ejercicio de la labor periodística.

Autonomía e influencia percibidas  
por los periodistas colombianos

El presente estudio se trazó como objetivo analizar 
dos conceptos centrales relacionados con la libertad 
de expresión como son la autonomía y la influencia 
percibidas desde la óptica de los periodistas colom-
bianos. Los resultados obtenidos demuestran que 
para ambas categorías se dan unas particularidades 
que están asociadas exclusivamente con el contexto 
nacional y que difieren de otros estudios efectuados 
en democracias más estables en el contexto interna-
cional.

En relación con las influencias percibidas, el aná-
lisis factorial exploratorio (AFE) realizado en Colom-
bia logró identificar, desde la escala de influencias 
percibidas (EIP), una matriz de cuatro factores de 
influencias a nivel político, profesional, corporati-
vo y psicosocial. Este número de factores es menor a 
los niveles encontrados en otros países y explica en 
mayor proporción la varianza total de las influencias 
percibidas; además, revela cómo estos niveles varían 
su estructura en contextos de guerra como el de Co-
lombia, haciendo que la labor informativa tenga ca-
racterísticas muy particulares.

La estructura factorial emergente redefine los ni-
veles de influencia planteados, proponiendo un nue-
vo nivel denominado «influencias psicosociales», 
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que aglutina no solo a los grupos de referencia (fa-
milia, amigos, colegas), sino también a los valores, 
principios y creencias de los periodistas (Hanitzch et 
al., 2010). En otros estudios estos aspectos psicoló-
gicos son reconocidos dentro del nivel de influencia 
individual (Donsbach, 2009; Reese, 2001; Voakes, 
1997). Incluso aquí podrían añadirse otros aspectos 
de referencia como las preocupaciones de seguridad 
y la influencia de organizaciones que trabajan en la 
protección de los periodistas (Relly y González de 
Bustamente, 2014).

De otro lado, en cuanto a las influencias organi-
zacionales, procedimentales y económicas que tradi-
cionalmente han sido analizadas de forma separada, 
los hallazgos revelan que en Colombia estos tres fac-
tores forman parte del mismo nivel, al cual denomi-
namos influencias corporativas. Esto significa que 
los aspectos asociados con las influencias de la polí-
tica editorial, los jefes, los intereses publicitarios, las 
expectativas de ganancias y los plazos y restriccio-
nes de tiempo, actúan de forma conjunta como una 
estructura comercial mancomunada que transforma 
a los medios informativos en instituciones empresa-
riales al servicio de intereses económicos.

La fusión de estos dos niveles confirma la preo-
cupación sobre el creciente interés de lucro que ro-
dea a las organizaciones informativas, que cada vez 
más pierden poder crítico y capacidad de aportar al 
fortalecimiento de la democracia y la esfera pública 
(Hanitzch et al., 2010). En Colombia este problema es 
más intenso por el conflicto armado interno. En este 
escenario, los medios suelen privilegiar la fuente ofi-
cial para dar cuenta de los hechos de guerra (Arro-

yave, 2008; Arroyave y Barrios, 2012). En el contexto 
rural es común que la pauta publicitaria sea usada 
como un factor tanto por el gobierno como por el sec-
tor privado para direccionar los contenidos noticio-
sos (Barrios & Arroyave, 2007).

Las influencias de tipo profesional y político en-
contradas en el análisis factorial exploratorio (AFE) 
son congruentes con las teorías citadas que asocian 
las de tipo profesional con las legislaciones y con-
venciones culturales sobre el deber ser de la profe-
sión, y las de tipo político con lo concerniente a la 
censura y a las influencias externas de actores del 
poder político y empresarial. Este último tipo de in-
fluencia es particularmente evidente en Colombia, 
no solo por las implicaciones políticas que rodean el 
mundo de los negocios, sino también porque en este 
país hay una alta concentración en la propiedad de 
los medios de comunicación (Fecolper, 2015).

En otro orden de ideas, las correlaciones aplica-
das a los factores que emergieron del AFE revelan 
que en Colombia tanto las influencias políticas como 
las corporativas a nivel organizacional y económico 
son factores de riesgo que disminuyen la percepción 
de autonomía de los periodistas para producir y pu-
blicar noticias, coincidiendo con estudios de otros 
países democráticos que muestran hallazgos simila-
res (Hanitzsch et al., 2012; Reich y Hanitzsch, 2013). 
Este hallazgo evidencia que estos factores inciden 
negativamente en la profesión periodística, indepen-
dientemente de los factores de influencia externos 
del contexto social donde laboran los periodistas.

No obstante, en Colombia, lo político dentro del 
periodismo es un ámbito en donde se suele recibir con 
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frecuencia restricciones (Fundación para la Libertad, 
2012; 2013; 2015). La gran mayoría de los ítems percibi-
dos sin plena autonomía tienen que ver precisamente 
con actores del poder gubernamental, político y em-
presarial, lo que permite establecer que en Colombia 
lo político permea lo económico, y lo económico per-
mea lo organizacional, operando como una espiral de 
censura y autocensura que afecta la libertad de pren-
sa dentro y fuera de los medios informativos.

Asimismo, la tasa local de periodistas asesinados 
junto con las influencias a nivel político, económico 
y organizacional, son percibidos como factores de 
riesgo que afectan negativamente la autonomía para 
publicar noticias sobre la elite política, las bandas 
criminales y los actores del gobierno. Llama la aten-
ción que los periodistas con mayor autonomía para 
publicar noticias sobre el gobierno, las fuerzas arma-
das y las organizaciones criminales tuvieron mayor 
probabilidad de recibir acoso o persecución judicial 
durante el ejercicio de la labor periodística.

Lograr el fin del conflicto armado en Colombia pasa 
no solo por negociar la paz con los actores armados y 
hacer una mayor inversión social, sino también por for-
talecer a la justicia para evitar que la impunidad siga 
afectando la libertad de prensa, pues de los 152 perio-
distas asesinados entre 1977 y 2015, el 47 % de estos ca-
sos prescribieron, y se genera un efecto inhibitorio que 
ha traído consecuencias nocivas para la democracia y 
el periodismo, pues muchos periodistas se autocensu-
ran ante ciertos temas por miedo también a ser asesina-
dos (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015).

Preparar el país para el posconflicto implica tam-
bién ofrecer mayores garantías estatales de seguri-
dad para el ejercicio de la libertad de prensa. Esto 
es un reto para el gobierno colombiano, que según 
la Fundación para la Libertad de Prensa amenaza 
continuamente a los periodistas con no renovar los 
contratos publicitarios si publican noticias sobre el 
mal desempeño de los funcionarios públicos y las 
instituciones del Estado (Guerrero, 2010; Fundación 
para la Libertad de Prensa, 2012).

La falta de reglas claras sobre cómo distribuir 
la pauta oficial ha potenciado los abusos de los go-
biernos y de los mismos periodistas, generando un 
detrimento en la opinión pública (Guerrero, 2010). 
Esto explica por qué las influencias económicas, 
políticas y organizacionales afectan negativamente 
la autonomía periodística, pues el periodismo co-
lombiano es un oficio sensiblemente influenciado 
por el negocio de la publicidad, que permea las re-
laciones entre las organizaciones informativas y el 
mundo de la política.

Brindar garantías estatales para el desarrollo de 
la libertad de prensa y de expresión implica también 
parar los acosos judiciales y gubernamentales contra 
los periodistas. Si bien las amenazas se redujeron, 
los casos de acoso judicial contra los periodistas, al 
igual que los espionajes a sus correos y teléfonos por 
las centrales de inteligencia militar y policial, se han 
convertido en las nuevas modalidades de violación a 
la libertad de prensa en Colombia (Fundación para la 
Libertad de Prensa, 2012; 2014).
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Tabla 4.1. Matriz de estructura de la EIP con rotación Promax

Ítems Comunalidad C. ítem-total
Influencias 

políticas
Influencias 

corporativas
Influencias 

psicosociales
Influencias 

profesionales

Valores y creencias 0,599 0,280 -0,132 0,112 0,754 0,024

Compañeros de trabajo 0,612 0,514 0,065 0,297 0,708 0,133

Jefes directos, editores 0,745 0,620 0,099 0,799 0,193 0,244

Altos directivos,  

dueños del medio
0,737 0,628 0,218 0,799 0,130 0,186

Política editorial 0,612 0,547 0,167 0,737 0,102 0,174

Anunciantes e intereses 

publicitarios
0,617 0,610 0,491 0,600 0,068 0,102

Expectativas de ganancia 

económica
0,546 0,628 0,446 0,539 0,199 0,134

Plazos y restricciones  

de tiempo
0,423 0,457 0,079 0,549 0,046 0,337

Consideraciones religiosas  

o espirituales
0,553 0,454 0,195 0,059 0,708 0,102

Anexos: Diseño metodológico y tablas  
con información de resultados

Se realizó un AFE a la escala EIP. La prueba de 
esfericidad de Barlett arrojó un chi cuadrado aproxi-
mado de 5270,549 con gl = 300 y un p-value = 0,000, 
indicando que el modelo factorial de influencias 
percibidas es adecuado para explicar los datos de 

la muestra. Así mismo, el determinante fue igual a 
0,00001803 con un coeficiente de Kaiser Meier Olkin 
(KMO) de 0,901, lo cual revela una buena interrela-
ción y adecuación muestral. La tabla 1 revela los da-
tos de la matriz factorial emergente. La tabla 2 mues-
tra la relación que tienen los niveles de influencia 
con la percepción de autonomía para publicar noti-
cias vinculadas al conflicto armado colombiano.
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Ítems Comunalidad C. ítem-total
Influencias 

políticas
Influencias 

corporativas
Influencias 

psicosociales
Influencias 

profesionales

Amigos, conocidos o familiares 0,722 0,554 0,395 0,041 0,748 0,067

Colegas de otros medios 0,583 0,585 0,436 0,051 0,573 0,248

Retroalimentación de la 

audiencia
0,510 0,445 -0,029 0,141 0,390 0,581

Relación con otros medios  

de la competencia
0,537 0,657 0,307 0,307 0,342 0,481

Legislación de medios 0,511 0,469 0,092 0,215 0,088 0,670

Funcionarios de gobierno 0,812 0,644 0,863 0,198 0,115 0,123

Políticos 0,834 0,640 0,875 0,229 0,084 0,096

Empresarios 0,825 0,660 0,859 0,244 0,076 0,146

Relación con la fuente noticiosa 0,677 0,593 0,335 0,232 -0,001 0,715

Acceso a información 0,712 0,522 0,143 0,214 0,009 0,804

Grupos de presión 0,532 0,605 0,572 0,111 0,231 0,372

Alfa de Cronbach – – 0,88 0,84 0,79 0,75

Varianza explicada  

(R-cuadrado ajustado)
– – 35,34 % 7,57 % 7,28 % 4,73 %
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Tabla 4.2. Influencias relacionadas con las restricciones a la autonomía profesional
	

Autonomía para publicar 
sobre la elite política

Autonomía para publicar 
sobre las fuerzas 

armadas

Autonomía para publicar 
sobre el gobierno

Autonomía para publicar 
sobre bandas criminales

Autonomía para publicar 
sobre corrupción

Influencias políticas –0,141** –0,161** –0,136** –0,141** –0,275**

Influencias económicas –0,199** –0,230** –0,163** –0,206** –0,221**

Influencias 

organizacionales 
–0,239** –0,257** –0,205** –0.176** –0,211**

Acoso judicial –0,066 –0,115** –0,057** –0,091* –0,083

Tasa local de periodistas 

asesinados 
–0,206** –0,158** –0,213** –0,141** –0,221** 

Este capítulo se fundamenta en una investigación 
cuantitativa de tipo correlacional-exploratorio, que 
pretende analizar la autonomía profesional y las in-
fluencias en la labor informativa como dos categorías 
importantes en el periodismo relacionadas con la toma 
de decisiones de los periodistas frente a la producción 
de noticias. La investigación forma parte del proyecto 
internacional Worlds of Journalism Study (WJS).

La población analizada es conformada por pe-
riodistas activos que laboran en medios informati-

vos de Colombia. La carencia de un censo nacional 
de periodistas hizo pertinente la definición de una 
muestra por cuotas de 546 periodistas. Las cuotas 
se establecieron a partir del tipo de medio y la ubi-
cación geográfica donde laboran los periodistas; 
ambos criterios son señalados en algunas investi-
gaciones como aspectos que influyen en la percep-
ción de autonomía periodística (Mellado y Humanes, 
2012; Weaver y Wilhoit, 1996). Este tipo de muestreo 
cumple con los criterios estadísticos para hacer un 

Correlación de Spearman (* p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001).
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Tabla 4.3. Distribución muestral por tipo de medio

Tipo de medio
Número de medios 

participantes
Periodistas incluidos en 

la muestra
Porcentaje

Prensa 51 204 37,4

Radio 29 164 30,0

Televisión 22 118 21,6

Agencia de noticias 4 13 2,4

Portal digital de noticias 7 35 6,4

Revista 7 12 2,2

Totales 120 546 100

análisis factorial exploratorio, del que se espera en-
tre 5 y 10 sujetos por ítem y como mínimo trescientos 
participantes (Tabachnick y Fidell, 2013; Nunnally y 
Bernstein, 1995).

Con relación al tipo de medio informativo, se in-
cluyeron en la muestra periodistas de prensa, radio, 
televisión, agencias de noticias, revistas y portales 
de noticias online (tabla 4.3). La definición del núme-
ro de periodistas por cada medio es congruente con 
la tasa porcentual de medios informativos en Colom-
bia establecida desde los directorios electrónicos de 
Mediatico.com, Colombia.com y la web de la Presi-
dencia de la República de Colombia.

En cuanto a la ubicación geográfica, se seleccio-
naron periodistas que ejercen su oficio en las capi-
tales de departamentos que forman parte de las tres 
regiones de Colombia (andina, Caribe y pacífica) con 
las mayores tasas de homicidios intencionales con-

tra periodistas.27 La distribución muestral se hizo to-
mando como referencia el número de habitantes de 
las ciudades capitales (tabla 4.4),28 definido por el 
Departamento Nacional de Estadísticas a partir del 
censo nacional y con la proyección estimada de cre-
cimiento poblacional hasta 2016.

El proceso de recolección de información se rea-
lizó por un cuestionario compuesto por dos escalas: 
la escala de influencias percibidas (EIP) y la escala 
de autonomía profesional (EAP). La versión en inglés 
de ambos cuestionarios fue elaborada por el equipo 
internacional de expertos del WJS, posteriormente 
fueron traducidos a diferentes idiomas con expertos 
bilingües vinculados a este proyecto (tabla 4.5).

En términos metodológicos, la EAP evalúa la 
percepción de autonomía profesional mediante 13 
ítems, de los cuales los nueve primeros forman parte 
de la versión en español traducida y complementa-
da por el equipo latinoamericano del WJS; los cuatro 
ítems restantes fueron incluidos exploratoriamente, 
teniendo en cuenta los actores y problemas sociales 
que afectan la labor periodística en Colombia, am-
pliamente documentados en los informes de la Fun-
dación para la Libertad de Prensa (FLIP). Los ítems 
de este cuestionario cuentan con cinco opciones de 
27	 El Centro Nacional de Memoria Histórica (2015), en su informe sobre la 

violencia contra los periodistas en Colombia, señala que entre 1977 y 2015 
fueron asesinados 152 periodistas. El 73,6 % de estos asesinatos ocurrieron 
en departamentos de las regiones andina, Caribe y pacífica, entre los que 
sobresalen: Valle del Cauca (32 homicidios) Antioquia (21), Santander (12), 
Cundinamarca (9), Magdalena (7), Córdoba (6), Bolívar (6), Sucre (5), Caldas 
(4), Cesar (3), Atlántico (2), Risaralda (2), Guajira (2), Chocó (1). 

28	  	Bogotá D. C. es la capital de Colombia y del departamento de Cundinamar-
ca. Es la ciudad más poblada de Colombia, con un total de 7.980.001 habi-
tantes y concentra aproximadamente el 42,5  % del total de habitantes de 
las ciudades capitales incluidas en la muestra; por esa razón se incluyó un 
número mayor de periodistas de esta ciudad.
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Tabla 4.4. Distribución muestral por ciudad

Ciudades capitales de la 
muestra (n = 14)

Departamento (n = 14) Región (n = 3)
Número de periodistas 

seleccionados (n = 546)
Porcentajes

Cali Valle Pacífica 104 19,0

Quibdó Chocó Pacífica 8 1,5

Medellín Antioquia Andina occidental 62 11,4

Bucaramanga Santander Andina oriental 14 2,6

Bogotá D. C. Cundinamarca Andina centro 232 42,5

Manizales Caldas Andina cafetera 10 1,8

Pereira Risaralda Andina cafetera 9 1,6

Santa Marta Magdalena Caribe 13 2,4

Montería Córdoba Caribe 9 1,6

Cartagena Bolívar Caribe 27 4,9

Sincelejo Sucre Caribe 7 1,3

Valledupar Cesar Caribe 11 2,0

Barranquilla Atlántico Caribe 33 6,0

Riohacha Guajira Caribe 7 1,3

respuesta tipo Likert que van de 1 (ninguna libertad) 
hasta 5 (completa libertad).

La otra escala usada en esta investigación fue la 
EIP, construida por un equipo de expertos del WJS a 
partir de los temas emergentes de las entrevistas rea-
lizadas en este proyecto internacional, a no menos de 
2100 periodistas de 413 organizaciones informativas 
de 21 países. Este cuestionario cuenta con 25 ítems, 

cada uno con cinco opciones de respuesta tipo Likert 
que oscilan entre 1 (no influyente) y 5 (extremada-
mente influyente). Se añadieron al cuestionario dos 
variables asociadas a las modalidades más frecuente 
de agresiones contra la libertad de prensa en Colom-
bia: la tasa local de homicidios contra periodistas y 
la frecuencia de acoso o persecución judicial (Fun-
dación para la Libertad de Prensa, 2012; 2015).
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Tabla 4.5. Información de las variables y dimensiones de las escalas EAP y EIP

Dimensiones tradicionales Variables de influencia (ítems) Alfa de Cronbach Fuente

Escala EIP

Influencias políticas
Funcionarios de gobierno, políticos, 
empresarios, censura

0,84 Hanitzsch et al. (2010)

Influencias económicas
Anunciantes e intereses publicitarios, 
expectativas de ganancia económica, las 
investigaciones de audiencias y mercados

0,81

Influencias organizacionales
Los jefes directos o editores, los altos 
directivos/dueños del medio, la política 
editorial

0,71

Influencias de los grupos  
de referencia

Compañeros de trabajo, amigos, conocidos o 
familiares, colegas de otros medios

0,78 Hughes et al. (2016)

Influencias profesionales

Legislación de medios, la ética periodística, la 
retroalimentación de la audiencia, la relación 
con otros medios de la competencia, la relación 
con la fuente noticiosa, el acceso a información

0,62

Influencias de procedimiento
Plazos y restricciones de tiempo, disponer de 
fondos o recursos para obtener información

0,58

Influencias individuales
Valores y creencias personales, las 
consideraciones religiosas o espirituales

No reportado
Donsbach (2009), Shoemaker 
y Reese (2013)

Escala EAP

Percepción de autonomía para 
producir noticias

Libertad para seleccionar noticias/historias, 
libertad para decidir los aspectos que deben ser 
enfatizados en la noticia/historia

0,88 Hughes et al. (2016)

Percepción de autonomía para 
publicar información

Libertad para publicar noticias sobre: elite 
política, bandas criminales, clero o Iglesias, 
minorías raciales, fuerzas armadas, pobreza, 
desigualdad social, gobiernos, elite económica, 
guerrillas, problemas ambientales, víctimas del 
conflicto

0,83
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Para establecer los niveles de influencias perci-
bidas se realizó un análisis factorial exploratorio 
(AFE) a las escalas EAP y EIP usando el método de 
ejes principales con rotación Promax (kappa  =  4). 
Las dimensiones y niveles de estos dos constructos 
se definieron solo con aquellos factores que presen-
taron autovalores superiores a 1 y reactivos (ítems) 
con cargas factoriales mayores o iguales a 0,40 y 
comunalidades mayores o iguales a 0,30 (Méndez y 
Rondón, 2012).

Los reactivos que no cumplieron con los crite-
rios anteriores fueron descartados, al igual que los 
que presentaron cargas factoriales similares en dos 
o más factores. La confiabilidad de los factores o ni-
veles emergentes del AFE aplicado a las escalas, se 
determinó con el reporte de la consistencia interna 
(alfa de Cronbach), que considera aceptables los va-
lores iguales o superiores a 0,70 (Hair, Black, Babin 
y Anderson, 2014).

Para analizar los factores de influencia que están 
asociados a la percepción de autonomía profesional 
se aplicó la prueba de correlación de Spearman. Las 
restricciones a la autonomía profesional fueron eva-
luadas a partir de los valores de la media de cada uno 
de los reactivos de la EAP. Los valores menores a 4,0 
fueron considerados temas noticiosos con restriccio-
nes.
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Chile 
Puesta en práctica de los 
roles periodísticos: un 
estudio comparado de 
Argentina, Brasil, Chile, 
Ecuador y México

Claudia Mellado, Mireya Márquez, Martín Oller 

Alonso, Jacques Mick, Adriana Amado

Los estudios sobre los roles profesionales en el perio-
dismo tradicionalmente se han enfocado en la con-
cepción o percepción que los periodistas tienen de 
sus funciones en la sociedad (Mellado et al., 2017), 
especialmente en países particulares. Recién en las 
dos últimas décadas se comenzó a indagar sobre los 
roles profesionales desde un punto de vista compa-
rativo (Donsbach y Patterson, 2004; Hanitzsch et al., 
2011; Weaver y Willnat, 2012). No obstante, aún no 
existe suficiente investigación que compare las cul-
turas de periodismo en diferentes regiones y siste-
mas políticos y de medios, y que permita comprender 
cómo los distintos roles profesionales del periodismo 
se materializan en la práctica. Un caso evidente es el 
de Latinoamérica, región con escasa tradición inves-
tigativa en este campo académico.

A partir de las limitaciones de los estudios compa-
rativos sobre culturas periodísticas basados solo en la 
concepción o percepción de los roles profesionales de 
los propios periodistas, diferentes investigadores co-
menzaron a discutir la necesidad de examinar cómo 
estos roles profesionales se reflejan en lo que el pú-
blico lee, mira o escucha (Tandoc, Hellmueller y Vos, 
2012; Mellado y Van Dalen, 2013; Mellado, 2015; Car-
penter, Bohemer y Fico, 2015; Phil-Thingvad, 2015). 
Mientras el estudio de los ideales periodísticos aborda 
el análisis de las culturas periodísticas a un nivel más 
abstracto y evaluativo, el estudio del desempeño del 
rol profesional se ocupa de «los comportamientos (ac-
ciones, procesos o conjunto de reacciones) influencia-
dos por grupos de referencia, situación que provoca la 
realización de una tarea o función en un grupo especí-
fico, organización o sociedad» (Mellado, 2015, p. 596).
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El proyecto Journalistic Role Performance Around 
the Globe (JRP) compara la puesta en práctica de dis-
tintos roles periodísticos a partir del análisis de con-
tenido de noticias en la prensa nacional de países 
con diferentes contextos políticos y sociales. Se basa 
en los estudios de Mellado (2015), Mellado y Van Da-
len (2014), Tandoc et al. (2013) y Vos (2005). Mellado, 
específicamente, propone analizar la «performance 
periodística» a través de tres grandes dominios: la 
presencia de la voz del periodista en las noticias, las 
relaciones de poder y la forma en que el periodismo 
aborda a la audiencia. Esta aproximación permite es-
tablecer seis modelos de periodismo: el periodismo 
intervencionista, el vigilante (conocido como watch-
dog), el leal o facilitador, el periodismo de servicio, el 
de infoentretenimiento y el periodismo cívico. Cada 
uno de estos modelos se define por ciertas caracterís-
ticas que se expresan en indicadores para el análisis 
(Mellado, 2015, pp. 601 ss.):

*	 Periodismo diseminador/intervencionista (In-
tervention): cuando este tipo de periodismo está 
presente en las noticias, el periodista toma par-
tido en la historia, opinando o entregando jui-
cio de valor sobre aquello que informa, utiliza la 
interpretación como parte de su narrativa, pro-
pone y demanda cambios en cualquier ámbito. 
Además, es un estilo de periodismo que tiende a 
emplear el uso de adjetivos y la primera persona.

*	 Periodismo vigilante (Watchdog): este rol se 
manifiesta en cómo la prensa vigila y monitorea 
a aquellos en el poder, sobre todo casos de co-

rrupción, fraudes o delitos de actores de poder, 
basándose principalmente en expedientes judi-
ciales o investigaciones de terceros. Dentro de 
este modelo, tanto el periodista como las fuen-
tes pueden informar al público sobre el estado 
de los juicios en los cuales el poder político o 
económico está involucrado, cuestionar la va-
lidez y veracidad de los hechos que estos plan-
tean, criticar los actos de aquellos en el poder 
o denunciar ilícitos. Asimismo, puede mostrar 
las relaciones de conflicto entre el periodista/
medio y el poder fiscalizador, así como basar-
se en modelos de periodismo investigativo más 
duros o en investigaciones externas realizadas 
por terceros.

*	 Periodismo leal facilitador (Loyal-Facilitator): 
este tipo de periodismo se enfoca, por una par-
te, en la actividad del poder político y económi-
co manifestándose a través del apoyo expreso a 
actividades institucionales o políticas públicas 
y la difusión de una imagen positiva de las eli-
tes. En una segunda vertiente, este tipo de pe-
riodismo tiene una orientación de lealtad hacia 
el estado nación, donde el patriotismo, la com-
paración con el mundo, los triunfos nacionales 
o el progreso del país son elementos clave.

*	 Periodismo de servicio (Service): Se dirige a la 
audiencia en su condición de cliente de bienes 
y servicios en general, combinando la informa-
ción de consumo con consejos para la vida co-
tidiana.
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*	 Periodismo de infoentretenimiento (Infotain-
ment): este tipo de periodismo aborda al público 
como espectador de los medios a los que intenta 
atraer con una narrativa que recurre a la perso-
nalización, el tratamiento de cuestiones de vida 
privada o escándalos, con un fuerte componen-
te de sensacionalismo, emociones o morbo.

*	 Periodismo cívico (Civic): esta práctica periodís-
tica se dirige al ciudadano desde la perspectiva 
de sus derechos cívicos, por lo que considera 
especialmente las manifestaciones sociales, los 
eventos políticos y la expresión de voces ciuda-
danas, distintas a las institucionales en el poder.

Investigación y metodología

En este capítulo se examinan algunos datos ob-
tenidos en el marco del proyecto JRP sobre la puesta 
en práctica de los roles periodísticos en cinco países 
latinoamericanos, todos ellos democracias formales 
(Argentina, Brasil, Chile, Ecuador y México). Para 
analizar la aparición de distintos indicadores que 
componen los roles profesionales, se realizó un aná-
lisis de contenido de noticias publicadas entre enero 
de 2012 y diciembre 2013 en los principales periódi-
cos nacionales en cada país, observando cómo los 
roles profesionales se materializan en los contenidos 
mediáticos de los diferentes países.

Los diarios escogidos son representativos por tra-
yectoria y actualidad de cada sistema de medios ana-
lizado. El estudio eligió analizar diarios porque, más 

allá de los niveles de audiencia en comparación con 
el resto de los sistemas de medios (TV, radio, web, 
vía pública), siguen marcando la agenda mediática 
(Mellado et al., 2016, p. 6) La tabla 5.1 muestra la can-
tidad de noticias analizadas por diario, la orientación 
política de cada medio (derecha, centro, izquierda), 
así como su orientación de mercado, según su públi-
co o target (elite, popular).

Tabla 5.1. Distribución de los diarios por cantidad de noticias, países, orientación política 
y de mercado

Diarios Noticias País Orientación política Orientación de mercado

El Mercurio 1067 Chile Derecha Elite

La Tercera 879 Chile Derecha Elite

LUN 381 Chile Derecha Popular

La Cuarta 255 Chile Derecha Popular

O Globo 834 Brasil Derecha Elite

O Estado de S. Paulo 745 Brasil Derecha Elite

Zero Hora 310 Brasil Derecha Elite

Folha de S. Paulo 860 Brasil Centro Elite

El Telégrafo 258 Ecuador Izquierda Elite

El Universo 255 Ecuador Derecha Popular

El Comercio 361 Ecuador Derecha Elite

Reforma 1026 México Derecha Elite

La Jornada 1192 México Izquierda Elite

La Prensa 791 México Centro Popular

Clarín 1247 Argentina Centro Popular

La Nación 802 Argentina Derecha Elite

Página/12 682 Argentina Izquierda Elite
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Hallazgos: modelos y tendencias

La cuantificación de indicadores permite analizar 
la presencia de la voz periodística en las historias 
analizadas, como surge de los datos descriptivos de 
la tabla 5.2. Los resultados muestran que, en térmi-
nos globales, el modelo intervencionista está más 
presente en Argentina y Chile, que en Brasil, Ecua-
dor y México. Cuando se analizan los indicadores por 
separado, el uso de adjetivos, la interpretación y la 
opinión son los que más aparecen en todos los paí-
ses. En el caso argentino, en más del 20 % de las no-
ticias analizadas el periodista presenta una opinión 
sobre el tema de la historia expresando un juicio de 
valor al respecto. El uso de adjetivos calificativos es 
particularmente alto en Argentina y en Chile, con 
presencia en dos tercios de las noticias.

En cuanto a las propuestas o demandas de los pe-
riodistas en relación con una determinada acción, si 
bien los porcentajes no son altos a nivel general, se 
observa una presencia algo mayor en Chile, Brasil y 
México con respecto a Argentina y Ecuador, casos en 
que este indicador se observa en menos del 2 % de 
las noticias analizadas. En todos los países el uso de 
la primera persona es mínimo.

Relaciones de poder

Con respecto al modelo watchdog o vigilante (ta-
bla 5.3), se observa una mayor presencia en Brasil y 
México. No obstante, el análisis de la presencia de 
los distintos indicadores muestra diferencias en las 

Tabla 5.2. Modelo intervencionista en la prensa latinoamericana

  Argentina Brasil Chile Ecuador México

Media / SD 0,29/0,206
0,12 

/0,182
0,23/0,194 0,12/0,161 0,14/0,214

Opinión del periodista 20,2 % 8,8 % 14,5 % 12,5 % 15,9 %

Interpretación 44,6 % 30,2 % 24,8 % 42,2 % 13,7 %

Propuesta/Demanda 1,9 % 4,0 % 6,2 % 1,9 % 4,6 %

Adjetivos 71,8 % 16,9 % 67,3 % 4,7 % 33,9 %

Primera persona 1,7 % 1,3 % 2,4 % 1,0 % 1,4 %

Tabla 5.3. Modelo vigilante en la prensa latinoamericana

  Argentina Brasil Chile Ecuador México

Media / SD 0,08/0,119 0,09/0,136 0,01/0,016 0,04/0,039 0,09/0,128

Información de 
expedientes

14,5 % 15,9 % 2,4 % 6,1 % 10,4 %

Cuestionamiento del 
periodista

6 % 7,3 % 1,1 % 8,5 % 3,6 %

Cuestionamiento de 
un tercero

10,8 % 12,7 % 3,0 % 9,0 % 15,2 %

Crítica del periodista 6,1 % 3,0 % 0,3 % 2,2 % 3,1 %

Crítica de un tercero 19,6 % 15,2 % 5,3 % 3,5 % 18,5 %

Denuncia del 
periodista

2,5 % 3,7 % 0,2 % 0,2 % 3,3 %

Denuncia de un 
tercero

11,6 % 10,4 % 1,2 % 1,8 % 15,9 %

Investigación externa 4,1 % 12,7 % 1,0 % 1,0 % 9,2 %

Conflicto con el 
poder

0,8 % 2,0 % 0,1 % 3,5 % 0 %



68	 Chile | Puesta en práctica de los roles periodísticos: un estudio comparado de Argentina, Brasil, Chile, Ecuador y México

prácticas. Por ejemplo, las noticias de la prensa de 
Argentina y de Brasil incluyen más información so-
bre procesos judiciales o administrativos contra in-
dividuos o grupos de poder, en comparación con el 
resto de los países analizados.

En cuanto a los cuestionamientos sobre datos o de-
claraciones y críticas emitidos por el periodista, las no-
ticias de Brasil y Ecuador tienen una presencia mayor. 
En el porcentaje de inclusión de denuncias por el perio-
dista que ponen de manifiesto hechos ocultos o ilega-
les, la presencia en la prensa ecuatoriana y chilena cae 
con respecto a México, Brasil y Argentina. En los países 
bajo análisis, los cuestionamientos, críticas o denun-
cias realizados por terceros tienen mayor presencia 
que los que están a cargo del periodista; México, Bra-
sil y Argentina son los países con mayor presencia de 
estos indicadores en sus noticias. Esta situación puede 
darse porque el periodista, al no poder expresar estos 
cuestionamientos, críticas o denuncias, lo logra a tra-
vés del uso de fuentes que lo digan. Los porcentajes de 
críticas y denuncias de otros, en efecto, duplican o más 
las realizadas por el periodista. Esta diferencia se obser-
va especialmente en los casos de Argentina y México, 
donde la crítica o denuncia expresada por un tercero 
cuadriplica a las realizadas por el propio periodista. En 
cuanto a las noticias que se basan en investigaciones 
externas, los casos de Brasil y México se ponen a la de-
lantera, donde en una de cada diez noticias se obser-
va este indicador. En términos comparativos, el rol de 
watchdog está prácticamente ausente de la cobertura 
general y cotidiana de la prensa chilena.

Respecto al modelo leal facilitador, este muestra 
más presencia en la prensa ecuatoriana que en la de 

los demás países (tabla 5.4), lo que se explica porque 
el periodismo ecuatoriano ha internalizado prácticas 
tales como subordinarse a la prensa partidaria o las 
fuentes gubernamentales (Oller y Amado, 2016, p. 81). 
En Argentina y Chile, la puesta en práctica de este rol 
es mínima, al menos en términos explícitos dentro de 
la cobertura periodística. Los casos mexicanos y brasi-
leños se ubican en una situación intermedia.

Tabla 5.4. Modelo leal facilitador en la prensa latinoamericana

Argentina Brasil Chile Ecuador México

Media / SD 0,03/0,083 0,03/0,137 0,01/0,045 0,07/0,140 0,04/0,113

Defensa/apoyo 
actividades

6,1 % 3,7 % 1,9 % 8,2 % 5,3 %

Defensa/apoyo 
política

4,2 % 2,2 % 0,9 % 8,5 % 4,8 %

Imagen positiva de 
la elite política

3,8 % 1,2 % 1,6 % 13,2 % 8,5 %

Imagen positiva de 
la elite económica

2,7 % 2,9 % 0,5 % 2,3 % 2,2 %

Progreso /éxito 2,7 % 6,2 % 1,8 % 12,4 % 5,4 %

Comparación con el 
resto del mundo

3 % 5,4 % 1,7 % 1,7 % 1,8 %

Triunfos nacionales 2 % 4,0 % 1,2 % 2,5 % 1,7 %

Promoción de la 
imagen del país

1,3 % 3,4 % 0,9 % 8,7 % 2,6 %

Patriotismo 1 % 0,8 % 0,9 % 8,4 % 1,5 %
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Cómo el periodismo aborda a la audiencia

Tal y como se mencionó en la introducción de 
este capítulo, la forma en que el periodismo abor-
da a la audiencia puede materializarse en al menos 
tres formas. El periodismo de servicio, en este caso, 
tiene baja presencia en los países latinoamericanos 
analizados (tabla 5.5). Comparativamente, la mayor 
presencia de este modelo se da en Ecuador, con no-
ticias sobre temas de impacto en la vida cotidiana, 
recomendaciones sobre problemas con el entorno 
(quejas) y consejos sobre riesgos personales. Estos 
datos pueden estar relacionados con la legislación 
de dicho país, que encomienda a los medios proveer 
contenidos de utilidad práctica a las audiencias.

Por su parte, el modelo de infoentretenimiento se 
observa predominantemente en Chile y Argentina 
(tabla 5.6), sobre todo en lo referente a indicadores 
como sensacionalismo y personalización. En las 
noticias de Brasil también se observa un porcentaje 
mayor de noticias centradas en características per-
sonales. Asimismo, está presente en una de cada 
diez noticias en Argentina, Chile y Ecuador. Argen-
tina tiene los porcentajes más altos en noticias cen-
tradas en la vida privada, mientras que en Chile esto 
sucede en el caso del sensacionalismo y las emo-
ciones, quizás en parte por el aporte que la prensa 
popular da al show televisivo. Finalmente, la pren-
sa argentina presenta un número mayor de noticias 
en las que se brindan detalles de crímenes (morbo), 
seguido de México. Estos dos países también tienen 
mayor presencia de escándalos, eventos ilegítimos 
o inmorales. En el caso de Argentina, estos altos in-

Tabla 5.5. Modelo de servicio en la prensa latinoamericana

  Argentina Brasil Chile Ecuador México

Media / SD 0,4/0,130 0,04/0,127 0,04/0,115 0,13/0,216 0,03/0,104

Impacto en la 
vida cotidiana

8,4 % 6,9 % 5,1 % 23,7 % 6,8 %

Consejos (quejas) 2,4 % 1,6 % 1,4 % 13,3 % 1,6 %

Consejos (riesgos 
individuales)

2,6 % 1,9 % 2,7 % 8,8 % 1,2 %

Consejos de 
consumo

4,0 % 4,6 % 6,0 % 4,8 % 1,6 %

dicadores se explican porque los temas de inseguri-
dad ciudadana cobraron un fuerte protagonismo en 
la agenda de los diarios, motivado por el aumento 
de los índices de delitos, lo que puso el tema en el 
tope de las preocupaciones de la opinión pública.

Tabla 5.6. Modelo infoentretenimiento en la prensa latinoamericana

Argentina Brasil Chile Ecuador México

Media / SD 0,9/0,167 0,05/0,112 0,08/0,154 0,05/0,126 0,04/0,112

Personalización 10,2 % 15,6 % 12,5 % 12,9 % 1,9 %

Vida privada 10,7 % 4,6 % 4,2 % 3,1 % 1,7 %

Sensacionalismo 12,4 % 0,8 % 15,1 % 2,5 % 6,9 %

Escándalo 3,4 % 2,2 % 1,1 % 2,5 % 3,0 %

Emociones 8,6 % 3,6 % 14,7 % 8,4 % 4,7 %

Morbo 7,1 % 0,7 % 1,4 % 0,8 % 3,0 %
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Finalmente, respecto a la presencia del rol cívico 
u orientado al ciudadano (tabla 5.7), los datos obte-
nidos indican una mayor presencia en México, Ecua-
dor y Argentina en términos generales. En estos tres 
países existe una mayor inclusión de la voz ciuda-
dana en las noticias, dando lugar a sus argumentos 
y demandas en torno a diferentes temas. Los resul-
tados de México podrían explicarse por la tradición 
cívica asumida por dos diarios de la muestra (Huges, 
2006). En el caso de Ecuador, por la adecuación a la 
nueva legislación sobre los medios impulsada por el 
gobierno, que promueve la misión del periodismo 
como servicio público (Oller et al., 2015). Los resul-
tados de Argentina, por su parte, pueden obedecer 
a la intención de los diarios enfrentados al Gobierno 
de dar lugar a voces opositoras que surgieron desde 
la sociedad civil con protestas y demandas que no se 
lograron canalizar a través de actores políticos tradi-
cionales (De Piero y Gradin, 2015).

Chile, curiosamente, es la contracara, con un es-
caso porcentaje, comparativamente hablando, de no-
ticias en donde se dé espacio a perspectivas y deman-
das de la ciudadanía, ya sea que esta se encuentre 
organizada o no. La educación en deberes y derechos 
se observa en mayor medida en Ecuador y México.

Culturas periodísticas latinoamericanas en contexto

Los contextos políticos y económicos, así como 
las tradiciones y culturas periodísticas y las caracte-
rísticas del sistema de medios, son variables a con-
siderar a la hora de analizar el desempeño del rol 

Tabla 5.7. Modelo cívico en la prensa latinoamericana

Argentina Brasil Chile Ecuador México

Media / SD 0,07/0,158 0,05/0,110 0,03/0,071 0,08/0,170 0,08/0,154

Perspectiva ciudadana 13,3 % 4,7 % 5,2 % 19,3 % 11,1 %

Demanda ciudadana 10,8 % 4,3 % 1,3 % 7,9 % 8,8 %

Credibilidad a los 
ciudadanos

13,2 % 1,8 % 0,6 % 8,6 % 6,0 %

Impacto local 6,6 % 7,4 % 4,0 % 15,8 % 10,1 %

Educación en deberes y 
derechos

1,8 % 3,0 % 2,0 % 3,2 % 3,5 %

periodístico en diferentes sistemas de medios y, en 
este caso, en los países latinoamericanos (Hallin y 
Mancini, 2004). El modelo con mayor presencia en 
la región es el intervencionista, con mayores porcen-
tajes en Argentina y Chile, seguidos por Brasil. La 
tradición de periodismo de investigación en Brasil 
(Herscovitz, 2004; Matos, 2008) podría explicar la 
mayor presencia del modelo vigilante en los datos 
que arroja el estudio, prácticamente ausente en Chi-
le. Aunque la presencia del periodismo de investiga-
ción es escasa en Latinoamérica en general y, como 
ya se mencionó, los indicadores de cuestionamien-
tos, críticas y denuncias de terceros más que las del 
propio periodista.
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En el caso, por ejemplo, de Argentina y Ecuador, 
la tensión abierta entre los gobiernos nacionales y 
los medios de comunicación en esos países podría 
explicar que el periodista ceda el lugar de control 
del poder a terceros y prefiera publicar las denun-
cias de otros actores antes que sus propias investi-
gaciones. Este punto podría mostrar nuevas formas 
de influencia del contexto político en la concepción 
y el desempeño de los periodistas, en tanto no hace 
falta recurrir a la censura directa para recortar las 
funciones de investigación del periodismo (Amado y 
Waisbord, 2015; Oller et al., 2015). Una forma de evi-
tar represalias del poder es recurrir a las voces de ter-
ceros para denunciarlo. Esta tensión también podría 
explicar la mayor presencia en estos países de voces 
ciudadanas, muchas veces enfrentadas al gobierno, 
como forma indirecta de realizar una crítica al po-
der, mientras el periodista se hace voz de las fuen-
tes oficiales, como se observa en mayor proporción 
en Ecuador que en el resto de los países. Así, puede 
convivir un periodismo leal facilitador, que se apega 
a la versión del poder en lo que hace a las activida-
des y políticas públicas mientras que el periodismo 
de investigación se apoya en voces alternativas a las 
oficiales.

Aunque no puede establecerse una caracteriza-
ción uniforme de la prensa latinoamericana, sí pue-
den detectarse estilos que guardan relación con las 
características del contexto político y económico, 
como la concentración del mercado de medios, es-
pecialmente en Argentina, Brasil y México (Hughes, 
2006; Becerra y Mastrini, 2009). Un sistema mediá-
tico concentrado no ofrece contextos de pluralismo 

ni condiciones de competencia suficientes para ga-
rantizar condiciones para que el periodista pueda 
ejercer su tarea, lo que va en desmedro de las posi-
bilidades de realizar investigaciones de calidad y en 
profundidad. La vinculación entre poderes político 
y/o económico y los medios de comunicación, por 
ejemplo, en México, Chile o Brasil, genera prácticas 
contractuales y patrimonialistas que muchas ve-
ces van en desmedro de un periodismo orientado a 
las audiencias (Guerrero y Márquez Ramírez, 2014; 
Waisbord, 2013).

Factores externos como la debilidad de las insti-
tuciones democráticas, los condicionamientos eco-
nómicos, la corrupción y la irrupción de protestas so-
ciales no canalizadas institucionalmente, hacen que 
el periodismo latinoamericano se encuentre fuerte-
mente condicionado.

Este es un primer esbozo de los datos descripti-
vos arrojados por el proyecto internacional en cinco 
países latinoamericanos. Queda por analizar en qué 
medida diferentes factores individuales, organiza-
cionales y extraorganizacionales influyen sobre el 
desempeño de distintos modelos de periodismo, así 
como la brecha entre la retórica y la práctica profe-
sional.
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Ecuador 
La identidad del periodista 
ecuatoriano: perfil, 
situación y percepción 
profesional

Martín Oller Alonso y Palmira Chavero Ramírez

En este capítulo se presenta al lector un análisis de 
la cultura periodística de Ecuador basado en el estu-
dio del perfil psicográfico del periodista, su situación 
profesional y su percepción de los roles profesiona-
les, la ética periodística, la autonomía profesional, 
las influencias contextuales y los niveles de con-
fianza en las principales instituciones del país. La 
importancia del periodista, y de su análisis, en todo 
el proceso periodístico radica en el hecho de que ac-
túa como agente referencial dentro de los medios de 
comunicación en los que trabaja. A su vez, estos úl-
timos forman parte del sistema mediático, que cons-
tituye la columna vertebral de la cultura periodística 
ecuatoriana, definida por su contexto social, econó-
mico, político, cultural y tecnológico.

El perfil de los periodistas en Ecuador se constru-
ye a través, en primer lugar, de su situación personal 
y profesional y, en segundo lugar, de sus percepcio-
nes configuradas a partir de la apropiación material, 
la captación sensorial y la aprehensión de los con-
ceptos e ideas de su entorno. La miscelánea de estos 
factores posibilita, o no, a los periodistas crear una 
identidad de grupo/gremio basada en el compromi-
so común y el convenio profesional, y actuar en fun-
ción de esa identidad grupal.

Este trabajo se incluye en el proyecto Worlds of 
Journalism Studies (WJS) que se está llevando a cabo 
en 67 países y que cuenta con más de 27.000 encues-
tas realizadas a periodistas alrededor del mundo. 
Con el objeto de conocer y comprender en mayor me-
dida a los periodistas en Ecuador se analizaron los 
datos recabados en las encuestas aplicadas cara a 
cara, por email y online durante el primer semestre 
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de 2015 a un total de 372 profesionales29 en activo en 
144 medios y agencias de comunicación del país. De 
este modo se pretende facilitar a los periodistas, los 
investigadores, los estudiantes y demás interesados 
en esta área, un mapa lo más aproximado posible de 
quiénes y cómo son los periodistas, qué situación 
tienen dentro de los medios de comunicación ecua-
torianos y qué percepciones personales determinan 
su trabajo.

Para este estudio se analizaron, en primer lugar, 
los perfiles psicográficos y la situación de los perio-
distas dentro del medio de comunicación, teniendo 
en cuenta para ello variables como: el nivel de edu-
cación, la especialización en periodismo, el género, 
la edad, la tendencia política, la etnia, la filiación 
religiosa, el salario, el cargo profesional, la posición 
permanente o temporal, la membresía a una asocia-
ción profesional, la sección informativa, el rango 
profesional, los años de experiencia y, finalmente, el 
tipo, el alcance y la propiedad del medio de comu-
nicación en el que desarrolla su actividad profesio-
nal. Estas características no se refieren solamente a 
su condición en el medio, sino a sus preferencias y 
posicionamiento con respecto a diferentes aspectos 
sociales. Esto nos permite tener una idea más pro-
funda de los periodistas encuestados.

En segundo lugar se examinaron las percepciones 
de los periodistas respecto a sus roles profesionales, 
con base en tres dimensiones de análisis (Hanitzsch, 
29	  	La muestra se obtuvo a partir de un muestreo aleatorio simple e intencional 

que, con base en el informe publicado por CORDICOM en 2014 que estable-
cía que los profesionales en comunicación en Ecuador eran alrededor de 
17.000, permitió a los investigadores de este estudio certificar que la mues-
tra de 372 individuos analizados ofrecía un índice de confianza del 95 % y un 
margen de error de 5,03.

2007): el intervencionismo, periodista comprometido 
o neutral, la distancia del poder, periodista leal o pe-
rro guardián y la orientación de mercado, periodista 
comercial o de servicio; la ética periodística, a partir 
de determinados conceptos de relativismo e idealis-
mo (Hanitzsch, 2007; Schlenker y Forsyth, 1977); la 
autonomía, según la diferenciación entre la percep-
ción de autonomía profesional, las influencias con-
textuales y los límites objetivos (Reich y Hanitzsch, 
2013; Mellado y Humanes, 2012; Sjøvaag, 2013); la 
confianza, basada en la existencia de un consenso 
sobre los principales factores que explican la forma-
ción de la confianza institucional (Campbell, 2004) y 
las influencias contextuales, conforme a la relación 
entre el individuo y la sociedad y la interacción de 
las variables que caracterizan a los grupos a partir de 
una investigación multinivel (Hox, 2002).

El perfil de los periodistas en Ecuador

En Ecuador, de los 372 periodistas encuestados, 
244 son hombres, lo que representa el 66,8 % de la 
muestra, y tienen una edad media de 35,2 años, el 
66,6  % de ellos tienen entre 18 y 38 años y solo el 
16,7 % son mayores de 46 años. Destaca también el 
nivel de formación, ya que tan solo el 1,4 % de los pe-
riodistas entrevistados no tienen estudios secunda-
rios, el 66,3 % tienen un grado universitario, el 11,3 % 
cuentan con un máster y el 2,5 % con un doctorado. 
Del grupo de titulados, la mayor parte (85,5 %) po-
seen una especialización: el 35,3 % en periodismo, el 
18 % en comunicación y el 32,2 % en ambas carreras.
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El grupo étnico predominante entre los perio-
distas es el mestizo (93,2 %); dos tercios (63,2 %) se 
consideran católicos romanos, aunque un 20,2  % 
afirman no practicar ninguna religión y el 31,4  % 
consideran que la religión es muy poco o nada im-
portante; el 83,7  % tienen una tendencia política de 
centroizquierda y, finalmente, casi la mitad (47,6 %) 
tienen un salario dentro de la horquilla de los 200 
y 800 dólares mensuales, una quinta parte (19,6 %) 
ganan entre 800 y 1000 dólares y una cuarta parte 
(25,2 %) entre 1000 y 3000 dólares.

Los resultados respecto al salario de los perio-
distas coinciden con los datos ofrecidos por el Con-
sejo de Regulación y Desarrollo de la Información 
y la Comunicación, que en su informe muestra que 
el 48 % de los periodistas cobran entre 340 y 650 
dólares mensuales, el 18  % entre 651 y 900 dóla-
res y hay un 15  % que reciben menos del salario 
mínimo establecido en Ecuador. Los profesionales 
con título universitario tienen un salario mínimo 
de entre 570 y 849 dólares, en tanto que los profe-
sionales certificados por el Servicio de Capacita-
ción Profesional están entre los 370 y 502 dólares 
mensuales.

El incremento salarial en las dos últimas décadas 
es evidente, ya que en los años noventa el salario 
mínimo establecido para los periodistas ecuatoria-
nos era de 99 dólares mensuales. Concretamente, el 
72,4 % de la muestra declaró cobrar menos de 400 
dólares y el 17,3 % entre 400 y 800 dólares mensua-
les (Virtue, 1994).

La situación profesional de los periodistas  
en Ecuador

Más de dos tercios de los periodistas ecuatoria-
nos están empleados a tiempo completo (69,9 %), 
mientras que cerca de un cuarto (23,4  %) señalan 
que tienen un contrato a tiempo parcial y el 4,8 % 
que trabajan como freelancer. De los periodistas que 
cuentan con un contrato a tiempo parcial o comple-
to, el 62,1 % poseen un puesto de trabajo permanen-
te y un 29 % uno temporal, lo que es una muestra de 
relativa estabilidad en el sector periodístico.

El periodismo en Ecuador es ejercido por profe-
sionales jóvenes que cuentan con una media de ex-
periencia en el área de 10,04 años (DE = 9,093). Dos 
tercios del total (67,1 %) no llegan a los 10 años de 
experiencia profesional y tan solo una quinta parte 
(20 %) han trabajado entre 10 y 20 años en el sector. 
De todos los periodistas que se encuentran trabajan-
do en los medios y agencias de comunicación del 
país, solo el 21,8 % son miembros de alguna asocia-
ción profesional.

Dentro de los medios de comunicación, en primer 
lugar, más de la mitad de los periodistas (55,4 %) tra-
bajan en varias secciones, ámbitos o campos —No-
ticias, Deportes y Entretenimiento son los principa-
les—; en segundo lugar, tres cuartas partes (76,1 %) 
trabajan para una sola redacción; en tercer lugar, el 
76,1 % indican que trabajan en un solo tipo de me-
dio; en cuarto lugar, el 35,7 % señalan que trabajan 
en varias (entre 2 y 6) plataformas diferentes y, en 
cuarto lugar, el 31,2  % tienen un trabajo adicional 
diferente al de periodismo.
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Según el tipo de medio de comunicación (televisión, 
radio, prensa escrita, online) en el que trabajan, la ma-
yor parte lo hacen en medios de comunicación conven-
cionales o masivos. En concreto, el 36,4 % desarrollan 
su actividad profesional en radio, el 33,4 % en prensa 
escrita (21,9 % en diarios, el 8,8 % en semanales y el 
2, 7 % en revistas) y el 27,5 % en televisión. Menos de 
una quinta parte (17,6 %) trabajan en medios online (el 
5,6 % en las redacciones online de medios tradicionales 
y el 12,03 % en medios online autónomos). Tan solo un 
pequeño grupo de encuestados (5,9 %) afirman traba-
jar en agencias de comunicación.

Respecto a la propiedad del medio de comunica-
ción en el que desarrollan su actividad los periodistas 
(privados, públicos donde se incluyen los oficiales, y 
comunitarios), dos tercios (67,1 %) de los encuestados 
afirman trabajar en medios privados, el 26,2 % en me-
dios públicos, el 2,7 % en medios públicos oficiales y 
el 1,6 % en medios comunitarios. Finalmente, según 
el alcance del medio de comunicación (local, regio-
nal, nacional e internacional) en el que trabajan, casi 
la mitad de los periodistas (41,7 %) lo hacen en me-
dios de ámbito nacional, un tercio (34,8 %) en medios 
locales, el 15 % en medios regionales y menos de una 
décima parte (8,6 %) en medios internacionales.

La autopercepción de los roles profesionales  
de los periodistas en Ecuador

Los periodistas ecuatorianos consideran que 
los roles profesionales más importantes son los de 
proveer un análisis sobre los temas de actualidad 

(89,2  %), informar sobre las cosas tal como son 
(88,7  %), permitir que la gente exprese sus puntos 
de vista (82,5 %), educar a la audiencia (82,2 %), pro-
mover la tolerancia y la diversidad cultural (82,2 %) 
y apoyar el desarrollo nacional (81 %).

De igual modo, los periodistas ofrecen muy poca 
importancia a la posibilidad de ejercer los roles de 
observador imparcial (49,4  %), apoyo a las políti-

Gráfico 6.1. Qué tan importantes son los siguientes aspectos en su trabajo (media con 
barras de desviación estándar)
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cas gubernamentales (46,3 %), proveedor de entre-
tenimiento y relajación (40,8  %), dar una imagen 
positiva de los líderes políticos (34,6  %) y ser un 
adversario del Gobierno (22,3  %). Sin embargo, al 
contrario de los roles más apoyados, no se encuen-
tra un fuerte consenso entre los encuestados, tal y 
como denotan los altos niveles de desviación están-
dar.

Estos resultados, que concuerdan con las per-
cepciones clásicas del periodismo en Ecuador, 
muestran una hibridación entre el estándar del 
rol clásico y neutral del diseminador, heredado del 
periodismo objetivo y taylorista de los países occi-
dentales, y otro tipo de rol periodístico comprome-
tido y pedagógico como el cívico, más cercano a los 
intereses de los ciudadanos y del país en general, el 
consenso entre los periodistas se corrobora a través 
de los bajos niveles de desviación estándar en las 
respuestas ofrecidas por estos respecto a los roles 
más apoyados.

La orientación ética

Los periodistas ecuatorianos demuestran un gran 
compromiso con los estándares de ética profesional. 
Unánimemente (97,3 %) consideran que deben adhe-
rirse siempre a estos códigos de ética profesional, in-
dependientemente de la situación y el contexto. Este 
consenso en torno a la aceptación de unas reglas éticas 
comunes universales, generales y globales, les lleva a 
que menos de la mitad (48,6 %) estén de acuerdo con la 
idea de que la ética en el periodismo es una cuestión de 

Gráfico 6.2. Orientaciones éticas de los periodistas ecuatorianos (respuestas de acuerdo 
con las afirmaciones, media con barras desviación estándar)
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criterio personal y que solo un tercio (36,6 %) piensen 
que es aceptable dejar a un lado las normas morales si 
ciertas circunstancias extraordinarias así lo requieren 
y que lo ético en el periodismo depende de la situación 
específica en la que te encuentres (35,3 %).

Respecto a la justificación de los métodos con-
trovertidos en el ejercicio periodístico, entre los más 
aceptados se encuentran, en un primer grupo, el uso 
de recreaciones o dramatizaciones y el empleo de 
micrófonos o cámaras ocultos. Casi la mitad (42,6 %) 
de los periodistas entrevistados en Ecuador conside-
ran que el uso de recreaciones o dramatizaciones de 
las noticias realizadas por actores está justificado en 
ocasiones, incluso una quinta parte (22,6 %) afirman 
que siempre es aceptable. Sobre el empleo de micró-
fonos o cámaras ocultos, un 47,2 % están de acuerdo 
en servirse en ocasiones, o siempre, aunque en me-
nor medida, de estas herramientas.

En un segundo grupo se ubican otras prácticas 
que, aunque aceptadas en cierta medida, gozan de 
menos popularidad y aceptación entre los perio-
distas. Entre estas se encuentran el uso de docu-
mentos comerciales o gubernamentales confiden-
ciales sin autorización (el 30,7  % lo consideran 
aceptable en ocasiones), conseguir un empleo en 
una empresa u organización para obtener infor-
mación privilegiada (el 28,3  % están de acuerdo, 
pero solo en ciertas ocasiones), decir que el propio 
periodista es otra persona (el 25,2 % admiten estar 
de acuerdo en ocasiones determinadas) y pagar a 
personas para conseguir información confidencial 
(el 25 % afirman que está acción se requiere en al-
gunas ocasiones).

Según los encuestados, las acciones periodísticas 
no justificadas en ninguna ocasión son la alteración 
de fotografías (88,8 %), la modificación o invento de 
citas de ciertas fuentes y la aceptación de dinero de 
una fuente (ambas con un 88,1 %) y la publicación 
de una historia con contenido no verificado (86,7 %).

Gráfico 6.3. Pregunta: «Dada una historia importante, ¿cuál de las siguientes prácticas, 
si las hay, cree que podrían estar justificada en alguna ocasión? y ¿cuál aprobaría en 
ciertas circunstancias?» (en porcentajes)
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El nivel de autonomía profesional y las influencias 
contextuales percibidas por los periodistas en Ecuador

Los periodistas en Ecuador perciben un grado re-
lativamente alto de autonomía profesional y libertad 
de prensa, expresión y participación. Del total de la 
muestra, algo más de la mitad de ellos confirman que 
tienen un gran nivel de libertad o completa  libertad 
en la selección de las historias (65,8 %) sobre las que 
va a informar y en la toma de decisiones de los as-
pectos a enfatizar en estas (65,4 %). Esta libertad de 
actuación se reduce sensiblemente cuando se trata 
de participar en las actividades de coordinación edi-
torial (55 %). Este resultado muestra que, aunque los 
periodistas estiman que cuentan con un alto nivel de 
libertad en el trabajo que implica la toma directa de 
decisiones individuales, su capacidad de decisión 
y actuación se reduce a la hora de participar en la 
coordinación editorial, que implicaría discutir con 
sus superiores acerca de la publicación final de su 
trabajo.

Los periodistas ecuatorianos estiman que su tra-
bajo se ve afectado por varios factores procedentes 
del contexto, tanto a nivel interno en los medios en 
los que trabajan como a nivel externo, procedentes 
de su entorno próximo y los niveles económico, po-
lítico, mediático, social, cultural y tecnológico del 
país. La principal fuente de influencia a la que ha-
cen referencia los consultados es la ética periodística 
(88,8 %), aspecto que muestra que conocen en ma-
yor medida los valores que determinan el periodis-
mo, que pueden ser aprendidos en la universidad y 
a través de la aplicación de una nueva regulación de 

los medios de comunicación que establece la obliga-
toriedad de que los medios cuenten con un código 
deontológico. En segundo lugar, destacan las limi-
taciones en el acceso a la información (77,3 %); los 
problemas que se muestran al respecto podrían es-
tar determinados por la polarización y politización 
de los medios de comunicación y los periodistas, 
dependiendo del medio en el que se encuentran, 

Gráfico 6.4. Autonomía profesional de los periodistas en Ecuador (escala 1 a 5; 5 significa 
«completa libertad» y 1 significa «no tiene libertad en absoluto»)
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tendrían un mayor o menor acceso a determinadas 
fuentes. Luego mencionan como influyentes sus pro-
pios valores y creencias personales (68,5 %), aunque 
esta mención destaca por una alta desviación están-
dar (2,556) que indica el mayor nivel de disenso entre 
las respuestas. A continuación sitúan la legislación 
y la regulación existente sobre los medios (65,8 %), 
y en este sentido se hace muy presente el peso que 
ejerce sobre el ejercicio periodístico la Ley Orgánica 
de Comunicación aprobada en 2013, y la retroalimen-
tación de su audiencia (64,3 %), que cada vez toma 
más fuerza y activa participación en la elaboración 
de la información.

De igual modo, más de la mitad de los periodis-
tas admiten que su trabajo está muy influenciado 
por factores internos como, en un primer grupo, las 
políticas editoriales, los jefes directos y editores del 
medio de comunicación, los altos directivos del me-
dio de comunicación y los propietarios del medio 
de comunicación, consecuencia de la estructura je-
rárquica y vertical dentro de los medios de comuni-
cación; las redes sociales, fruto de la incorporación 
progresiva de las herramientas digitales al trabajo 
profesional periodístico; y los plazos y las restriccio-
nes de tiempo, prueba de que los procesos están de-
finidos cada vez en mayor medida por la inmediatez 
y la primicia.

A pesar de que los factores internos son consi-
derados por los periodistas como más influyentes, 
los agentes externos a los medios de comunicación 
repercuten de manera determinante en la actividad 
periodística. De las fuentes de influencia externas 
destacan, en primer lugar, el acceso a la información 

Gráfico 6.5. Pregunta «¿Qué tan influyentes son los siguientes factores en su trabajo?» 
(5 es «extremadamente influyente» y 1 es «nada influyente»). Media de cada factor con 
barras de desviación estándar

4,47

4,07

3,46

3,81

3,76

3,67

3,63

3,56

3,55

3,47

3,5

3,26

3,32

3,34

3,17

3,14

3,06

2,98

3,11

2,95

2,8

2,86

2,86

2,86

2,83

2,74

2,74

2,73

2,72

2,68

2,59

La ética periodística

El acceso a la información

Los valores y creencias personales

La legislación y la regulación sobre los medios

La retroalimentación de las audiencias

La política editorial

Los jefes directos y editores del medio 

Los altos directivos del medio 

Los propietarios del medio de comunicación

Las redes sociales

Los plazos y las restricciones de tiempo

La disponibilidad de recursos para obtener info. 

La censura

La investigación de audiencias y mercados 

La relación con las fuentes de información

Las diferencias de género

Las relaciones públicas

Los funcionarios del Gobierno

La competencia entre los medios 

Las expectativas de beneficio del medio 

Los compañeros de trabajo

Las consideraciones religiosas personales

Los políticos en general

La inseguridad pública

Las responsabilidades familiares

Los anunciantes e intereses publicitarios del 

Los compañeros de otros medios 

Los grupos de presión

Los militares, la policía y organismos de seg. 

Los amigos, conocidos y familiares

Los empresarios



80	 Ecuador | La identidad del periodista ecuatoriano: Perfil, situación y percepción profesional

proporcionada por las fuentes y, en segundo lugar, 
la legislación y la regulación de los medios. A pesar 
de que estas influencias externas se encuentran muy 
presentes para los periodistas, estos consideran que 
las influencias menos representativas proceden del 
exterior del medio, como los amigos, conocidos y 
familiares (26,2  %), los colegas de otros medios de 
comunicación (27,3  %), los empresarios (27,6  %) y 
las fuerzas de seguridad, la policía y los militares 
(28,9 %).

Un aspecto a destacar es la baja percepción que 
los periodistas ecuatorianos poseen de las influen-
cias procedentes de las fuentes que determinan 
el devenir económico de los medios, como los em-
presarios, los anunciantes e intereses publicitarios 
(31,6 %) y las expectativas de beneficio de los medios 
de comunicación (36,4 %).

El grado de confianza de los periodistas  
en las principales instituciones de Ecuador

Los periodistas ecuatorianos poseen unos niveles 
de confianza muy bajos a nivel general. Tan solo los 
medios de comunicación (43,5  %) y los aspectos re-
lacionados a estos, como los compañeros de trabajo 
(57,6  %) y los dueños (55  %), cuentan con la plena 
confianza de la mitad de los encuestados. A conti-
nuación se sitúan las organizaciones de derechos hu-
manos (44,5 %), probablemente debido a su carácter 
altruista y de defensa de los derechos de la ciudada-
nía y, por ende, de los profesionales del periodismo. 
A una distancia considerable, el ejército (30,5 %) y el 

Gobierno (27,3 %) se posicionan como las institucio-
nes públicas que gozan de mayor confianza. Esto indi-
ca que los militares siguen contando con el apoyo de 
los periodistas y, en segundo lugar, que el Poder Eje-
cutivo, aunque no el Legislativo y el Judicial, cuenta 
con el grado de confianza más alto; esta diferencia de 
confianza entre los tres poderes constitucionales de-
nota una mayor influencia del Ejecutivo y una estruc-
tura piramidal en el que este se sitúa en la cúspide.  

Gráfico 6.6. Grado de confianza de los periodistas en las principales instituciones de 
Ecuador (5 significa «plena confianza» y 1 significa que «ninguna confianza»)
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A pesar de que el Gobierno cuenta con el mayor índice 
de confianza de todas las instituciones públicas, exis-
ten grandes niveles de discrepancia entre los periodis-
tas, tal y como demuestra el alto índice de desviación 
estándar de la muestra (1,174).

Las instituciones públicas con menor popularidad y 
confianza son los partidos políticos (9,5 %) y los políti-
cos en general (7,6 %); este aspecto es un reflejo de la 
inestabilidad política y estructural que el país ha sufri-
do hasta la llegada al poder de Rafael Correa en 2007 y 
la polarización de la sociedad y los periodistas. De igual 
modo, las asociaciones profesionales como los sindica-
tos (13,7 %) tienen graves problemas de confianza.

Los bajos niveles de confianza en las instituciones 
en Ecuador es un reflejo de la reducida credibilidad 
de la que gozan estas para los periodistas, aunque no 
puede declararse que sea un problema exclusivo de 
estas instituciones. Los encuestados afirman que a 
nivel general deben ser siempre precavidos (87,4 %) 
porque la mayor parte de las personas no son con-
fiables y tratan de tomar ventaja en determinadas 
situaciones (58,2 %). Solo el 12,6 % sostienen que la 
mayor parte de las personas son confiables, y en un 
41,8 % que tratarían de ser justas.

Periodistas ecuatorianos:  
en busca de una identidad propia

Lejos de las propuestas funcionalistas, los actores 
de la comunicación desempeñan un papel activo en la 
esfera pública. Medios de comunicación, periodistas, 
comunicadores sociales, propietarios y asociaciones 

o colectivos, con diferentes niveles de autonomía y 
autoridad, tienen funciones y competencias propias 
con las que contribuyen, o no, al ejercicio público y 
al desarrollo de la democracia. Así, periodistas y co-
municadores sociales forman parte de un complejo 
macrosistema en el que, además de la influencia po-
lítica, están condicionados por la influencia econó-
mica (Weber, 1992). De un lado, la pertenencia a un 
medio de comunicación de una naturaleza concreta 
(pública, privada o comunitaria) determina en ma-
yor o menor medida los límites en los que se desarro-
lla el ejercicio profesional: acceso a fuentes, recursos 
o actores participantes son algunos de los elementos 
influidos por la naturaleza del medio y su relación 
con el resto de participantes de la comunicación. Del 
otro lado, el sistema político define y condiciona la 
presencia y el ejercicio mediático. Este condiciona-
miento se produce en dos sentidos, especialmente: 
la intervención del Estado (Picard, 1985) y el grado 
de paralelismo político (Hallin y Mancini, 2004).

En Ecuador, la pertenencia de los periodistas y 
comunicadores sociales a un complejo entramado 
de sistemas los sitúa en un papel de interacciones 
e influencias diversas y continuas. Entre ellos, los 
sistemas económico y político son los principales a 
tener en cuenta a la hora de estudiar al colectivo de 
periodistas del país, ya que la intervención, o no, del 
Estado y los condicionantes de los propietarios de 
los medios acaban definiendo los límites de la profe-
sión. Al respecto, aunque dos de cada tres periodistas 
ecuatorianos trabajan en medios privados, motivado 
ante todo porque más del noventa por ciento de los 
medios son de propiedad privada, y deben acogerse 
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a las normas impuestas por el mercado, la influen-
cia del Gobierno, personalizada en su presidente y el 
Poder Ejecutivo, posee la mayor capacidad de inter-
vención en la historia del país respecto al control y 
regulación del ejercicio periodístico, los periodistas 
y el sistema mediático. Por este motivo, para un com-
pleto análisis del periodismo en el país es fundamen-
tal conocer y estudiar la percepción que los profesio-
nales de la comunicación tienen de sí mismos y de su 
rol en la sociedad, en concreto, y de los cambios que 
se están produciendo en el periodismo, en general.

Tradicionalmente, el desarrollo de la comunica-
ción ha estado marcado por la combinación entre un 
importante nivel de concentración de la propiedad y 
la ausencia de un Estado fuerte. América Latina, no 
exenta de las tendencias internacionales, se carac-
terizó en la década de los cincuenta y sesenta por la 
centralización de la producción y un capital de ori-
gen predominantemente extranjero, lo que generó 
la conformación de oligopolios concentrados en las 
grandes ciudades, en tanto que los medios (especial-
mente la televisión) de carácter público se utilizaban 
como herramienta de propaganda de los gobiernos 
de turno (Mastrini y Becerra, 2001). En este senti-
do, fue el mercado quien estableció las estrategias 
principales en América Latina (Mastrini y Becerra, 
2001). El primer intento de desarticular el poder del 
capitalismo internacional en los medios de comuni-
cación se dio a partir de la década del setenta, con 
la propuesta de un nuevo orden mundial de la infor-
mación y comunicación, que propuso «el estableci-
miento, en líneas generales, de objetivos y valores 
comunes en la esfera de la comunicación, basados en 

intereses comunes en un mundo interdependiente» 
(MacBride, 1980, p. 207), de modo que se permitieran 
romper los desequilibrios y las disparidades en la co-
municación y sus estructuras. Esta propuesta, sin 
embargo, fracasó de manera temprana y dio origen 
a un proceso de desarticulación del Estado de bien-
estar y de privatización de la comunicación, lo que 
cambió radicalmente las funciones y características 
de los periodistas.

En las últimas décadas del siglo XX estas caracte-
rísticas vinieron marcadas por el salto tecnológico, 
el creciente peso de la noción privada, la internacio-
nalización empresarial mediática y la expansión de 
la publicidad, en todos y cada vez más variados for-
matos como fuente principal de sustento. Este proce-
so desregulatorio fue configurando un tipo de perio-
dista caracterizado por las exigencias mercantiles, la 
internacionalización de su presencia, la inmediatez, 
el dinamismo y la multiplataforma. De este modo, el 
periodista pasó a adaptarse a un sector que, según 
algunos autores, se convirtió en «dinámico, con-
centrado, transnacionalizado, de alta rentabilidad y 
donde cada vez más se encontraban comprometidos 
mayores volúmenes de capital» (Zallo, 1992, p. 20).

Las consecuencias del incremento en la concen-
tración mediática pasan por la disminución de la 
autonomía periodística, la pérdida de la calidad del 
producto periodístico y la merma de la pluralidad de 
voces informativas (Serrano, 2010). «Los profesiona-
les de la comunicación se han convertido en simples 
operarios obligados a producir bienes rentables y a 
dar forma a los criterios editoriales emitidos des-
de los consejos de administración de propietarios» 
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(Serrano, 2010, p. 298). De esta manera, el periodista 
parece alejarse de su perfil intelectual (Ortega y Hu-
manes, 2000, p. 194) y acercarse a un contador de his-
torias que tiene salida en el mercado, constituyendo 
con nuevas funciones un poder desinstitucionalizado.

A pesar de las dificultades mencionadas en los pá-
rrafos anteriores, es evidente que algo está cambian-
do en la región latinoamericana y en Ecuador. En la 
actualidad, los periodistas ecuatorianos manifiestan 
contar con un grado alto de autonomía profesional y 
libertad de expresión, e, incluso, en la posibilidad, 
aunque en menor medida, de participar en la selec-
ción de las historias a contar. Esta percepción viene 
unida al hecho de que en las últimas décadas, con 
la llegada de gobiernos progresistas en América Lati-
na, se ha producido un cambio en ciertas tendencia 
a partir de la recuperación de la idea de democratizar 
la comunicación, en la que el Estado toma un papel 
protagonista y la comunicación popular y comunita-
ria vuelve a estar en la primera línea de disputa.

La intervención del Estado en la limitación de 
la concentración de la propiedad privada30 es una 
de las características más importantes de las políti-
cas públicas en comunicación que se vienen imple-
mentando en Ecuador en la última década. En este 
sentido, la redistribución del espectro radioeléctrico 
por tercios (para medios públicos, privados y co-
munitarios) es uno de los puntos en común de esta 
legislación. Aunque la realidad es que, en general, 
el predominio que los medios privados al día de hoy 

30	  	En el caso de Ecuador, una de las medidas iniciales más significativas fue la 
prohibición constitucional (2008) de que los poderes financieros formaran 
parte del accionariado de los medios de comunicación, hasta entonces ha-
bitual.

mantienen en el país hace que la mayor parte de los 
periodistas trabaje en estos. En cambio, sí existe una 
distribución más equitativa respecto a los tipos de 
medios, ya que los periodistas ecuatorianos ejercen 
en radio (36,4 %), prensa escrita (33,4 %) y televisión 
(27,5  %) casi a partes iguales, mientras que aún es 
incipiente la ocupación en medios online (17,6 %).

Este intento de distribución de la propiedad me-
diática ha venido acompañado, en muchas oca-
siones, de la promulgación de derechos de los pe-
riodistas y del reconocimiento, y en algunos casos 
protección, de la diversidad de profesionales que 
ejercen la comunicación. En el caso de Ecuador, en-
contramos que los periodistas son mayoritariamente 
hombres (67  %) jóvenes (en la treintena), de etnia 
mestiza, con formación superior universitaria y un 
posicionamiento político que reconocen como de 
centroizquierda.

El apoyo a la formación y proceso de profesiona-
lización de los periodistas es otra de las caracterís-
ticas de la legislación del gobierno ecuatoriano en 
materia de comunicación en los últimos años, si bien 
este punto se ha llevado a la práctica con diferente 
suerte. En Ecuador, el proceso de profesionalización 
del periodismo está llevando a la certificación de los 
perfiles ocupacionales de las personas que ejercen 
esta actividad. El CORDICOM (Consejo de Regulación 
y Desarrollo de la Información y Comunicación), jun-
to a SENESCYT (Secretaría Nacional de Educación 
Superior, Ciencia y Tecnología), SECAP (Servicio 
Ecuatoriano de Capacitación Profesional) y SETEC 
(Secretaría Técnica del Sistema Nacional de Cualifi-
caciones y Capacitación Profesional), está realizando 
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un proceso de «reconocimiento público, documenta-
do y formal de la capacidad laboral demostrada por 
un trabajador», efectuado con base en la evaluación 
de sus competencias en su desempeño laboral y sin 
estar necesariamente sujeto a la culminación de un 
proceso educativo. Este reconocimiento formal de 
las competencias implica la expedición, por una 
institución autorizada (organismo de evaluación de 
la conformidad), de una certificación que confirma 
documentalmente la competencia (Oller y Chavero, 
2014). En todo caso, conviene tener en cuenta que 
el proceso de formación no contiene solo técnicas 
comunicativas, sino también conocimiento sobre el 
contexto político, económico, social y geopolítico 
(De Moraes, Ramonet y Serrano, 2013).

Otra de las particularidades de esta legislación, 
que acaba por definir el perfil del periodista y su si-
tuación profesional, es el reconocimiento de algunos 
derechos que permiten el empoderamiento del perio-
dista en el ejercicio de su profesión, protegiéndolo 
de abusos, presiones y excesos habituales de la diná-
mica mercantil. En Ecuador, además de la mejora de 
la condición económica y laboral de los periodistas y 
comunicadores sociales, estos tienen garantizados el 
derecho a la reserva de la fuente y al secreto profesio-
nal. En la actualidad, probablemente por influencia 
de la normativa, existe una relativa estabilidad labo-
ral en el sector. Más de dos tercios de los periodistas 
ecuatorianos están empleados a tiempo completo 
(69,9 %) y con una mejora en las condiciones sala-
riales en los últimos tiempos: casi la mitad tienen un 
salario de entre 200 y 800 dólares, en un país con un 
salario mínimo de 366 dólares. En esta misma línea, 

en un intento de protección al ciudadano contra las 
malas prácticas periodísticas, se reconocen los dere-
chos a la rectificación y a la réplica en la Ley Orgáni-
ca de Comunicación (2013), que vendrían a reflejar 
las obligaciones contractuales de los periodistas y 
comunicadores sociales.

Este intervencionismo estatal en el ámbito regu-
latorio y la mejora de la situación profesional con-
llevan que, aunque los periodistas ecuatorianos de-
positen poca confianza en las instituciones a nivel 
general, el Gobierno cuente con uno de los mayores 
índices de credibilidad entre las instituciones públi-
cas. Dentro del ecosistema mediático, los periodistas 
afirman confiar en los compañeros de trabajo y en 
los dueños de los medios, pero que, a nivel general, 
deben ser precavidos. La desconfianza en los parti-
dos políticos y los sindicatos están en sintonía con 
los datos del resto de ciudadanos ecuatorianos, lo 
que revela la gran similitud entre las percepciones 
de los periodistas ecuatorianos y las de la sociedad 
ecuatoriana en general. De igual modo, si se compa-
ran los indicadores de confianza de los periodistas 
en Ecuador con los de la región latinoamericana, se 
observa como la tendencia es regional. Según el La-
tinobarómetro (2015), América Latina es la región del 
mundo, junto con África, con los menores valores de 
confianza interpersonal.

Una de las cuestiones típicas en el análisis de los pe-
riodistas y su profesión es la capacidad de influencia 
que estos tienen. Según algunos autores, esta se ma-
nifiesta en «cuatro amplias funciones: la integración 
social, la dirección cultural, la acción política y la so-
cialización política» (Ortega y Humanes, 2000, p. 199). 
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 Sin embargo, es importante analizar también qué per-
cepción tienen los propios periodistas del ejercicio de 
su profesión y de sí mismos en tanto actores públicos. 
A la complejidad que supone acercarse a una profesión 
tan heterogénea, se suma en algunos casos la situa-
ción particular de tradiciones, hábitos y percepciones 
acumuladas que condiciona la práctica profesional. 
En el caso de Ecuador, «la prensa está llena de mitos» 
(Darío y Astudillo, 2005, p. 59), que nacen, a veces, en 
el propio proceso de formación del periodista y que le 
acompañan en el ejercicio de su profesión día tras día. 
Pero, ¿es el periodista consciente de ellos? Algunos 
autores advierten que esta percepción, que construye 
el sentido de identidad de los periodistas, no es algo 
estático, sino que se trata de un estado basado en un 
concepto dinámico de interacción entre leyes cultu-
rales, profesionales, un tipo de lenguaje, símbolos y 
estrategias discursivas (Hecht y cols., 2005).

Al día de hoy, los periodistas ecuatorianos consi-
deran que sus funciones principales son analizar los 
temas de actualidad, informar sobre las cosas tal como 
son y dar voz a la audiencia. Además, en el ejercicio 
diario de su profesión, afirman que están fuertemente 
comprometidos con los estándares de ética profesio-
nal, que primarían por encima de todo, a pesar de que 
dejan un cierto margen de maniobra para las opciones 
personales. Esta adhesión a las normas éticas los lle-
va a percibir las principales influencias contextuales 
procedentes de los códigos éticos de conducta.

Resulta sumamente atractivo conocer las percep-
ciones y actitudes de los periodistas ecuatorianos 
con respecto a determinadas áreas de interés como el 
rol profesional que desempeñan, su orientación éti-

ca, la autonomía profesional de que disponen, el ni-
vel de confianza en las instituciones y las influencias 
recibidas. Aunque debe tenerse en cuenta que en 
todo momento del estudio estamos ante la percep-
ción que manifiestan los periodistas y comunicado-
res sociales en estas dimensiones, es decir, se trata 
de una consideración subjetiva de los profesionales 
de la comunicación. La importancia de este análisis 
radica en que nos permite conocer cuál es la consi-
deración interna del periodismo, fruto de un proceso 
de experiencia y reflexión de la profesión, y al mismo 
tiempo nos alerta de los límites de las manifestacio-
nes expresadas.
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Los periodistas en México enfrentan muchos desafíos 
y contingencias como consecuencia de factores rela-
cionados con los crecientes ambientes de violencia, 
débil Estado de derecho, degradación de la libertad 
de expresión, instrumentalización política de medios 
y periodistas, creciente precarización laboral y cons-
tante cambio tecnológico. En este capítulo presenta-
mos un diagnóstico general del estado que guarda el 
periodismo en el país en varios frentes: los perfiles 
laborales, los valores y roles profesionales, las orien-
taciones éticas, las prácticas periodísticas y las con-
diciones de autonomía y libertad de los periodistas, 
así como los ambientes en los que actores políticos, 
económicos, laborales y personales condicionan el 
ejercicio periodístico y la confianza que guardan los 
periodistas mexicanos en las instituciones. Si bien 
hasta ahora los estudios cuantitativos sobre estos 
perfiles habían sido escasos y poco representativos, 
ha habido un florecimiento de trabajos encargados 
de documentar tanto el estado que guarda el perio-
dismo a lo largo del país como el grado de cambio y 
continuidad en la profesionalización del periodismo 
mexicano.

En países en vías de desarrollo o posautoritarios 
como México, el déficit democrático de las transicio-
nes políticas hace necesario que diversos investiga-
dores nos aboquemos al análisis de las relaciones 
entre los sistemas políticos y mediáticos, y parti-
cularmente al efecto que dicha relación tiene en la 
calidad del periodismo, la libertad de expresión y la 
autonomía periodística.

Específicamente en México, el periodismo y su 
historia (y no necesariamente los periodistas y sus 
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culturas de producción de noticias) ha sido un im-
portante tema de investigación en comunicación. Una 
veta consistente de estos trabajos ha sido la documen-
tación de la influencia que tuvo el sistema político 
autoritario en el sistema mediático en general y en 
el ejercicio del periodismo en particular. A través de 
los múltiples trabajos históricos y testimoniales que 
se han producido al respecto, es ya del saber común 
que durante más de siete décadas el periodismo fue 
predominantemente acrítico con el sistema, tendió a 
ser adulador con el poder, fue escasamente proactivo, 
frecuentemente homogéneo y, en general, se carac-
terizó por una relación de subyugación o de compli-
cidad con el poder político. Entre los mecanismos de 
control ejercidos por el gobierno y aceptados por los 
medios pueden mencionarse los subsidios del papel, 
la enorme dependencia de los medios respecto de los 
contratos de pautas publicitarias del gobierno, la alta 
instrumentalización política de los periodistas y la 
gran intromisión de las esferas políticas en el conte-
nido periodístico. Con este contexto, era de esperarse 
una baja autonomía periodística, una ética periodísti-
ca vulnerada y una autocensura naturalizada proce-
dente de la amplia influencia que sostuvo por décadas 
el ámbito político en el quehacer periodístico. A esto 
se le aunaba una precariedad laboral generalizada 
para los reporteros formados en el quehacer diario 
del oficio que veían en los pagos y sobornos sus su-
plementos salariales, y el gran contraste entre ellos y 
los periodistas de elite, tales como columnistas o edi-
tores, ya no digamos directores o propietarios, que se 
beneficiaban de una enorme cantidad de prebendas 
(Carreño Carlón, 2000; Monsiváis, 2003; Rodríguez 

Munguía, 2007). En contraste, el pago a los que osa-
ran disentir de los discursos oficiales, particularmente 
en temas sensibles, eran la censura, amenazas o re-
presión (Buendía, 1985; Fromson, 1996; Hallin, 2000; 
Monsiváis, 2003; Rodríguez Castañeda, 1993; Rodrí-
guez Munguía, 2007; Scherer, 1986).

En los años anteriores al cambio de siglo se sus-
citó una plétora de eventos políticos convulsos pero 
también de transformaciones en el ámbito político 
y económico que, según algunos autores, impacta-
ron en la industria periodística y la profesionaliza-
ción de los periodistas (Lawson, 2002; Hughes, 2009; 
Hernández Ramírez, 2010). Las reformas políticas y 
económicas neoliberales que se suscitaron desde los 
años ochenta habrían de coronarse con la transición 
política de fines de siglo y el arribo al poder de un 
partido de oposición, creando un ambiente más pro-
picio para la modernización del periodismo median-
te el surgimiento de medios impresos y electrónicos 
más plurales, críticos, independientes y de modelos 
de negocio redituables que no dependían tanto del 
Estado para subsistir y que, a su vez, habrían incidi-
do en la calidad y pluralidad de la oferta informativa 
de los medios (Lawson, 2002; Rockwell, 2002; Wallis, 
2004; Hughes, 2009). Asimismo, se habría generado 
un nuevo cuadro de periodistas pioneros que habrían 
propiciado la gradual profesionalización de las salas 
de redacción y que defenderían los valores cívicos y 
democráticos del periodismo al posicionarse como 
críticos del poder. En contraste, otro grupo de auto-
res han hecho hincapié en la continuidad de ciertas 
inercias heredadas del autoritarismo (De León, 2012; 
Márquez Ramírez, 2012; González Macías, 2012), así 
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como en los efectos negativos de la comercialización 
en el periodismo, particularmente en lo referente a 
la intensificación del empoderamiento de los grupos 
mediáticos, que impacta negativamente al periodis-
mo de calidad al priorizar el infoentretenimiento so-
bre los valores cívicos y democráticos.

Más recientemente, los contextos de violencia y 
las transformaciones digitales han animado a varios 
investigadores a cuestionar la práctica periodística a 
partir de las condiciones de autonomía y factores de 
influencia en regiones focalizadas de México, como lo 
es la frontera (Relly y González de Bustamante, 2015; 
González de Bustamante y Relly, 2015; Committee to 
Project Journalists, 2010; Article 19, 2015), o bien en 
regiones concretas del país (Del Palacio, 2015).

Por ello, ante la falta de certezas de hacia dónde 
transita el periodismo mexicano en esta segunda dé-
cada del nuevo siglo, y cuáles son las condiciones y 
factores que le limitan y definen, las preguntas que 
animan este trabajo son: ¿cómo piensan los periodis-
tas?, ¿quiénes son en términos demográficos?, ¿cuá-
les son los roles periodísticos a los que se adhieren?, 
¿cuáles son los factores de influencia que reportan 
y la libertad que perciben para informar sobre cier-
tos temas?, ¿qué factores de cambio perciben en su 
ejercicio periodístico y ambientes cotidianos?, ¿qué 
tanta confianza tienen en las instituciones y cuál es 
su postura respecto a la ética periodística y a ciertas 
prácticas?

Las pocas encuestas que se han realizado como 
antecedente, si bien han arrojado importantes cla-
ves para entender la falta de profesionalización del 
periodista mexicano, se han basado en muestras con 

inconsistencias metodológicas (Baldivia et al., 1981) o 
escasa representación nacional (Wilke, 1998). Asimis-
mo, para la etapa preliminar de este estudio, la mues-
tra consistió de un centenar de periodistas, pero no de 
todas las regiones del país (Mellado et al., 2012).

El presente estudio es uno de los primeros que 
buscó obtener una muestra representativa y nacio-
nal. Está basado en una encuesta nacional aplicada, 
en su mayoría vía telefónica, a 377 periodistas cuyos 
medios fueron seleccionados al azar y que laboraban, 
al momento de la encuesta, en prensa escrita, radio, 
televisión y medios digitales. El estudio corresponde 
a la rama mexicana del estudio internacional com-
parado Worlds of Journalism, cuyo objetivo es com-
parar las culturas periodísticas alrededor del mundo 
mediante las percepciones de los periodistas respec-
to a sus entornos profesionales y laborales.

Perfiles demográficos y laborales de los periodistas  
en México

Los periodistas en México son predominantemen-
te de sexo masculino y tienen en promedio 38,4 años 
de edad. Como podemos observar en la tabla 7.1, solo 
el 31,8 % de los entrevistados fueron mujeres, una ci-
fra ligeramente por debajo del porcentaje de la fuer-
za de trabajo femenil en el país, que para 2015 era de 
34,6  %.3216Sin embargo, la presencia de las mujeres 

32	  	Instituto Nacional de Estadística, Geografía e informática (2016). Encuesta 
Intercensal 2015. Panorama sociodemográfico de México 2015, Sección 
Características Económicas, disponible en: ‹http://www3.inegi.org.mx/
sistemas/Panorama2015/Web/Contenido.aspx#Estados Unidos Mexica-
nos33000›.

http://www3.inegi.org.mx/sistemas/Panorama2015/Web/Contenido.aspx#Estados Unidos Mexicanos33000
http://www3.inegi.org.mx/sistemas/Panorama2015/Web/Contenido.aspx#Estados Unidos Mexicanos33000
http://www3.inegi.org.mx/sistemas/Panorama2015/Web/Contenido.aspx#Estados Unidos Mexicanos33000
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en las salas de redacción difiere según el tipo de me-
dio del que se trate, ya que ellas tienden a estar más 
presentes en los medios digitales y radiales, en los 
que están por arriba del promedio, y considerable-
mente menos en los medios impresos, particular-
mente en los semanarios. Por otra parte, respecto 
del perfil étnico de los encuestados, el 10,7 % dijeron 
identificarse como indígenas. Esto representa menos 
de la mitad de la cifra que se considera indígena en 
la población mexicana en general (21,5 %).3317Esto re-
vela que los indígenas están aun considerablemen-
te subrepresentados en la fuerza de trabajo de los 
medios de comunicación, o por lo menos en la rama 
de la información noticiosa. Aun así, los periodistas 
identificados como indígenas tienden a estar más 
presentes en las revistas y semanarios, seguidos por 
los medios radiofónicos, y están casi ausentes de la 
televisión y los medios digitales. Respecto de la edu-
cación formal, alrededor de tres cuartas partes de los 
periodistas cuentan con estudios universitarios, y 
solo el 8,5 % tienen estudios menores a la educación 
superior, lo que refleja que, en el siglo XXI, el perfil 
educativo del periodista mexicano es preponderan-
temente profesional, si tomamos en cuenta además 
que 11,4 % dijeron contar con estudios de posgrado. 
Respecto de la importancia de la religión para ellos, 
los resultados fueron discordantes. Un poco más de 
la mitad (53,1  %) asignan mucha importancia a la 
religión, cifra particularmente mayor entre aquellos 
que trabajan en medios televisivos y digitales, si bien 

33	  	Instituto Nacional de Estadística, Geografía e informática (2016). En-
cuesta intercensal 2015. Panorama sociodemográfico de México 2015, 
Sección Etnicidad, disponible en: ‹http://www3.inegi.org.mx/sistemas/
Panorama2015/Web/Contenido.aspx#Estados Unidos Mexicanos33000›.

la media fue de 3,57 en una escala ascendente de  
1 a 5 y la desviación estándar relativa de 1,19, lo que 
demuestra que no hay acuerdo entre los periodistas 
respecto de la importancia de la religión.

Respecto de los perfiles laborales de los periodis-
tas en México, encontramos que la mayoría (58,5 %) 
ocupan un puesto de bajo rango, como redactor o re-
portero, en el que se toman pocas decisiones. Solo 

Tabla 7.1. Distribución demográfica por tipo de medio  
(N = 377 periodistas, margen de error: 5 %)

Características 
(% de respondientes)

Radio TV
Impresos 

diarios
Impresos 
no diarios

En línea Total

Sexo Femenino 38,0 33,3 26,2 13,3 44,4 31,8

Edad promedio 39 35 39 38 35 38,4

Se identifica como 
indígena

14,2 2,8 8,5 16,7 0,0 10,7

Cuenta con estudios 
universitarios de 
licenciatura o equivalente 

76,5 80,6 73,6 73,3 72,2 75,5

Considera la religión como 
muy o extremadamente 
importante

51,9 61,1 49,2 55,1 72,2 53,1

Participantes por tipo de 
medio 43,2 9,5 34,5 8,0 4,8 83,5

http://www3.inegi.org.mx/sistemas/Panorama2015/Web/Contenido.aspx#Estados Unidos Mexicanos33000
http://www3.inegi.org.mx/sistemas/Panorama2015/Web/Contenido.aspx#Estados Unidos Mexicanos33000
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la quinta parte (21,5 %) se consideran especialistas 
al enfocarse a la cobertura de un solo sector infor-
mativo, mientras que la gran mayoría (78,5 %) se de-
dican a más de un sector informativo, lo cual puede 
representar un enorme desafío para el periodismo 
de largo aliento y de investigación. En paralelo, casi 
la mitad perciben un salario bajo (de hasta dos sala-
rios mínimos al mes). La mayoría de los periodistas 
entrevistados tenían un trabajo de tiempo completo 
(83,5 %), una décima parte estaba de medio tiempo 
y 5,6 % eran freelancers. Al momento de la encuesta, 
más de la mitad de los periodistas (55,2 %) contaban 
con más de diez años de experiencia, mientras que 
poco más de la cuarta parte (26,3 %) tenían entre cin-
co y diez años, y menos de la quinta parte (18 %) te-
nían menos de cinco años de experiencia.

Los periodistas mexicanos trabajan, en prome-
dio, para 2,21 diferentes medios (desviación están-
dar = 1,10). Solo menos de la tercera parte (el 30,5 %) 
trabajan para una sola organización, mientras que el 
resto trabajan para dos o más medios. Por otra par-
te, casi dos terceras partes (58,1 %) se especializan 
en un solo tipo de plataforma, mientras que el resto 
son periodistas multimedia, al enfocarse en dos pla-
taformas o más. Poco más de un tercio de los encues-
tados (34,8  %) tenían trabajos adicionales además 
del periodismo al momento de la encuesta, mientras 
que tres cuartas partes de los entrevistados (74,8 %) 
dijeron que no pertenecen a ninguna asociación pro-
fesional.

En la tabla 7.2 se observa la distribución de carac-
terísticas laborales claves respecto del tipo de medio 
en el que laboran los periodistas. Como hallazgo des-

taca que casi la mitad de los periodistas gana has-
ta dos salarios mínimos; la cifra de bajos salarios es 
menor en televisión, donde menos de la tercera parte 
de los entrevistados reportó esos salarios bajos. Tam-
bién destaca el hecho de que en los medios digitales 
es donde, predeciblemente, los periodistas tienen 
menor oportunidad de especialización, pues tienen 
que enfocarse en varios temas y sectores.

Tabla 7.2. Características laborales por tipo de medio

Características 
(% de respondientes)

Radio TV
Impresos 

diarios
Impresos 
no diarios

En línea Total

Puesto de rango gerencial/
directivo

14,1 8,3 4,7 6,7 11,1 9,6

Puesto de bajo rango 57,7 66,7 60,5 43,3 61,1 58,5

Especializado (cubre un 
solo sector informativo)

20,2 25,0 22,5 23,3 16,7 21,5

Percibe bajo salario 
(0-2 salarios mínimos) 

47,5 30,6 51,2 50,0 41,2 47,0

Experiencia mayor a 10 
años

61,3 45,7 55,8 46,7 33,3 55,5

Trabaja de tiempo 
completo

78,5 91,7 91,5 76,7 66,7 83,5
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Percepciones sobre los roles profesionales  
de los periodistas en México

Uno de los aspectos más analizados de las cultu-
ras periodísticas alrededor del mundo son las funcio-
nes profesionales que los periodistas de determinado 
país o región apoyan con mayor o menor importan-
cia, pues tal apoyo podría reflejar la tradición pe-
riodística y hasta el tipo de sistema de medios que 
allí predomina. Diversos estudios han dado cuenta 
de cómo, en democracias consolidadas con econo-
mías de mercado, las funciones de los periodistas 
tienden a ser más homogéneas, y existen claras di-
visiones entre quienes priorizan los roles asociados 
a la objetividad periodística, al llamado periodismo 
watchdog, o bien, cada vez más frecuentemente, al 
infoentretenimiento (Weaver, 1998; Hanitzsch, 2011; 
Hanitzsch et al., 2011). En contraste, según sus ha-
llazgos, en los países en transición o con regímenes 
autoritarios y posautoritarios tienden a prevalecer 
funciones intervencionistas de los periodistas y roles 
asociados a la colaboración con el poder (Hanitzsch, 
2011). Los resultados para el caso de México, como 
se observa en el gráfico 7.1, reflejan una adhesión de 
los periodistas a roles que han sido teorizados como 
típicamente contrastantes en la literatura, confir-
mando así otros estudios cuantitativos y cualita-
tivos previos que dan cuenta de, en el mejor de los 
casos, la naturaleza híbrida del periodismo, y en el 
peor de los casos, de ambigüedad y tensión en los 
valores profesionales (Hughes, 2009; Mellado, et al., 
2012; Márquez Ramírez, 2012). Al tope de la lista, y 
con un relativo consenso entre todos los encuesta-

dos, encontramos uno de los roles tradicionalmente 
asociados a la factualidad distanciada, el de reportar 
las cosas como son, que resultó abrumadoramen-
te el más priorizado por los encuestados. Como se-
gunda y tercera función más valoradas, alrededor 
de nueve de cada diez periodistas consideran muy 
o extremadamente importante la promoción de la 
tolerancia y la diversidad cultural y el fomento del 

Gráfico 7.1. Roles de los periodistas en México. Pregunta «Por favor indique qué tan 
importante es cada uno de los siguientes aspectos en su trabajo»  
(5 es «extremadamente influyente» y 1 es «nada influyente»). Media de cada factor con 
barras de desviación estándar



92	 México | Los periodistas en México: panorama cuantitativo de sus perfiles demográficos y profesionales

cambio social, lo cual, en teoría, implicaría un cierto 
grado de intervención del periodista más allá de la 
mera diseminación de noticias. Le siguen, también 
con un porcentaje alto (mayor al 85 %) de valoracio-
nes de alta importancia, roles considerados cívicos y 
democráticos como el de dejar que la gente exprese 
puntos de vista, el de monitorear y vigilar a los ac-
tores políticos, y el de proveer análisis de temas de 
actualidad.

Como puede observarse, una gran diversidad de 
roles asociados a distintas funciones y modelos de 
periodismo se suceden en la lista indistintamente, 
reflejando con ello que los roles que en otras latitu-
des son típicamente coherentes y cohesivos entre sí, 
no lo son necesariamente en el caso mexicano, con 
contextos de contingencia, conflicto y altas presio-
nes. Por ejemplo, en medio de la lista hay roles como 
el de influir en la opinión pública, contar historias so-
bre el mundo o educar a la audiencia, dos de los cua-
les son típicamente intervencionistas, como aquellos 
al tope de la lista. En cambio, al final de la lista se 
encuentran roles típicamente asociados a funciones 
leales-propagandistas y de colaboración con el go-
bierno, típicas de sistemas autoritarios y posautori-
tarios o democracias emergentes, pero también roles 
asociados al modelo intervencionista o al infoentre-
tenimiento, que se da en algunos países democráti-
cos, o al modelo factual-objetivo y distanciado, típi-
co del periodismo anglosajón. Por ejemplo, tenemos 
como último rol al que se le da importancia suprema, 
el de dar una imagen positiva de los líderes políticos, 
con una media de 2,31. Sin embargo, todavía, para 
casi un 15 % de periodistas en México esta función 

fue demasiado importante, lo que revela la inercia 
propagandista y clara continuidad con los sistemas 
previos que aún manifiestan algunos medios y re-
giones en México. Asimismo, la relativamente alta 
desviación estándar de esta función pudiera sugerir 
que hay desacuerdo en qué tan importante es este rol 
para los periodistas. Por otra parte, es de resaltar que 
el hecho de no asumirse como un aliado del gobier-
no no necesariamente implica asumirse como su ad-
versario. De hecho, la penúltima función a la que se 
le dio prioridad es, precisamente, la de fungir como 
adversario del gobierno. Su alta desviación estándar 
indica que dicha función puede ser muy importante 
para unos periodistas, pero nada para otros, un in-
dicador que pudiera reflejar los contextos específi-
cos de cada región. Siguiendo con los roles menos 
priorizados, encontramos que tanto el apoyo a po-
líticas públicas gubernamentales como la provisión 
de entretenimiento y relajación resultaron también 
entre los cinco roles con menos importancia decla-
rada, pero igualmente con desviaciones estándares 
relativamente altas. Precisamente debido a la más 
alta desviación estándar entre todos los elementos, 
tenemos que el rol más controversial y menos con-
sensuado entre los periodistas en México fue el de 
ser un observador distanciado, función típicamente 
asociada a la objetividad periodística, lo cual indica 
que los valores clásicos del periodismo anglosajón 
no son necesariamente adoptados universalmente 
como prioritarios por los periodistas de México. Es 
de destacar, por tanto, que los roles de mitad de la 
tabla para arriba fueron los más consensuados y los 
de la mitad para abajo los que obtuvieron menos 
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consenso en cuanto a su nivel de prioridad, sugirien-
do que lo son para unos y no para otros. Con ello se 
refleja un mosaico complejo de funciones periodísti-
cas en el contexto mexicano que no necesariamente 
está a tono con los hallazgos de países occidentales.

Percepciones sobre autonomía de los periodistas  
en México

Con el fin de ayudar a poner en contexto qué po-
tencial tienen los ideales profesionales de los perio-
distas mexicanos para materializarse en su práctica 
cotidiana, es necesario mirar a sus condiciones de au-
tonomía y, particularmente, a la libertad que tienen 
para informar sobre determinados temas y actores. 
Una primera parte de esta sección buscó indagar el 
grado de libertad que tienen los periodistas para ele-
gir los temas sobre los que informan y el ángulo espe-
cífico de cada historia. Además, como aporte para el 
estudio global comparativo de Worlds of Journalism, 
el equipo mexicano diseñó, propuso y aplicó una ba-
tería específica de preguntas que buscó dar cuenta de 
los temas y actores determinados sobre los que se tie-
ne mayor libertad para informar. Como muestran los 
resultados de la tabla 7.3, la percepción generalizada 
de la autonomía para trabajar en sus temas es relati-
vamente fuerte: tres cuartas partes de los periodistas 
mexicanos sienten que tienen mucha libertad, tanto 
para seleccionar las historias y notas en las que traba-
jarán como para enfatizar los aspectos de estas. La fre-
cuencia con la que participan de decisiones editoria-
les es menor, pues el 56,6 % dijeron hacerlo siempre 

o muy seguido, pero con una desviación estándar re-
lativamente alta, lo que significa que hay quienes no 
son tomados en cuenta para esta toma de decisiones.

El panorama de la autonomía profesional que go-
zan los periodistas en México queda más claro cuan-
do se observan los temas y actores específicos sobre 
los que se tiene libertad para informar. Al tope de la 
lista, con porcentajes mayores al 80 % y medias de 
más de 4 puntos en una escala de 5, encontramos te-
mas genéricos como la pobreza, actores como pue-
blos indígenas y la desigualdad económica o social 
en general, aun si las desviaciones estándares no son 
tan bajas y podrían sugerir algún nivel de disparidad. 
Sin embargo, los temas del fondo de la lista son los 

Tabla 7.3. Percepciones de autonomía periodística (historias generales) (5 es «completa 
libertad» y 1 es «ninguna libertad»

N
Porcentaje de respuestas 
«completa» o «mucha» 

Media
Desviación  
estándar

Libertad para seleccionar 
historias/noticias

373 75,6 4,05 0,96

Libertad para enfatizar 
aspectos de la noticia 

376 76,1 4,09 0,93

Frecuencia con que 
participa en coordinación 
editorial (5 «siempre»,  
1 «casi nunca»)

376 56,6 3,63 1,40
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que ofrecen resultados menos esperanzadores. En 
el penúltimo y el antepenúltimo lugar de los temas 
sobre los que tienen libertad para reportear, se en-
cuentran la elite política y las fuerzas armadas, con 
una desviación estándar alta que sugiere que para 
algunos la libertad es muy baja y para otros es alta. 
Cabe destacar que la media para estos casos es de 
3,55 y 3,40, respectivamente, lo que significa que aún 
son actores importantes sobre los que no siempre se 
tiene libertad para reportear. En último lugar y, pre-
deciblemente, reflejando los contextos de creciente 
violencia criminal y agresiones contra periodistas, el 
tema de las organizaciones criminales es el que que 
los periodistas sienten que reportean con menor gra-
do de libertad. El índice de desviación estándar más 
alto sugiere que en algunos medios y regiones la li-
bertad es nula y en otros es mayor. La media menor 
a los tres puntos es, por tanto, indicativa de que se 
tiene en realidad poco margen de maniobra al repor-
tear sobre las organizaciones criminales, como han 
indicado diversos autores que se enfocan en el análi-
sis del periodismo regional (Del Palacio, 2015).

Las implicaciones de estos hallazgos son diver-
sas. Como hemos afirmado en trabajos paralelos ex-
traídos de este estudio, el grado de autonomía que 
tienen los periodistas mexicanos tanto para producir 
como para publicar noticias es multifactorial y está 
asociado a diversas influencias (Hughes et al., 2016). 
Por otra parte, la autonomía diferenciada que tienen 
los periodistas se refleja en el recurso de la censura y 
la autocensura como mecanismos de protección ante 
posibles riesgos en contextos de alta presión política 
y criminal (Hughes y Márquez, 2016).

Percepciones sobre fuentes de influencia en el trabajo 
de los periodistas en México

Con relación a la percepción que tienen los pe-
riodistas respecto de los factores que influyen en su 
trabajo, algunos aspectos enunciados corresponden 
al ámbito organizacional, personal, económico y de 
grupos de referencia. En ese sentido, cuatro de las 
diez fuentes percibidas como de mayor influencia 

Tabla 7.4. Percepciones de autonomía periodística sobre actores y temas específicos 
(pregunta por el grado de libertad que suele tener en la selección, desarrollo y 
publicación de historias sobre los mencionados actores y/o temas, donde 5 es «total 
libertad» y 1 es «ninguna libertad»)

N
Porcentaje que contestó 

completa o mucha libertad
Media

Desviación 
estándar

La pobreza 376 85,6 4,41 0,93

Los pueblos indígenas o 
las minorías raciales

373 82,6 4,33 0,99

La desigualdad económica 
o social

375 81,9 4,33 0,96

El clero y las Iglesias 369 73,4 4,00 1,09

La elite económica 368 69,8 3,89 1,15

La elite política 375 55,2 3,55 1,09

Las fuerzas armadas 364 48,1 3,40 1,26

Las organizaciones 
criminales

361 28,3 2,63 1,41
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refieren a la organización: política editorial, jefes in-
mediatos, propietarios y altos directivos del medio —
en los lugares 3, 5, 6 y 7, respectivamente—. Esto im-
plicaría que dentro de las redacciones se encuentran 
los mayores posibles condicionantes de autonomía 
y libertad periodística, aun si un aspecto universal 
como la ética periodística resultó ser la mayor fuente 
de influencia del quehacer periodístico, el acceso a 
la información el segundo y la retroalimentación de 
la audiencia, el cuarto.

Cerrando los diez primeros lugares de la lista, se 
observa que más de la mitad de los periodistas con-
sideran a los plazos y restricciones de tiempo, la rela-
ción con las fuentes y la legislación sobre medios como 
factores de gran influencia en su quehacer cotidiano. 
Aparecen también aspectos específicos que afectan al 
contexto mexicano: la censura, por ejemplo, es un fac-
tor de mucha influencia para más de 40 % de los pe-
riodistas en México; las fuerzas de seguridad como el 
ejército y la policía lo son para casi un tercio de ellos; 
y grupos civiles como las turbas, para casi una quinta 
parte de los encuestados. Estos resultados parecen ser 
el reflejo de un contexto de creciente violencia crimi-
nal en muchas regiones del país, cuyas consecuencias 
son las violaciones a los derechos humanos, las desa-
pariciones forzadas, el deterioro de las instituciones, 
el precario Estado de derecho en varias regiones del 
país, y los climas de hostilidad y confrontación entre 
las fuerzas del orden y los movimientos sociales y de 
protesta. La alta desviación estándar de estos factores 
sugiere que aún se trata de fenómenos posiblemente 
focalizados, que no tienen el mismo grado de influen-
cia para todos los respondientes.

Tabla 7.5. Percepción de potenciales influencias en el trabajo (5 significa 
«extremadamente influyente» y 1 «no es influyente»)

N
Extremadamente o 
«muy» influyente

Media
Desviación 
estándar

La ética periodística 376 93,4 4,54 0,76

El acceso a la información 374 77,3 3,97 0,99

La política editorial 371 74,4 3,95 1,02

Retroalimentación de la 
audiencia

375 69,1 3,89 0,98

Sus jefes directos o editores 368 64,7 3,73 1,12

El dueño o dueños de su medio 367 63,8 3,72 1,30

Los altos directivos del medio 366 62,6 3,70 1,25

Plazos, cierres o restricciones de 
tiempo

367 57,8 3,56 1,16

Relación con fuentes noticiosas 371 55,8 3,49 1,21

La legislación sobre medios 366 53,6 3,41 1,19

Sus valores y creencias 
personales

330 52,7 3,45 1,38

Disponibilidad de recursos para 
obtener información

352 44,0 3,12 1,28

Investigación de audiencias y 
mercados

348 43,7 3,18 1,23



96	 México | Los periodistas en México: panorama cuantitativo de sus perfiles demográficos y profesionales

N
Extremadamente o 
«muy» influyente

Media
Desviación 
estándar

La censura 354 41,0 3,03 1,42

Las expectativas de ganancia 
económica de la empresa

354 37,3 2,90 1,36

Las relaciones públicas 369 33,3 2,95 1,23

Otros medios de la competencia 367 33,0 2,91 1,14

Sus compañeros de trabajo de su 
medio

355 29,3 2,72 1,20

El ejército, la policía y las fuerzas 
de seguridad 350 27,4 2,63 1,28

Anunciantes e intereses 
publicitarios

354 26,8 2,64 1,32

Funcionarios de gobierno 359 23,1 2,51 1,28

Políticos 359 22,8 2,52 1,28

Grupos civiles (turbas) 359 22,8 2,68 1,14

Colegas de otros medios 360 17,5 2,38 1,14

Empresarios 360 16,7 2,38 1,17

Sus amigos, conocidos y 
familiares 345 15,9 2,19 1,19

Consideraciones religiosas 332 13,9 2,14 1,17

Por otro lado, los grupos de referencia como co-
legas de otros medios, amigos y familiares, o los 
empresarios, no se perciben tan influyentes; y pese 
a que, como se expuso en apartados anteriores, la re-
ligión es muy importante para más de la mitad de los 
periodistas en lo personal, es el factor de influencia 
menos importante para el trabajo periodístico. Cabe 
destacar que las variaciones entre respuestas para 
la mayoría de los factores fueron muy altas, como 
muestran las altas desviaciones estándar, particular-
mente para el caso de factores económicos, como ex-
pectativas de ganancia de la empresa, anunciantes e 
intereses publicitarios. Por otra parte, el aspecto que 
obtuvo un mayor índice de variación y desacuerdo 
fue el de los valores y creencias personales de los 
periodistas, lo que sugiere que la subjetividad es un 
aspecto importante pero controversial para el queha-
cer periodístico.

Orientaciones éticas de los periodistas en México

Uno de los aspectos que más ha interesado a los 
investigadores de las culturas periodísticas es la 
flexibilidad de la ética profesional, es decir, si los 
ideales éticos a los que adhieren los periodistas son 
relativos o absolutos respecto del contexto y la expe-
riencia personal. En ese sentido, una vasta mayoría 
de los periodistas en México estuvieron de acuerdo 
con la postura de que los periodistas deberían adhe-
rir siempre a códigos de ética, independientemente 
de la situación o contexto. Sin embargo, otras res-
puestas sobre el mismo tema mostraron parcialmente 
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contradicciones con la primera postura. Por ejemplo, 
cuando se preguntó si lo que es ético en periodismo 
puede variar dependiendo de la situación específi-
ca, casi un 60 % estuvieron de acuerdo; así también, 
casi un 45 % respondieron que lo ético depende de 
un juicio personal, y un 39,2 % acordaron también 
cuando se usó la expresión «circunstancias extraor-
dinarias». Sin embargo, para el caso de las tres varia-
ciones de la pregunta inicial, es de notar que existió 
una de las desviaciones estándar más altas del todo 
el cuestionario, lo que sugiere que muchos periodis-
tas sí creen que la ética periodística a veces puede 
depender del contexto y las circunstancias y otros, 
en congruencia con la postura inicial, no lo creen 
así. En otras palabras, aun si inicialmente casi la to-
talidad de los periodistas creen que deberían adherir 
a códigos de ética profesional independientemente 
del contexto y las circunstancias, entre un 40 % y un 
60 % de ellos, al mismo tiempo y contradictoriamen-
te, también creen que lo ético puede variar depen-
diendo de la situación específica, juicio personal y 
circunstancias extraordinarias.

Los resultados de las percepciones que tienen los 
periodistas en México sobre ciertas prácticas de re-
porteo y recolección de información consideradas 
como controversiales arrojan más luz sobre cuáles 
serían las prácticas que se justifican siempre y cuá-
les en ocasiones, dependiendo del contexto y las 
circunstancias. Si bien las cifras parecen mostrar un 
escepticismo generalizado por la mayoría de estas 
prácticas, un porcentaje menor de periodistas con-
sideran que algunas de ellas estarían siempre justi-
ficadas: el uso de documentos confidenciales tuvo el 

Gráfico 7.2. Orientaciones éticas de los periodistas (acuerdo o desacuerdo con enfoques 
hacia el periodismo)
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visto bueno de casi 17 % de los encuestados; el uso de 
cámaras y micrófonos ocultos, más de 13 %; el fingir 
ser empleado de una organización para hacerse de 
información recibió 12,5  % de aprobaciones; y dra-
matizar las noticias por medio de actores, alrededor 
del 11% . En cambio, el porcentaje aumentó significa-
tivamente entre periodistas que consideran que esas 
prácticas están justificadas en ocasiones.

Hay tres prácticas en particular que recibieron 
baja aprobación respecto de su justificación total, 
pero considerablemente más alta respecto de su 
práctica en ocasiones. Cuando se trata de hacerse pa-
sar por otra persona, se cuadriplicó el porcentaje de 
quienes creen que se justifica en ocasiones respecto 
de los que lo justifican siempre. Muy pocos periodis-
tas justificaron de manera total el pagar a personas 
por información confidencial (3,5 %), pero el porcen-
taje es siete veces mayor entre quienes lo justificaron 
para ciertas ocasiones. Una tendencia similar ocu-
rrió con el uso de documentos personales sin permi-
so, que fue justificada en ocasiones casi siete veces 
más de los que lo justifican siempre.

Por otra parte, el mayor consenso y menor gra-
do de relativismo se encontró en la parte baja de la 
tabla, con prácticas que recibieron muy baja apro-
bación por los periodistas (menos del 5 %), en cual-
quier contexto, como el caso de la publicación de 
contenido no verificado, la alteración de fotografías, 
la alteración y fabricación de citas y la aceptación 
de dinero de las fuentes. Este último rubro parecería 
constituir un panorama significativamente diferente 
al de décadas atrás, cuando el llamado chayote (so-
bres conteniendo dinero que eran repartidos a los 

Tabla 7.6. Justificación de métodos de reporteo controversiales

N
Porcentaje que 
dijo «siempre 
justificado»

Porcentaje que 
dijo «justificado 
en ocasiones»

Usar documentos confidenciales de 
empresas o del gobierno sin autorización

376 16,8 41,8

Usar cámaras o micrófonos ocultos 376 13,3 46,3

Hacerse emplear en una empresa u 
organización para acceder a información 
de primera mano

376 12,5 30,3

Recurrir a la recreación o dramatización 
de las noticias por medio de actores

375 11,2 30,4

Hacerse pasar por alguien más 377 8,2 33,2

Ejercer presión sobre informantes no 
dispuestos a hablar para conseguir una 
historia

374 5,6 16,0

Publicar historias sin contenido 
verificado

377 3,7 4,2

Pagar a personas por información 
confidencial

375 3,5 25,6

Hacer uso de documentos personales 
como cartas o fotografías, sin permiso

375 2,9 19,2

Alterar o fabricar citas textuales de las 
fuentes

376 2,7 3,7

Aceptar dinero de las fuentes 376 2,4 3,5

Alterar fotografías 377 2,1 2,9
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reporteros en las instancias de gobierno al final de 
los eventos públicos) era una práctica naturalizada y 
aceptada en los medios nacionales y aún más en los 
regionales, en donde se cree que aún podría existir 
la práctica.

Confianza institucional de los periodistas en México

La crisis de las instituciones y el débil Estado de 
derecho se refleja en los escasos índices de confianza 
institucional que muestran los periodistas en Méxi-
co. Ninguna institución gozó de la plena confianza 
de al menos la mitad de los periodistas y, en gene-
ral, los índices no llegaron al 15 % para ocho de las 
diez instituciones listadas. En la cima de la tabla, los 
medios informativos gozaron de mucha o total con-
fianza para el 40 % de los periodistas. Muy lejos de 
esa cifra, solo un tercio mostraron confianza plena 
en los militares, un 15 % en el Congreso, menos del 
10 % en el sistema judicial y casi el 6 % en la policía. 
Los políticos y los partidos políticos resultaron las 
instituciones menos confiables para los periodistas, 
con índices de solo 3,8 y 3 % de plena confianza, res-
pectivamente. Es de resaltar que justamente en los 
cinco últimos lugares de la tabla es donde hubo ma-
yor acuerdo, con los menores índices de desviación 
estándar, lo que muestra que la desconfianza hacia 
partidos y políticos es generalizada. En contraste, 
pese a resultar la segunda institución más confiable 
(aun cuando contó son esa calificación para solo uno 
de cada tres respondientes), la desviación estándar 
de la confianza en el ejército fue de las más altas, lo 

que revela que la percepción sobre la institución cas-
trense varía mucho entre los encuestados. Esta situa-
ción pudiera ser el reflejo del protagonismo que ha 
adquirido la institución en la llamada guerra contra 
el narcotráfico implementada oficialmente desde el 
Estado desde hace una década.

Gráfico 7.3. Confianza de los periodistas en las instituciones (porcentajes de respuestas 
«total» y «mucha» confianza; y media, con barras de desviación estándar)
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Conclusiones

Este estudio pionero en México ha aportado da-
tos para conocer los perfiles demográficos, laborales 
y profesionales de los periodistas en el país. Encon-
tramos que las redacciones son mayoritariamente 
masculinas y predominantemente profesionalizadas 
mediante la educación formal. Sin embargo, encon-
tramos también que en las condiciones laborales se 
delinea una condición de precariedad de los perio-
distas, con bajos salarios pero mucha carga de tra-
bajo. No solo no pueden especializarse en un solo 
sector, sino que además deben trabajar para dos o 
más medios y plataformas, y dedicarse a más de un 
trabajo. Respecto de los roles profesionales, se ob-
serva la asunción de funciones diversas e incluso 
contrastantes, que reflejan una cultura híbrida, sin 
un modelo periodístico claro. Sin embargo, en una 
coyuntura de amplias protestas, debilidad institu-
cional y violencia, destaca el amplio apoyo que tie-
nen roles asociados al cambio social. La autonomía 
que reportan los periodistas en cuanto a la selección 
y aspectos a enfatizar de las historias es relativamen-
te alta, pero cuando se contrapone con la libertad 
para informar sobre algunos actores e instituciones 
en particular, surge un panorama más complejo, en 
el que los políticos y las organizaciones criminales 
ofrecen poco margen de maniobra para informar. 
Sin embargo, dentro de las redacciones, son las po-
líticas editoriales y las posiciones jerárquicas de las 
empresas las que ofrecen mayor poder de influencia 
en el trabajo periodístico, lo que significa que la au-
tonomía periodística en muchos casos continúa su-

peditada a intereses privados. Asimismo, la escasa 
confianza institucional que tienen los periodistas en 
el aparato político refleja su profundo escepticismo, 
particularmente en instituciones como los partidos 
políticos. Por último, la ética periodística resultó un 
terreno de contrastes, pues aun si la mayoría de los 
periodistas consideran que la ética periodística debe 
aplicarse más allá de circunstancias concretas, un 
número considerable tienden a relativizarla respecto 
de circunstancias específicas.

En estos hallazgos, se vislumbra la naturaleza 
heterogénea de los periodistas mexicanos, la am-
plia gama de presiones y situaciones a las que se en-
frentan y los múltiples desafíos que deben sortear. 
Creemos que este breve panorama descriptivo de la 
cultura periodística mexicana habrá de arrojar luz 
para futuros estudios que busquen comparar los per-
files profesionales de los periodistas entre regiones 
y tipos de medios. Y servirá de diagnóstico útil y ne-
cesario para generar las estrategias que acompañen 
a los procesos de profesionalización y mejora de la 
calidad del periodismo mexicano.

Anexo: Metodología

Ante la falta de un censo nacional de medios y de 
periodistas, la primera etapa del estudio supuso el 
ensamble de una base de datos de 1083 medios in-
formativos de nueve regiones del país que, a decir de 
expertos y observadores, comparten características: 
noroeste, norte, noreste, bajío-occidente, centro, 
Ciudad de México y zona metropolitana, este, penin-
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sular y sur. Para calcular la población total de perio-
distas del país (que estimamos, en este equipo, entre 
18.207 y 18.534), entrevistamos preliminarmente a 
135 ejecutivos de medios a quienes les pedimos que 
informaran el número de personas que se dedicaban 
al periodismo al menos el 50 % del tiempo.

La muestra es representativa y fue construida en 
dos etapas. A partir de la base de datos de medios 
informativos, creamos una muestra estratificada de 
medios informativos a través de un muestreo alea-
torio simple procedente de la base de datos, que re-
flejaba proporcionalmente tanto el número total de 
medios de cada una de las nueve regiones en que di-
vidimos el país como también la segmentación por 
tipo de medio (medios digitales de noticias, estacio-
nes de radio que transmiten noticias, canales de te-
levisión, diarios e impresos no diarios), de tal forma 
que las regiones que tienen más medios estuvieran 
proporcionalmente representadas en la muestra. 
Luego procedimos a buscar un número determinado 
de periodistas dentro de cada medio, según el tama-
ño de la redacción, procurando la máxima variación 
de puesto, cargo y género. Obtuvimos 377 entrevis-
tas, de las cuales 360 se realizaron vía telefónica o 
Skype, y 17 de ellas cara a cara, fuera de las instala-
ciones de sus medios (particularmente en Monterrey, 
Acapulco y Mérida). El nivel de confianza es de 95 %, 
el margen de error de 5 % y la tasa de respuesta de 
57 %. Las entrevistas se condujeron entre enero del 
2013 y marzo del 2015.
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El Salvador 
¿Qué está cambiando 
en el periodismo 
salvadoreño?

Martín Oller Alonso, José Luis Benítez

La investigación del periodismo en América Latina 
ha estado marcada en los últimos años por el intento 
de conocer las particularidades que definen la pro-
fesión, las influencias que la determinan y las carac-
terísticas que describen a los periodistas. Más aún 
en una región donde la confluencia y convergencia 
de las orientaciones profesionales occidentales con 
las prácticas autóctonas ha constituido un tipo de 
periodismo híbrido, que hasta el día de hoy no ha 
sido suficientemente analizado y estudiado bajo 
una perspectiva propia latinoamericana inherente a 
la particular idiosincrasia de la región. Este último 
aspecto se erige vital a la hora de establecer las ba-
ses teóricas de una supuesta cultura periodística de 
América Latina, más si cabe la debilidad metodoló-
gica y conceptual que aún existe en América Latina 
en las investigaciones sobre periodismo y la falta de 
originalidad de las teorías utilizadas para analizar a 
los periodistas latinoamericanos (Mellado, 2012).

Por ello, entender el tipo de periodismo en El Sal-
vador y los cambios que en él se están produciendo, 
requiere del examen de los paradigmas periodísticos 
locales, que, a su vez, están definidos por las influen-
cias contextuales nacionales, procedentes de los ni-
veles de actor, institución y sistemas (Oller, 2015), e 
internacionales, originadas en la región latinoame-
ricana.

Este estudio se completa con el análisis del per-
fil, la situación profesional y las percepciones de los 
periodistas salvadoreños acerca de los cambios en 
los factores de influencia y los aspectos que estruc-
turan el periodismo en el país en los últimos años. 
Para ello, se vale de los resultados obtenidos de las 
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250 encuestas realizadas a periodistas en activo en 
80 medios y agencias de comunicación salvadore-
ños dentro del proyecto Worlds of Journalism Stu-
dies (WJS). De este modo se presenta al lector una 
descripción, en primer lugar, del perfil psicográfico 
de los periodistas basada en las variables de edad, 
género, etnia, afiliación religiosa, tendencia política 
y nivel de educación y especialización.

En segundo lugar, se describe la situación profesi-
onal fundamentada en el rango, cargo y posición pro-
fesional, el tipo de contrato, los años de experiencia, 
la membresía a asociaciones profesionales y el tipo, 
alcance y propiedad del medio de comunicación en 
el que trabajan.

Y, en tercer lugar, se analizan las percepciones de 
los periodistas respecto a 1) las influencias contextua-
les y sus cambios en los últimos años, conforme a la 
relación entre el individuo y la sociedad y la interac-
ción de las variables que caracterizan a los grupos 
a partir de una investigación multinivel (Hox, 2002) 
y 2)  los cambios en la profesión, planteados como 
transformaciones en el trabajo periodístico y las 
percepciones que los periodistas tienen de ello, pro-
yectados estos aspectos como la redefinición clave 
para la comprensión de la naturaleza comunicativa 
(Martín-Barbero, 2001) de un sistema en transforma-
ción, desarrollo, cambio social y autoconstrucción 
(Oller y Meier, 2012).

El perfil del periodista se constituye a partir de la 
ideología subyacente y de la jerarquía implícita de 
ciertas normas compartidas dentro de la profesión 
periodística salvadoreña. Lamentablemente, deter-
minar y contrastar la evolución en el perfil, los ras-

gos y las características del periodista en el país es 
una tarea ardua, ante todo debido a la escasez de 
investigaciones realizadas en el área hasta el día de 
hoy. Esta falta de tradición investigativa determina 
el análisis del periodismo salvadoreño y de los cam-
bios que se han ido produciendo en este durante los 
últimos años, y dificultan nuestro intento de delimi-
tar los rasgos representativos del periodista típico 
salvadoreño.

En un intento por cambiar esta tendencia negati-
va en la investigación del periodismo en El Salvador, 
este estudio ofrece un análisis empírico del perfil tí-
pico del periodista local. Según los resultados, se tra-
ta de un profesional joven, masculino, tiene poca ex-
periencia profesional y posee un título universitario.

La media de edad de los periodistas salvadoreños 
es de 32 años, aunque la mayor parte se encuentra 
en un rango de edad inferior, tal y como atestiguan, 
en primer lugar, la moda (26 años) y la mediana (28 
años) y, en segundo lugar, el hecho de que más de 
la mitad (55,6 %) son menores de 30 años. Menos de 
un tercio de los encuestados (28,8 %) tienen entre 30 
y 45 años, y solo el 11,2 % son mayores de 45 años. 
Debido a este perfil de edades, más de la mitad de los 
encuestados (57,2  %) cuentan con menos de cinco 
años de experiencia.

El periodismo en El Salvador es en la actuali-
dad una profesión masculinizada, en la que la mu-
jer mantiene una representación inferior al hombre 
dentro de las redacciones de los medios de comuni-
cación (40,4 %). Los periodistas entrevistados cuen-
tan con una adecuada formación: el 79,6 % poseen 
un título universitario, de los que un 67,2 % cuentan 
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con un título de grado, el 10 % de máster y un 2,4 % 
de doctorado. De los encuestados que no tienen una 
titulación universitaria, el 14,4 % tienen ciertos estu-
dios universitarios, aunque no un grado, y el 5,4 % 
han completado la educación obligatoria. Del total 
de periodistas que cuentan con un título universita-
rio, el 36,4 % están en posesión de una especializa-
ción en periodismo, el 16,4 % en un campo de la co-
municación y el 34,5 % en ambas. Tan solo el 12,7 % 
de los encuestados tienen una especialización en 
otras áreas profesionales ajenas al periodismo o la 
comunicación. Sin embargo, a pesar del alto grado 
de formación de los periodistas, la relación entre el 
campo de especialización que estudiaron en la uni-
versidad y el área de cobertura informativa en la que 
trabajan dentro del medio se reduce considerable-
mente (46,9 %).

El actual gobierno de El Salvador, electo en 2014 
y presidido por Salvador Sánchez Cerén, está en ma-
nos del Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional (FMLN), un partido político que se autode-
nomina de centroizquierda-izquierda. Aunque los 
resultados de este estudio no permiten afirmar que 
se deba a su influencia, más de tres cuartos (77,3 %) 
de los periodistas salvadoreños mantienen la misma 
tendencia política gubernamental y se autodefinen 
como de centro (41,2 %) o de izquierda (36,1 %). Tan 
solo algo más de una quinta parte (22,7 %) declaran 
tener una ideología de derecha, asociada a inclina-
ciones ideológicas conservadoras.

A pesar de que hay una gran diversidad de etnias 
representadas en los medios de comunicación de 
El Salvador —caucasiano (3,3 %), indígena (3,3 %), 

Tabla 8.1. El perfil de los periodistas en El Salvador

Edad (M en años) 32

Género ( % mujeres) 40,4

Experiencia menor a 5 años ( %) 57,2

Máximo nivel de educación ( %)

Estudios obligatorios incompletos 0,4

Estudios obligatorios 5,6

Grado, licenciatura 67,2

Máster 10,0

Doctorado 2,4

Algunos estudios universitarios diferentes al grado  14,4

Especialización en la formación universitaria ( %)

Periodismo 36,4

Otro campo de la comunicación 16,4

Periodismo y otro campo de la comunicación 34,5

Diferente al campo del periodismo 12,7

Ideología política ( %)

Izquierda, centro 36,1

Centro 41,2

Derecha, centro 22,7
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asiático (0,4 %), afro (0,8 %), mestizo (0,4 %) y semi-
ta (0,4 %)—, los periodistas representan un grado de 
diversidad inferior al conjunto de la sociedad salva-
doreña, debido a que el 91,2 % de ellos se identifican 
como latinos.

La representatividad de las confesiones religiosas 
entre los periodistas salvadoreños queda totalmen-
te decidida por la religión cristiana, ya que casi dos 
tercios (61,9 %) profesan alguna de las confesiones 
de esta. Concretamente, el 47 % pertenecen a la con-
fesión católica romana, el 11,7 % a la protestante lu-
terana y el 3,2 % a la ortodoxa. En estos resultados 
destaca el alto número de los que afirman no estar 
integrados en ninguna comunidad religiosa (31,6 %), 
a pesar de que más de la mitad de los encuestados 
(50,8 %) consideran a la religión muy o extremada-
mente importante.

La situación profesional de los periodistas  
en los medios de comunicación de El Salvador

Si se pretende estudiar y definir la cultura perio-
dística latinoamericana, y por ende la de los países 
de esta región, debe conocerse el régimen político y 
económico que la definen, la estructura del sistema 
mediático, el nuevo rol ejercido por la academia, las 
posibilidades de acceso a la información de la po-
blación, el rol de la sociedad civil y, por supuesto, la 
situación profesional de los periodistas (Oller y Cha-
vero, 2016).

El sistema de medios salvadoreño se encuentra 
en pleno proceso de ajuste y adaptación a los nuevos 

Etnia ( %)

Latina 91,2

Caucasiana (blanca) 3,3

Indígena 3,3

Afro 0,8

Asiático 0,8

Mestizo 0,4

Semita 0,4

Confesión religiosa

Cristiana católica romana 47,0

Cristiana protestante luterana 11,7

Cristiana ortodoxa 3,2 

Sin confesión religiosa 31,6

Budista 1,2

Otras 5,3
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requerimientos impuestos por los actuales modelos 
de negocio, el rol ejercido por el gobierno en mate-
ria comunicacional, la acomodación de los procesos 
mediáticos a la relación con los actores políticos, 
económicos y ciudadanos y la inclusión de las tec-
nologías de la información y la comunicación como 
herramientas fundamentales en la estructura y en 
los procesos periodísticos. Esta realidad demanda 
del periodismo una transformación, o al menos una 
adaptación, tal como se viene planteando en los fo-
ros de discusión sociales, políticos, económicos y 
mediáticos en los últimos años, y afecta directamen-
te a la situación de los periodistas salvadoreños.

En los medios de comunicación de El Salvador, 
más de la mitad (56  %) de los periodistas ocupan 
una posición relacionada exclusivamente con la in-
formación dentro de las redacciones donde trabajan. 
De estos, el 35,6 % son reporteros, el 17,2 % redac-
tores, el 0,4 % practicantes y el 3,2 % profesionales 
de carácter técnico como fotógrafos, cámaras y orga-
nizadores. Por otro lado, los profesionales que asu-
men responsabilidades dentro del área editorial y de 
producción suponen algo más de un tercio (34 %) de 
la plantilla de trabajadores, que corresponde a un 
6,8 % de editores jefe, un 4,8 % de jefes de redacción, 
un 8 % de editores de asignaciones, un 4,4 % de jefes 
de departamento y un 10 % de editores principales. 
Los productores, profesionales a medio camino entre 
los dos grupos anteriores, constituyen el 9,6 % de los 
periodistas.

Los periodistas salvadoreños gozan de cierta es-
tabilidad profesional debido a que, en primer lugar, 
el contrato que determina su prestación de servicios 

profesionales en las redacciones de los medios es a 
tiempo completo en más de dos tercios de los casos 
(68,8  %). Los encuestados que trabajan a tiempo 
parcial suponen un cuarto de la plantilla (26,4 %) y 
solo el 4,4 % lo hacen como freelancers. De los pro-
fesionales que trabajan a tiempo completo o parcial, 
el 71,7 % tienen una posición permanente, mientras 
que para el 28,3 % esta es temporal. En segundo lu-
gar, los periodistas trabajan principalmente en una 
sola redacción (80,7 %), mientras que solo una quin-
ta parte (19,3 %) lo hacen en dos o más. En tercer lu-
gar, más de la mitad de los periodistas (51,3 %) traba-
jan en una sola plataforma o producto informativo, 
algo más de un tercio (37,8 %) lo hacen en dos o tres 
de forma simultánea y tan solo un 11 % lo hacen en 
cuatro o más. Sin embargo, casi tres cuartas partes 
(71,6 %) de los periodistas afirman que son generalis-
tas y trabajan en varios temas o asuntos informativos, 
de modo que, aunque trabajan en una plataforma o 
producto concreto, están obligados a hacerlo en va-
rios temas informativos diferentes, situación que les 
lleva a informar sobre diversos asuntos. Finalmente, 
casi un tercio (32,5 %) de los periodistas que se en-
cuentran en activo dentro de las redacciones de los 
medios de comunicación salvadoreños desempeñan 
otras actividades profesionales ajenas al periodismo, 
mientras que dos tercios (67,5 %) se dedica de forma 
exclusiva a la profesión.

Los altos índices de individualismo y desconfian-
za en la región latinoamericana y la corta tradición 
del periodismo como profesión pueden ser dos de los 
principales factores que hacen que el nivel de aso-
ciacionismo entre los periodistas salvadoreños sea 
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bastante bajo: el 69,3 % no pertenecen a ningún tipo 
de asociación profesional.

Las áreas informativas donde trabajan normalmen-
te los periodistas salvadoreños son: noticias/actuali-
dad (22,9 %), política (17,1 %), crimen y ley (12,9 %), de-
portes (11,4 %) y entretenimiento, cultura y economía 
(cada una con un 8,6 %). Producen o editan una media 
de 18,4 notas o piezas informativas por semana, aun-
que la mitad (49,9 %) elaboran entre una y diez, y más 
de un tercio (38,8 %) realizan más de veinte.

La mayor parte de los periodistas salvadoreños 
(82,4  %) trabajan en medios de comunicación con-
vencionales. De todos ellos, un 30,8 % desarrollan su 
actividad profesional en televisión, un 28 % en radio y 
un 22,8 % en prensa escrita, principalmente diarios. A 
pesar de ello, y debido a que los periodistas trabajan 
en varias plataformas simultáneamente, casi la mitad 
(44,8 %) lo hacen en medios online, ya sea en la sec-
ción online de los medios tradicionales (22,8 %) o en 
medios online independientes (22  %). Tan solo una 
mínima parte de los encuestados (2 %) desarrollan su 
actividad profesional en agencias de comunicación.

Según la propiedad de los medios de comuni-
cación los periodistas salvadoreños trabajan, en 
su gran mayoría (91,6  %), en medios de propiedad 
privada, mientras que solo el 8,4 % lo hacen en me-
dios públicos (1,2 %) o gubernamentales/oficialistas 
(7,2 %). Finalmente, con respecto al alcance de los 
medios de comunicación, los periodistas salvadore-
ños trabajan principalmente en medios internacio-
nales (46 %) y nacionales (34,8 %). Tan solo una pe-
queña parte lo hacen en medios regionales (11,6 %) 
y locales (7,6 %).

Tabla 8.2. La situación profesional de los periodistas en El Salvador, en porcentajes

Posición/cargo en el medio de comunicación (%)

Reporteros 35,6

Redactores 17,2

Editores y jefes de redacción 34

Productores 9,6

Profesionales con carácter técnico 3,2

Practicantes 0,4

Categoría de contrato (%)

A tiempo completo 68,8

A tiempo parcial 26,4

Freelancer 4,4

Tipo de contrato (%)

Posición permanente 71,7

Posición temporal 28,3

Número de redacciones en las que trabajan (%)

Una sola redacción 80,7

Dos o más redacciones 19,3

Número de plataformas o productos informativos en los que trabajan (%)

Una sola plataforma/producto informativo 51,3

Dos o tres plataformas/productos informativos 37,8

Más de cuatro plataformas/productos informativos 11

Número de frentes/temas/sectores informativo en los que trabajan (%)

Generalistas 71,6

Especialistas 29,4
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Actividades profesionales desarrolladas (%)

Periodismo en exclusividad 67,5

Otras actividades ajenas al periodismo 32,5

Nivel de asociacionismo (%)

Sí, asociado a algún tipo de asociación profesional 30,7

No 69,3

Otras 5,3

Áreas informativas en las que trabajan (%)

Noticias/Actualidad 22,9

Política 17,1

Crimen y ley 12,9

Deportes 11,4

Entretenimiento 8,6

Cultura 8,6

Economía 8,6

Número de notas/piezas publicadas/editadas por semana 18,4

Entre una y diez (%) 49,9

Más de veinte (%) 38,8

La percepción sobre los cambios en el periodismo  
de El Salvador

El periodismo salvadoreño ha experimentado un 
gran número de cambios desde que se diera por ter-
minado el conflicto armado en 1992 y llegara oficial-
mente internet en 1995. Transformaciones que son 
de suma importancia y que deben ser conocidas por 
todos los profesionales del país involucrados en esta 
profesión. Por ello, este apartado ofrece una imagen 
lo más aproximada posible de la percepción que los 
periodistas tienen acerca de las influencias y los fac-
tores que determinan su actividad profesional den-
tro de los medios de comunicación del país durante 
los últimos años.

Las condiciones del periodismo están cambiando 
al ritmo que las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC) disponen (Salaverría, 2016), al 
igual que lo hacen todas las actividades en la socie-
dad y los procesos políticos y de producción de bie-
nes y servicios (Castells, 1999). El periodismo en El 
Salvador no es una excepción. Una prueba de ello es 
que, según los resultados de este estudio, los prin-
cipales cambios en las fuentes y los factores de in-
fluencia en el trabajo de los periodistas en los últimos 
cinco años se encuentran en torno al incremento de 
la repercusión de las redes sociales (94,2 %), el uso 
de los motores de búsqueda (96,2 %) y el perfeccio-
namiento de las habilidades técnicas (81,9 %) en las 
actividades profesionales. De modo que, aunque el 
desarrollo tecnológico difiere en los distintos países 
y sistemas mediáticos (Hallin y Mancini, 2004; Ha-
nitzsch, 2007), el efecto de la globalización está ge-
nerando la convergencia de las tecnologías, el perio-

dismo y los periodistas en El Salvador, propiciando 
un nuevo tipo de interactividad dentro de los medios 
de comunicación que demanda nuevos conocimien-
tos y polivalencias de los periodistas salvadoreños.

El desarrollo de las TIC ha favorecido indiscutible-
mente la relación entre los periodistas y su audiencia, 
favoreciendo un cambio dirigido al ejercicio de roles 
más activos e interactivos entre estos actores den-
tro del ambiente mediático y profesional. Además, 



109	 El Salvador | ¿Qué está cambiando en el periodismo salvadoreño?

Tabla 8.3. Medios de comunicación en los que los periodistas desarrollan su trabajo  
en El Salvador

Tipo de medio de comunicación (%)

Televisión 30,8

Radio 28,0

Prensa escrita 22,8

Medio de comunicación online dependiente 22,8

Medio de comunicación online independiente 22,0

Agencias de comunicación 2,0

Propiedad del medio de comunicación (%)

Propiedad privada 91,6

Propiedad pública 1,2

Propiedad pública/oficialista 7,2

Alcance del medio de comunicación (%)

Cobertura internacional 46,0 

Cobertura nacional 34,8 

Cobertura regional 11,6

Cobertura local 7,6

los periodistas son cada vez más conscientes de que 
los ciudadanos son también productores de noticias 
y han roto el monopolio profesional periodístico de 
impartir información (Masip y cols., 2015).

Esta realidad queda patente entre los periodis-
tas salvadoreños, ya que consideran que uno de los 
aspectos que más se ha fortalecido en su trabajo en 
los últimos años es la interacción con su audiencia 
(82,9  %). Queda en evidencia entonces la influen-
cia ejercida por la retroalimentación de la audiencia 
(88,7 %) en la organización, los procesos y las rutinas 
periodísticas dentro de las redacciones de los medios 
a partir de la generación de contenidos (84,5 %) y la 
participación en la producción informativa (80,2 %).

El proceso de profesionalización del periodismo que 
se está llevando a cabo en los países con gobiernos de 
tendencia progresista en América Latina, entre los que 
se encuentra El Salvador, los está llevando a plantear la 
formación superior universitaria como uno de los facto-
res fundamentales a la hora de incrementar el nivel de 
profesionalismo de los periodistas. De igual modo, la 
aprobación de nuevas legislaciones en materia comu-
nicacional que pretenden regular el funcionamiento 
de los sistemas mediáticos nacionales está provocan-
do que los periodistas sean cada vez más conscientes 
de la necesidad de estar en posesión de una titulación 
universitaria, preferiblemente en la especialidad de pe-
riodismo u otra rama afín a la comunicación.

En El Salvador se mantiene esta tendencia. En pri-
mer lugar, porque los periodistas consideran que tener 
un grado universitario (82,1 %), preferiblemente en la 
especialidad de periodismo o comunicación (83,8 %), 
es uno de los aspectos que más se ha fortalecido en el 
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periodismo salvadoreño. Razón por la cual la educa-
ción en periodismo (67 %) es un factor de influencia 
considerado como requisito indispensable a la hora 
de ejercer la profesión periodística en la actualidad. 
Y, en segundo lugar, porque, aunque los periodistas 
son conscientes del incremento de la competencia en-
tre los medios de comunicación (75 %) debido a que 
la mayoría trabajan en medios de propiedad priva-
da, consideran que las influencias que menos se han 
incrementado son las relacionadas con los intereses 
económicos y de mercado como la investigación de 
las audiencias (53,4 %), la presión dirigida a la gene-
ración de información sensacionalista (53,3  %), las 
relaciones públicas (52,4 %), la presión para la obten-
ción de beneficios económicos (51,9 %) y las conside-
raciones publicitarias (42,7 %).

En el otro lado de la balanza se encuentran los 
aspectos profesionales del periodismo salvadoreño 
que menos se han fortalecido, e incluso debilitado, 
durante los últimos años. Al igual que en otros paí-
ses latinoamericanos, el incremento de la precarie-
dad laboral es una realidad palpable. En Chile, por 
ejemplo, la precariedad en la profesión periodística 
se muestra en los bajos sueldos, el vértigo de la pro-
ducción noticiosa a gran escala, el incremento de la 
competencia por la publicidad y las audiencias y el 
desprestigio de los medios y la profesión (Lagos y Ca-
balin, 2013). Al respecto, encontramos varias simili-
tudes con el caso del periodismo en El Salvador.

En primer lugar, los periodistas salvadoreños 
consideran que se han incrementado las horas de 
trabajo promedio (69,6 %) (es la única variable del 
análisis donde ningún periodista consideró que se 

había debilitado); en segundo lugar, estiman que se 
ha reducido el tiempo disponible para la investiga-
ción de las historias (es la única variable donde los 
periodistas consideraron que se había debilitado más 
que fortalecido, con un 41,9 %); y, en tercer lugar, 
afirman que la libertad de los periodistas en la toma 
de decisiones editoriales es una de las variables que 
menos se ha fortalecido (43,4 %).

Gráfico 8.1. Cambio de la importancia de las fuentes y los factores de influencia en los 
últimos cinco años (respuestas «Se ha debilitado» o «Se ha fortalecido», sin tomar en 
cuenta «No hubo cambios»)
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La crisis de confianza en los medios repercute en 
su credibilidad y legitimidad social, aunque esta falta 
de confianza no es exclusiva de los medios de comuni-
cación (Oller y Chavero, 2016). América Latina cuenta, 
junto con África, con el menor índice de confianza in-
terpersonal (Latinobarómetro 2015). A pesar de que los 
datos que arrojan los estudios en la región no son alen-
tadores, un porcentaje relativamente alto de periodis-
tas salvadoreños (63,2 %) consideran que la credibili-
dad del periodismo en el país se ha fortalecido, aunque 
casi un cuarto (22,6 %) estiman que se ha debilitado.

Finalmente, la relación entre credibilidad y confian-
za va indisolublemente unida a la ética profesional, 
materializada en los códigos deontológicos de los me-
dios de comunicación y a los que todos los periodistas 
deben acogerse. Sin embargo, existe una gran dispari-
dad de opiniones entre los periodistas salvadoreños al 
respecto, ya que tanto la credibilidad del periodismo 
como los estándares éticos resultan las variables más 
controvertidas, tal como indican los altos índices de 
desviación estándar (1, 205 y 1, 308, respectivamente).

El perfil de los periodistas en El Salvador

El periodista salvadoreño es un profesional jo-
ven, masculino, posee poca experiencia profesional 
y cuenta con un título universitario. Estas caracte-
rísticas muestran a un prototipo de profesional per-
teneciente a la generación millennial que viene a 
dar el relevo generacional en las redacciones a los 
periodistas de mayor edad que han desarrollado su 
actividad profesional dentro del denominado viejo 

Gráfico 8.2. Cambio de la importancia de algunos de los principales aspectos en el 
trabajo en los últimos cinco años (sin tomar en cuenta «No hubo cambios»)

periodismo. A pesar de ello, aun se muestra un perfil 
profesional masculinizado, reflejo de una sociedad 
basada en los valores tradicionales que impide un 
ingreso más ágil de la mujer al mundo profesional, 
y por ende al mercado mediático, y permite la perpe-
tuación de lo masculino sobre lo femenino.

Los altos índices de titulación y especialización 
de los periodistas salvadoreños son prueba de que la 
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academia y la formación reglada juegan un rol prin-
cipal dentro del proceso de profesionalización del 
periodismo en el país. De igual modo, podrían ser 
el resultado de las nuevas legislaciones en materia 
comunicacional dirigidas a la regulación del ejerci-
cio periodístico y el sistema mediático. Sin embargo, 
dentro de su medio de comunicación, una gran parte 
de los periodistas no trabajan  en la especialidad en 
la que se formaron en la universidad. Este aspecto re-
fleja la brecha entre la academia y el mercado mediá-
tico y muestra una falla en el proceso de vinculación 
entre la universidad y los medios de comunicación, 
quizás por el hecho de que los medios aún conside-
ran que la universidad sigue teniendo un carácter 
eminentemente teórico y que los académicos perci-
ben que los medios no tienen interés en el trabajo 
que desarrollan.

El proceso de profesionalización del periodismo 
se está llevando a cabo en paralelo a una idea políti-
ca progresista planteada desde el gobierno del país, 
en la misma línea que otros países como Ecuador, 
Bolivia, Uruguay, Venezuela, entre otros. Los resul-
tados muestran que la mayor parte de los periodistas 
comparten esta tendencia ideológica política progre-
sista, que se enmarca en la corriente latinoamerica-
na denominada como socialismo del siglo XXI.

La diversidad étnica dentro de las redacciones sal-
vadoreñas es ficticia, ya que el ser «latino» se plan-
tea como la etnia hegemónica, a pesar de que esta 
acepción podría generar confusión. De igual modo, 
la representatividad de las confesiones religiosas 
queda marcada, en primer lugar, por la predominan-
cia de la religión cristiana, principalmente de la con-

fesión católica romana, y, en segundo lugar, por una 
tendencia a la secularización, reflejo de la progresi-
va pérdida de importancia e influencia de los líderes 
religiosos en la sociedad salvadoreña. Sin embargo, 
el hecho de que los periodistas asignen una gran im-
portancia a los valores y a las instituciones religiosas 
muestra de nuevo, y afianza, la idea de una sociedad 
anclada en los valores tradicionales.

La situación de los periodistas salvadoreños

La mayor parte de los periodistas salvadoreños 
trabajan como redactores, reporteros o en activida-
des de carácter técnico, ocupando puestos profe-
sionales que no requieren de la toma de decisiones 
editoriales o de producción. Esta situación es similar 
a la de otras redacciones de todo el mundo, pero es-
pecíficamente se caracteriza por, en primer lugar, la 
falta de tiempo, debido a la urgencia de lo inmediato 
y la imposición de deadline en la elaboración de la 
información, y la baja capacidad de participación en 
las decisiones editoriales que les concierne, les im-
pide contar con el tiempo y la disposición suficiente 
para tomar todas las decisiones en torno a su traba-
jo. Esta situación conlleva una evidente pérdida de 
autonomía y libertad de actuación, que les supone 
estar sometidos a la camisa de fuerza del tiempo/in-
mediatez y la restricción en el acceso a la decisión 
editorial final sobre su trabajo.

En segundo lugar, en las redacciones salvadoreñas 
existen una ingente cantidad de cargos intermedios de 
responsabilidad, un aspecto que acentúa la sensación 
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que los periodistas tienen de jerarquización y verticali-
dad de las estructuras de los medios de comunicación. 
Esta división de responsabilidades afecta directamente 
en un incremento de la burocratización de los trámites 
necesarios para gestionar las actividades administrati-
vas, complicando en exceso la realización de todas es-
tas gestiones, e incrementa la dificultad de acceso a los 
cargos de responsabilidad superiores y, por tanto, a la 
toma de las decisiones finales.

A pesar de que la precarización profesional de los 
periodistas salvadoreños se refleja en ciertos proce-
sos y estructuras dentro de las redacciones, la mayor 
parte de ellos cuentan con un contrato a tiempo com-
pleto y permanente, lo que supone cierta estabilidad 
contractual, factor fundamental a la hora de decidir 
ejercer esta profesión. A esto se une que la mayor 
parte de ellos tienen la posibilidad de dedicarse en 
exclusividad al periodismo. Esto es positivo desde 
dos puntos de vista; en primer lugar, permite a los 
periodistas tener unos mayores índices de producti-
vidad y, en segundo lugar, indica que las prestacio-
nes salariales, al menos teóricamente, podrían ajus-
tarse a sus necesidades personales y profesionales.

En esta misma línea positiva, a nivel general, los 
periodistas trabajan en una sola redacción, aspecto 
que les facilita su organización espacial y evita la 
pérdida de tiempo en cambios de redacción, agiliza 
los trámites y les permite una mayor libertad en la 
gestión de su tiempo y espacio.

En las redacciones, los periodistas generalmente 
desarrollan su actividad profesional en una plata-
forma o, a lo sumo, en dos o tres. En un primer mo-
mento, esta situación facilita la especialización del 

periodista. Sin embargo, la especialización que los 
periodistas adquieren en la facultad de periodismo 
no suele estar relacionada con el área de trabajo den-
tro de su medio, lo que le provoca la imperiosa nece-
sidad de readaptar sus conocimientos a las funciones 
profesionales y técnicas exigidas en cada sección y 
disminuye la calidad de los contenidos y el produc-
to final. Además, al tener que trabajar en varios te-
mas y frentes informativos dentro de las plataformas 
correspondientes, se ven obligados a desarrollar un 
trabajo de corte generalista que les obliga, cada vez 
más, a ser profesionales multifunción.

En el desarrollo y elaboración de los temas y fren-
tes noticiosos por parte de los periodistas salvado-
reños existe una gran asimetría, relacionada direc-
tamente con su posición de responsabilidad en la 
redacción: aquellos que no tienen responsabilidad 
editorial están obligados a producir un número mu-
cho mayor de notas informativas que los que asumen 
estas responsabilidades.

Entre los temas y frentes noticiosos en los que 
trabajan los periodistas sobresale el referido al área 
que aborda la criminalidad en el país. Aunque en un 
primer momento podría pensarse que los medios de 
comunicación en el país tienen un marcado carác-
ter amarillista, lo cierto es que El Salvador es el país 
con mayores problemas de delincuencia y donde la 
percepción de inseguridad es la mayor, junto con Ve-
nezuela, en América Latina (Latinobarómetro 2015), 
lo que obliga a los periodistas a cubrir este tipo de 
casos y a informar acerca de esta realidad.

Uno de los principales problemas en la profesión 
periodística son los altos niveles de individualismo, 
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reflejo de una sociedad salvadoreña y latinoamerica-
na que se encuentra en una fase materialista afecta-
da por las mejoras en sus condiciones de vida y que 
ha abandonado las acciones colectivas para acen-
tuar las metas individuales. Ello explica, junto con 
los problemas de autoidentificación del periodismo 
como profesión, los bajos niveles de adhesión de los 
periodistas salvadoreños a cualquier tipo de asocia-
ción, institución o movimiento profesional.

Respecto al tipo, propiedad y cobertura de los 
medios de comunicación en los que trabajan los 
periodistas salvadoreños, la mayor parte sigue de-
sarrollando su actividad profesional en medios con-
vencionales masivos. A pesar de ello, se muestra una 
rápida penetración y consolidación de los medios 
digitales y online en el país. Prueba de este ascenso 
imparable de las secciones y medios online en El Sal-
vador es que aproximadamente 150 profesionales se 
dedican a la producción de noticias y contenidos en 
internet y los medios destinan cada vez más sus po-
sibilidades y recursos a la creación de espacios físi-
cos y recursos humanos al ciberperiodismo (Molina 
Tamacas, 2016).

A pesar de la creación del Sistema Nacional de 
Medios del Estado y el trabajo de la Secretaría de 
Comunicaciones, adscrita a la Presidencia de la Re-
pública, los resultados de nuestro estudio muestran 
un sistema mediático eminentemente privatizado. 
Además, el intervencionismo gubernamental en la 
regulación del sistema mediático salvadoreño lleva 
a los periodistas a asociar a los medios públicos con 
medios gubernamentales/oficialistas, con la consi-
guiente pérdida de su carácter público y una acen-

tuación de su condición instrumental al servicio del 
gobierno de turno.

Finalmente, en El Salvador existe un desequili-
brio en el sistema mediático, en el que predominan 
los medios de comunicación internacionales y nacio-
nales y hay una baja representatividad de medios de 
comunicación regionales y locales, lo que dificulta 
la penetración de los medios populares, alternativos 
y comunitarios, definidos por estar apartados de la 
lógica comercial, su carácter social y la defensa de 
los derechos de los grupos minoritarios o en peligro 
de exclusión social.

Los cambios en el periodismo de El Salvador

Los cambios que se están sucediendo en el pe-
riodismo de El Salvador están relacionados princi-
palmente con el incremento paulatino del nivel de 
desarrollo tecnológico de la sociedad salvadoreña. 
Las TIC han penetrado en el campo profesional pe-
riodístico modificando y alterando los roles de los 
periodistas y la audiencia. Esta realidad está llevan-
do a los medios de comunicación hacia una obligada 
adaptación a las nuevas plataformas y herramientas 
digitales, de forma que puedan optimizar el traba-
jo de los periodistas y su relación con su público, 
compuesto por una audiencia cada vez más forma-
da, con mayor acceso a la información y con un rol 
más activo respecto a la generación, asimilación y 
creación de contenidos. En esta relación de los pe-
riodistas con sus audiencias, las redes sociales y los 
motores de búsqueda se han ido configurando como 
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herramientas fundamentales de recepción, gestión, 
publicación e intercambio de contenidos para el tra-
bajo diario de los periodistas salvadoreños, tanto en 
puntos de acceso fijos como móviles.

El marcado declive del modelo de negocio perio-
dístico en todo el mundo afecta en igual medida al 
periodismo salvadoreño, cuyos medios se ven obli-
gados, en muchos casos, a un intento desesperado 
de modificar las fórmulas de gestión económicas y 
mutar hacia plataformas electrónicas y digitales.

Las demandas comerciales respecto a los medios 
de comunicación como industria no se reflejan en 
los periodistas salvadoreños en forma de presiones 
económicas procedentes de los dueños y los grupos 
de poder financiero. Este aspecto resulta paradójico, 
incluso contradictorio, en un sistema mediático emi-
nentemente privatizado como el salvadoreño, y se 
debe a dos aspectos fundamentales. Por un lado, los 
medios de comunicación actúan como membranas 
encargadas de filtrar todas las influencias proceden-
tes del exterior. De este modo, los primeros agentes 
en recibir tales influencias e informaciones son los 
cargos de responsabilidad superior. Desde este nivel 
hasta el más bajo, compuesto por los redactores, re-
porteros y personal técnico, hay un gran número de 
puestos intermedios que se encargan de ir tamizan-
do sucesivamente todas estas influencias e informa-
ciones. Por ello, cuando llegan al periodista se redu-
ce considerablemente su intensidad. Por otra parte, 
el intercambio de roles entre los poderes públicos 
(constitucionales) y los económicos (fácticos) res-
pecto al control de los medios de comunicación y el 
trabajo de los periodistas es una realidad que se está 

acentuando en los últimos años y está provocando 
un traspaso desde las presiones comerciales a las gu-
bernamentales. De modo que, aunque se mantiene 
la estructura clásica privada del sistema mediático, 
el gobierno está dando grandes pasos hacia la gene-
ración de un nuevo modelo económico donde quede 
integrado todo un engranaje de medios públicos des-
tinado a generar un tipo de periodismo enfocado en 
el denominado bien común.

La realidad tecnológica, el modelo de negocio y 
las políticas gubernamentales están llevando a los 
periodistas a someterse a una serie de cambios acele-
rados de formación, capacitación y educación técni-
ca. Prueba de ello es que cada vez un mayor número 
de profesionales poseen una titulación superior en 
la especialidad de periodismo o en un campo afín a 
la comunicación. Este proceso de formación es una 
de las columnas maestras que sostienen el proceso 
de profesionalización del periodismo en El Salvador. 
El reto para las universidades es conseguir adaptarse 
a los requisitos regulatorios impuestos desde el go-
bierno y a las necesidades prácticas y técnicas que 
requiere la profesión periodística actual.

Como conclusión hay que destacar que los ma-
yores índices de precariedad profesional de los pe-
riodistas salvadoreños, a pesar de que gozan en su 
mayor parte de estabilidad contractual, están rela-
cionados con los procesos y las rutinas diarias en las 
redacciones y su poca capacidad de participación 
y decisión editorial. Estos aspectos les reducen sus 
posibilidades de participación y decisión, lo que dis-
minuye su percepción de la profesión como gremio 
y colectivo con los mismos intereses, aspecto funda-
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mental en un momento donde la credibilidad del pe-
riodismo y los periodistas se está viendo seriamente 
dañada por la falta de una identidad propia de la pro-
fesión y la desconfianza procedente de los ciudada-
nos y la sociedad en general. Esta situación todavía 
se agrava por la baja percepción que los periodistas 
tienen de este hecho, aunque existe un considerable 
grupo, que probablemente se irá incrementando con 
el tiempo, que es consecuente con esta realidad.

La importancia de aspectos como la credibilidad 
de los periodistas y la confianza de las audiencias se 
debe a que ambos conceptos están firmemente uni-
dos a los valores de ética profesional, materializados 
en los códigos deontológicos que posee la profesión 
periodística. De modo que la gran duda dentro del 
periodismo salvadoreños es, en primer lugar, si los 
periodistas aún mantienen su credibilidad o, por el 
contrario, la están perdiendo, siguiendo la tendencia 
mundial, y, en segundo lugar, si los códigos éticos 
están siendo respetados y tenidos en cuenta a la hora 
de ejercer la profesión.

Anexos

Tabla 8.4. Cambio de la importancia de las fuentes y los factores de influencia en el 
trabajo de los periodistas en El Salvador en los últimos cinco años

N Debilitado (%) Fortalecido (%) Media
Desviación 
estándar

Redes sociales 103 2,9 96,2 4,63 0,767

Retroalimentación  
de la audiencia

106 2,8 88,7 4,29 0,816

Contenidos generados  
por los usuarios 

103 5,8 84,5 4,28 0,933

Participación del público en 
la producción informativa

106 2,8 80,2 4,22 0,894

Competencia 104 9,6 75,0 4,00 1,061

Educación en periodismo 103 15,5 67 3,87 1,250

Estándares éticos 106 19,8 62,2 3,72 1,308

Estilo periodístico 
occidental

94 8,5 56,3 3,64 0,960

Investigación de las 
audiencias

101 10,9 53,4 3,63 1,111

Presión dirigida a la 
generación de información 
sensacionalista

105 19,1 53,3 3,63 1,265

Relaciones públicas 105 11,4 52,4 3,61 0,995

Presión para la obtención 
de beneficios económicos

104 12,5 51,9 3,58 1,103

Consideraciones 
publicitarias

103 12,7 42,7 3,47 1,145
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Tabla 8.5. Cambio de la importancia de algunos de los principales aspectos en el trabajo 
de los periodistas en El Salvador en los últimos cinco años

N Debilitado (%) Fortalecido (%) Media
Desviación 
estándar

Uso de los motores de 
búsqueda

106 0,0 96,2 4,66 0,550

Tener un grado universitario 
en la especialidad de 
Periodismo o en un 
campo relacionado con la 
comunicación

105 3,9 83,8 4,30 0,867

Tener un grado universitario 106 3,8 82,1 4,28 0,848

Habilidades técnicas 105 7,7 81,9 4,18 1,054

Interacción de los 
periodistas con sus 
audiencias

105 9,5 82,9 4,13 0,981

Relevancia del periodismo 
para la sociedad

105 8,6 80 4,11 0,954

Hora de trabajo promedio de 
los periodistas

105 1,0 69,6 4,10 0,861

Credibilidad del periodismo 106 22,6 63,2 3,64 1,205

Libertad de los periodistas 
en la toma de decisiones 
editoriales

106 8,5 43,4 3,41 0,934

Tiempo disponible para la 
investigación de las historias

105 41,9 30,5 2,89 1,211
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Venezuela 
El periodismo en 
condiciones precarias

Andrés Cañizález, Pablo Enrique Paz

Históricamente el periodismo en Venezuela tuvo una 
aproximación más bien ensayística para explicar, 
analizar y contextualizar su práctica profesional. Ha 
sido iniciativa de las organizaciones no gubernamen-
tales, y no tanto del campo académico universitario 
ni de la esfera gremial, la labor de tratar de construir 
mapas explicativos sobre el trabajo periodístico ve-
nezolano con herramientas de cuantificación.

El año 2002, que fue particularmente intenso en la 
vida pública venezolana, es la fecha de inicio de los 
informes sobre la situación de la libertad de expre-
sión que de forma conjunta elaboraron las asociacio-
nes civiles Espacio Público y el capítulo venezolano 
del Instituto Prensa y Sociedad (IPYS). Este último, si 
bien apunta al ejercicio general de este derecho, co-
mienza a poner foco en asuntos que afectan directa-
mente al trabajo periodístico, como lo eran en aquel 
momento (y lo siguen siendo) contabilizar las agre-
siones directas contra comunicadores, los ataques a 
las sedes de medios de comunicación y las acciones 
de intimidación o descrédito contra reporteros y edi-
tores (Cañizález y Correa, 2003).

Este primer informe sirvió para documentar el 
ejercicio periodístico, con indicadores cuantificados, 
en medio de lo que fue el fallido golpe de Estado que 
se vivió en abril de 2002 contra el entonces presiden-
te Hugo Chávez, o lo que fue el papel mediático en 
el llamado paro petrolero de fines de aquel año, que 
también buscaba la salida anticipada de Chávez del 
poder. Fue un año de cruda polarización y conflictivi-
dad en Venezuela y el periodismo parecía haber que-
dado en medio de la línea de fuego, si nos guiamos 
por las cifras de aquel informe como de los sucesivos. 
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La alianza entre Espacio Público y el IPYS se mantuvo 
por tres ediciones del informe de situación para luego 
dar paso, a partir de 2005, a un informe de Espacio 
Público centrado en la libertad de expresión (Correa, 
2006) y otro de de IPYS enfocado más en las limita-
ciones específicas al periodismo (Scharfenberg, 2007).

Por otro lado, a partir de 2012 organizaciones de 
la sociedad civil comenzaron a aplicar encuestas a 
periodistas en Venezuela. La asociación civil Media-
nálisis utilizó ese año los indicadores de desarrollo 
mediático de la Organización de Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 
2010) e inspirándose en estos hizo la primera encues-
ta nacional a periodistas en Venezuela (Cañizález y 
Reyes, 2014). Luego, en 2015, desarrolló una metodo-
logía propia con la finalidad de replicar en el tiempo 
y generar información anual que pueda contrastarse, 
sobre la situación del periodismo en Venezuela (Ca-
ñizález, 2015). En 2016 repitió la aplicación de este 
instrumento, cuyos resultados (Medianálisis, 2016) 
son justamente la base para este artículo.

Paralelamente a la iniciativa de Medianálisis, que 
utiliza entrevistas cara a cara visitando las redaccio-
nes y sedes de medios en las ocho principales ciu-
dades del país, el Instituto Prensa y Sociedad hizo 
también, a partir de 2014 y por primera vez, sondeos 
telefónicos y digitales que publicó luego bajo el título 
La orden es el silencio (IPYS, 2014) y al año siguiente 
Periodismo en arenas movedizas (IPYS, 2015). En am-
bos casos, los estudios ponen el énfasis en aspectos 
como censura y autocensura.

Para este artículo tomamos como referencia los 
resultados de la encuesta de Medianálisis en 2016. 

Este estudio se realizó sobre una muestra de 365 
periodistas dividida en dos grandes grupos: por un 
lado se contempló a comunicadores de la llamada 
Gran Caracas (45,20 % de la muestra), mientras que 
el resto de los encuestados (54,8 %) correspondieron 
a las capitales de los estados (provincias) de Anzoá-
tegui, Aragua, Bolívar, Carabobo, Lara, Táchira y Zu-
lia. Los medios de comunicación considerados para 
la constitución de la muestra fueron diarios impre-
sos, radio, televisión y web.

Descripción del estudio

El estudio de Medianálisis sobre la situación del 
periodismo en Venezuela tuvo un enfoque cuantita-
tivo, no experimental, a partir de la aplicación de una 
encuesta «cara a cara», constituida por 51 ítems en 
forma de preguntas cerradas, en las localidades con 
las mayores masas poblacionales urbanas del país.

La investigación de campo debió sortear una 
notable dificultad: la ausencia de información con-
solidada y confiable en Venezuela sobre el núme-
ro de periodistas que laboran profesionalmente en 
los medios de comunicación. Pese a que en el país 
existe una ley de colegiación obligatoria y el título 
universitario en el área es requisito para el ejercicio 
profesional, el gremio periodístico está menguado al 
punto de que no posee datos nacionales sobre cuán-
tos de sus agremiados están efectivamente laboran-
do como periodistas. Tampoco las universidades del 
país tienen cifras al respecto. La estrategia investiga-
tiva, entonces, consistió en hacer una muestra inten-
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cional de medios (prensa, radio, televisión y web) y 
acudir personalmente a estos, en las diferentes ciu-
dades, para captar y entrevistar a los periodistas en 
su propio espacio de trabajo.

Para Medianálisis, y en nuestro caso como auto-
res de este artículo y directivos de esta asociación ci-
vil, la investigación realizada no pretendía otra cosa 
que develar la realidad del periodismo como sector 
relevante, en un momento dado y en un entorno 
nacional específico, sin que ello signifique la com-
probación de hipótesis alguna. Básicamente se trató 
de apelar a la opinión expresada por los periodistas, 
que en estas páginas se presenta contabilizada, sis-
tematizada y organizada.

Los resultados y sus relaciones

Toda vez que la intención última del estudio es una 
visualización descriptiva de los escenarios y contexto 
vigentes en el ejercicio profesional del periodismo en 
Venezuela, la revisión de los resultados se centra en la 
organización analítica de los datos obtenidos y de las 
relaciones que algunos de los indicadores observados 
pudieran tener entre sí. La descripción del panorama 
venezolano en materia de periodismo quedó de algu-
na manera impresa a partir de las características de 
la muestra consolidada para la instrumentación de la 
encuesta nacional aplicada a representantes y opera-
dores de los medios de comunicación en todo país.

Entre los 365 periodistas consultados en las dife-
rentes ciudades seleccionadas, había 158 hombres 
(43 %) y 207 mujeres.

Aunque no se estimó entre las finalidades de este 
estudio la interpretación particular de algunos de los 
elementos y datos obtenidos, resulta valioso aproxi-
mar la relación que puede existir entre el balance de 
periodistas entrevistados y la tendencia marcada ob-
servable en el predomino de la población femenina 
dentro de las escuelas de comunicación social en el 
país. Esta tendencia se replicó en la mayoría de los 

Gráfico 9.1. Proporción de hombres y mujeres por tipo de medio
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medios de comunicación, en los cuales la cifra de 
los profesionales masculinos estuvo apreciablemen-
te por debajo del 50  %, con excepción de la radio, 
donde la cifra ponderada de mujeres periodistas solo 
llegó al 48 %, sin que de los datos pueda estimarse 
una razón para ello. No obstante, este resultado fue 
sometido a la consideración de un panel de exper-
tos y profesionales de instituciones universitarias y 
de investigadores, para quienes el comportamiento 
estadístico observado se corresponde de forma bas-
tante cercana a la realidad del sector.

Un asunto adicional que se tornó relevante en la 
caracterización de la muestra seleccionada estuvo 
relacionado con las edades de hombres y mujeres 
que trabajan en periodismo. El comportamiento de 
la muestra en este sentido adquirió formas particu-
lares en cada tipo de medio revisado, aunque los da-
tos globales recogidos apuntaron hacia una prima-
cía previsible de jóvenes profesionales ejerciendo el 
periodismo en sus diferentes funciones y roles, dada 
la gran cantidad de nuevos comunicadores sociales 
que se gradúan cada año en Venezuela.

Como se puede observar en el gráfico 9.2, los pro-
fesionales menores de 40 años superan en general 
a los mayores de esa edad. Sin embargo, medios de 
comunicación como la radio mostraron un considera-
ble equilibrio en el número de representantes de cada 
uno de los grupos etarios analizados. Otras expresio-
nes numéricas se observaron en la prensa, en la que 
las cifras se presentaron de forma decreciente en la 
medida que la edad subía, con una cantidad superior 
de jóvenes menores de 30 años de edad. En la televi-
sión resultó más relevante el grupo de edad de 30 a 39 

años, mientras que el medio digital fue significativa-
mente dominado por los jóvenes menores de 30 años, 
para lo cual quizás influya la condición de nativos di-
gitales de los integrantes de este grupo etario.

La relación entre edad y sexo muestra una mayor pro-
porción de mujeres menores de 30 años y de hombres de 
30 o más. Esto podría explicar lo que veremos más ade-
lante como una posición de desventaja para las mujeres, 
en términos salariales, en relación con los hombres.

Gráfico 9.2. Proporción de periodistas por edad según tipo de medio
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En cuanto a la función que desempeñan los pe-
riodistas en los medios para los cuales trabajan, es 
prudente establecer que algunas de las actividades 
y sus denominaciones son propias de cada medio en 
particular, por lo que podría tornarse improcedente 
recurrir a comparaciones entre ellas. En cualquier 
caso, la mayoría de los consultados tiene por dedi-
cación labores correspondientes a la producción de 
información. Resalta en la televisión la cantidad de 
personas trabajando en el área de periodismo de ca-
lle en comparación con el resto de las actividades, 
aunque en las televisoras resulta natural el predomi-
nio de la búsqueda y captación del insumo audiovi-
sual informativo. 

Dadas las características del trabajo que se realiza 
en ese medio, también es importante la cantidad de 
personas que actúan como conductores (ancla) de es-
pacios de radio, mostrando una importante diferencia 
entre esta actividad y las de redacción y periodismo de 
calle. Es probable que esta tendencia resulte del estilo 
de producción predominante en este medio y el modo 
como se observa a sí mismo este profesional, en el que 
también existe la figura del productor nacional inde-
pendiente (PNI), establecido en la Ley de Responsabi-
lidad Social en Radio y Televisión del año 2004.

Situación laboral

El tema de la situación laboral en el ámbito del 
ejercicio periodístico dentro de los medios de comu-
nicación en Venezuela adquirió un matiz bastante 
orientador acerca de los escenarios reales de esta 

Gráfico 9.3. Cantidad de periodistas según edad y sexo (porcentajes del total de cada sexo)

práctica profesional y de los asuntos pendientes en 
esta materia. Al revisar, por ejemplo, el tema de la 
dedicación de los periodistas a sus respectivos tra-
bajos principales, surge un comportamiento diferen-
ciado de quienes laboran en la radio, donde apenas 
el 25 % tienen una relación de tiempo completo, en 
contraste con los medios televisivos, diarios impre-
sos y medios digitales. Son superados, con cifras de 
38 % y 37 %, por los profesionales que trabajan en la 
radiodifusión a medio tiempo o a tiempo no conven-
cional, respectivamente. En líneas gruesas, se perci-
be cómo el ámbito radiofónico ha dejado de ser una 
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fuente de empleo y pasó a ser una actividad comple-
mentaria para los profesionales de la información en 
Venezuela.

Posiblemente este resultado tenga relación direc-
ta con la prevalencia de la figura de los productores 
independientes en el medio radial, también vigente 
para la televisión aunque no se expresa de igual for-
ma, debido a que en este último predominan otras 
estructuras de organización y tiende a ser bastante 
menor la cantidad de PNI vinculados al periodismo.

En efecto, en medios digitales, impresos y tele-
visión es dominante la dedicación a tiempo com-
pleto de los comunicadores sociales que laboran en 
el campo del periodismo, con cifras que superan el 
70 %. Cuando se analiza este asunto según dos gran-
des grupos de localización geográfica, vemos que en 
la Gran Caracas el 70 % de los periodistas trabajan 
con dedicación de tiempo completo, mientras que el 
28 % lo hacen a medio tiempo. En el resto del país, 
solo el 51 % de los profesionales ejercen a plena dedi-
cación y el 27 % lo hacen a tiempo parcial.

Otra cuestión la constituye el tipo de contratación 
a la que, dicen los periodistas consultados, están ac-
cediendo. En el medio impreso, en la televisión y en 
el medio digital predomina el contrato fijo, que es el 
esquema legal de relación laboral en más del 60 % 
de los casos.

En la radio, por el contrario, casi el 60 % de los 
consultados son trabajadores independientes, mien-
tras que el contrato y el trabajo fijo resultaron dos 
de las formas menos utilizadas. En este medio estaría 
incidiendo de forma importante la exigencia legal vi-
gente que obliga a los profesionales a configurarse y 

Gráfico 9.4. Función principal por tipo de medio
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Gráfico 9.5. Distribución de periodistas según dedicación por tipo de medio

Gráfico 9.6. Cantidad de periodistas según dedicación, por región

registrarse como productor nacional independiente 
(PNI), aspecto que además influye en las caracterís-
ticas de este grupo de profesionales, por ejemplo, en 
cuanto al tipo de dedicación y a la función que reali-
zan dentro del medio.

En cuanto a los beneficios contractuales que go-
zan los periodistas, uno de cada tres profesionales 
activos en los medios de comunicación venezolanos 
no cuenta con ningún tipo de compensación adicio-
nal o complementaria. Aproximadamente dos de 
cada cinco de estos comunicadores mantienen rela-
ción laboral mediante un contrato individual y ape-
nas el 15 % de los consultados están protegidos por 
una contratación colectiva.

Otro asunto de interés resultó la verificación 
de las actividades a las que se ha visto obligado a 
tomar el periodista, en el contexto de la crisis eco-
nómica en Venezuela, para complementar sus in-
gresos y fortalecer sus finanzas personales. En este 
sentido, el estudio arrojó que poco más de un tercio 
de los periodistas de la muestra consultada (34 %) 
contaban con apenas una fuente de ingresos econó-
micos, mientras que dos de cada tres (66 %) se ven 
obligados a recurrir a otras actividades para asegu-
rarse un ingreso mayor.

Entre las claves que se encontraron sobre este 
asunto destaca que 21  % de los comunicadores ac-
tivos en los medios de comunicación social vene-
zolanos está realizando labores distintas a aquellas 
para las que se formó en la universidad, como vías 
para obtener ingresos. Entre las actividades alterna-
tivas o adicionales dentro del campo de la comunica-
ción, a las que han tenido que apelar, se cuentan las 
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relacionadas con la consultoría, los servicios vincu-
lados al área de la publicidad, además de la docen-
cia, sin especificación del nivel de desarrollo acadé-
mico al que se encuentra asociado.

Al precisar este tema en términos de dinero dis-
ponible, las respuestas develan que uno de cada tres 
profesionales gana menos de dos salarios mínimos 
(a la fecha de aplicación de la encuesta se estimaba 
el salario mínimo mensual en 16 dólares, a la tasa Si-
madi usada como referencia) y apenas uno de cada 
cuatro sobrepasa los cuatro salarios mínimos, con 
ligeras variaciones según el medio de comunicación 
y la región en la que se encuentre. En el interior del 
país, la relación de ingresos es menor en la mayoría 
de los consultados que la observada en la capital. Es 
notable la pauperización del ingreso económico de 
los periodistas venezolanos.

Si se vincula esta realidad con el hecho de que dos 
de cada tres periodistas tienen que optar por múlti-
ples trabajos, es evidente que en el contexto socioe-
conómico de Venezuela, los periodistas en general 
reciben remuneraciones insuficientes en sus puestos 
de trabajo. Por otra parte, la relación de ingresos por 
sexo presenta una condición de desventaja para las 
mujeres periodistas, al comparar sus ingresos con 
los de sus pares hombres.

La encuesta también arrojó luces sobre la débil 
agremiación de los periodistas en Venezuela, pese a 
la existencia de una ley que los obliga a la colegia-
ción para laborar. Más de la mitad de los encuestados 
dijeron estar agremiados: Colegio Nacional de Perio-
distas (41,4 %), Sindicato Nacional de Trabajadores 
de la Prensa (1,1 %), o ambas agremiaciones (9,9 %). 

Gráfico 9.8. Tipo de contratación por región

Gráfico 9.7. Tipo de contratación por tipo de medio
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Gráfico 9.9. Actividades adicionales para complementar sus ingresos [respuestas 
múltiples]

Gráfico 9.10. Ingresos en salarios mínimos (SM) en la Gran Caracas

Un 47,7 % no pertenecían a ninguna de las dos. Esta 
tasa es mucho menor en los medios digitales y en te-
levisión. En el interior del país hay un porcentaje un 
poco mayor de agremiación que en Caracas.

Contexto editorial y condiciones internas

En esta dimensión el estudio refleja la situación 
en los medios de comunicación de Venezuela desde 
la perspectiva de sus propios actores, en temas como 
la participación, la inclusión, la diversidad, la actua-
lización y la formación continua que se haya podi-
do estar promoviendo para enfrentar mejor los retos 
que impone el periodismo.

Sobre la identificación del sexo de quien ejer-
ce como jefe inmediato, la investigación arrojó que 
es predominantemente masculina, mientras que el 
grueso del reporterismo lo hacen principalmente 
mujeres jóvenes. Hay una mayor paridad de género 
en las jefaturas de los medios digitales y en la radio 
se da la mayor desigualdad, con un apreciable pre-
dominio de los hombres.

En el campo de las decisiones editoriales del me-
dio, las opiniones de los encuestados tienden a estar 
marcadas por una visión plural y equilibrada, espe-
cialmente en la radio y los impresos. Sin embargo, 
el 44 % del total de los consultados en el territorio 
nacional insiste en que está afectada de cualquier 
manera por alguna tendencia del pensamiento. De 
acuerdo a los resultados, se observa mayor plurali-
dad en el resto del país que en Caracas, donde apa-
rentemente es más marcada una línea editorial.
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Gráfico 9.11. Ingresos en salarios mínimos (SM) por géneroLa actualización profesional de los periodistas 
parece un asunto con deudas pendientes, pues la 
mayoría de los periodistas expresan que no cuentan 
con una línea de formación permanente en los que 
consideran sus medios principales de trabajo. Aun-
que la respuesta tuvo la misma tendencia en Caracas 
que en el interior, una proporción del 64 % de quie-
nes trabajan en la capital consideran ocasional o 
nulo el esfuerzo del sector empresarial de los medios 
para promover mayores y más adecuados niveles de 
respuesta profesional, mientras que en resto del país 
la cifra de opiniones coincidentes en esta materia al-
canza el 81 %.

En todo caso, el 46 % de los profesionales activos 
en el periodismo no realizaron ningún tipo de estu-
dios complementarios o de actualización durante el 
último año, ni por cuenta de la empresa para la que 
trabajan ni por cuenta propia; entre el 13 % y el 18 % 
de ellos tuvieron la oportunidad de tomar un curso 
de duración media, de hasta 40 horas o de menos de 
24 horas académicas. Apenas el 7 % manifestaron es-
tar enfrentando el reto de algún estudio de posgrado.

Un último asunto de interés en esta dimensión re-
fiere a la actualización tecnológica que han podido 
alcanzar los medios de comunicación para facilitar 
el ejercicio del periodismo y otros procesos. Solo el 
26,1 % de los encuestados aseguraron estar trabajan-
do con equipos de última generación y a satisfacción 
de los periodistas con dichos equipos. En general, en 
los medios venezolanos parece prevalecer la llamada 
repotenciación de equipos.

Gráfico 9.12. Tendencias reflejadas en las decisiones del equipo editorial por tipo de medio
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Gráfico 9.13. Actualización tecnológica al servicio del periodismo  
en los medios de comunicación

Censura y autorregulación

Algunas cuestiones fueron revisadas de una for-
ma bastante directa, pero otras debieron indagarse 
de modo tangencial, con la finalidad de lograr apro-
ximaciones más certeras en torno a los indicadores 
de interés. La tendencia a la producción de instruc-
ciones en los medios periodísticos para que los re-
dactores realicen ajustes sutiles o considerables a 
sus notas con la intención de evitar la publicación 
de ciertos contenidos es una de las formas de instru-
mentar acciones de censura.

Sobre este asunto, la opinión mayoritaria de los 
periodistas consultados (71,5 %) apunta hacia la pro-
ducción de notas sin la intermediación de instruc-
ciones que pudieran afectar su autonomía; el 28,5 % 
restante manifestaron haber sido guiados de alguna 
forma hacia la construcción de un texto deseado.

Otra forma de censura en esta materia es la omi-
sión del medio en la publicación de alguna nota ya 
terminada y verificada. El 21,6 % de los periodistas 
manifestaron haberlo experimentado durante el últi-
mo año. Apenas 1,1 % de los encuestados no contes-
taron a este respecto.

Desde una mirada diferente, cuando se les pregun-
ta por los efectos que sobre el medio en el cual trabajan 
produce la gestión de la línea editorial, poco más de la 
mitad de los periodistas (52 %) consideran que la afecta-
ción es real y otro 42 % piensa que este fenómeno ocurre 
de forma ocasional. Solo 5 % dicen que nunca tuvieron 
problemas con la línea editorial y 1 % no responden.

Es decir, en opinión de más del 90 % de los pe-
riodistas de un medio, la línea editorial produce pro-

Gráfico 9.14. Periodistas que afirman la presencia de problemas del medio por su línea 
editorial, por tipo de medio
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blemas ocasionales o frecuentes a ese medio. Entre-
tanto, al menos 36 % consideran que este fenómeno 
influye en gran medida o totalmente en la labor pe-
riodística realizada.

Si se relacionan estas respuestas con el sentir 
mayoritario de los comunicadores, que consideran 
abierta y participativa la gestión editorial de la em-
presa para la que trabajan, se deduce que estos pe-
riodistas ubican fuera del medio la fuente de los fe-
nómenos de censura que observan.

Al revisar lo concerniente al tema de las agresio-
nes, amenazas y otras formas de intimidación, el 
48,2  % advierten haber sido víctimas de alguna de 
estas acciones provenientes de instituciones o perso-
nas ajenas a los medios.

De otro lado, el 40,8 % de los periodistas indican 
que existe algún mecanismo de auditoría interna en 
la gestión de información del medio en el que labo-
ran. En este tema, la televisión es el medio señalado 
con mayor proporción de respuestas afirmativas por 
sus periodistas. Sin embargo, se resalta que 59,2 % 
de los encuestados opinan que no existen mecanis-
mos de auditoría interna en sus medios o descono-
cen de su existencia.

En general prevalece un adecuado conocimiento 
de los periodistas sobre los principios y mecanismos 
de autorregulación. Al respecto, los que trabajan en 
medios digitales contestaron de forma más adecua-
da a preguntas clave sobre este tema. En todo caso, 
haciendo un balance, el 45,7  % de los consultados 
desconocen o ignoran la existencia de los principios 
de autorregulación y sus mecanismos.

Gráfico 9.15. Tipo de agresiones

Gráfico 9.16. Porcentaje de periodistas que reconocen la existencia de mecanismos de 
autorregulación [respuestas múltiples]
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Perfil del periodista venezolano

La mayoría de mujeres entre los egresados de las 
escuelas de comunicación social en las universida-
des del país sigue marcando la tendencia general de 
ser mayoría también en los diferentes puestos de tra-
bajo en los medios de comunicación, con excepción 
de la radio. La dedicación a tiempo completo y me-
diante contratación fija de los periodistas hombres 
y mujeres es predominante en los medios impresos, 
por la naturaleza de las empresas que los sostienen, 
principalmente en los casos de la región capital.

Los periodistas menores de cuarenta años siguen 
predominando en los medios de comunicación vene-
zolanos, con una marcada tendencia en los medios 
digitales, mientras que en la radio tienden a prevale-
cer los de mayor edad. En relación con las fuentes de 
ingreso, dos de cada tres periodistas deben recurrir a 
múltiples trabajos, lo cual indica que persiste la ten-
dencia a puestos de trabajo con remuneraciones in-
suficientes. Existen asuntos pendientes de necesaria 
atención en materia de mecanismos compensatorios 
de la labor periodística, en cuanto a beneficios so-
cioeconómicos y salariales, toda vez que además de 
un tema de justicia constituye una fuente de autono-
mía en el ejercicio de la profesión.

Uno de cada tres profesionales gana menos de 
dos salarios mínimos; mientras que solo uno de cada 
cuatro está por encima de cuatro salarios mínimos, 
con ligeras variaciones según el tipo de medio y re-
gión. La relación de ingresos por sexo presenta una 
condición de desventaja salarial para las mujeres pe-
riodistas. Sobre este asunto, aunque particularmen-

te en los medios digitales se observa una mayor pa-
ridad, en la radio es visible una mayor desigualdad. 
En general, son hombres quienes ejercen funciones 
de jefatura.

El tema de la actualización profesional debe tam-
bién preocupar a empresas periodísticas, gremios, 
instituciones educativas, organizaciones no guber-
namentales y, especialmente, a comunicadores so-
ciales dedicados al periodismo, entendiendo que es 
esta una garantía de calidad informativa.

Una opinión especialmente generalizada en la ra-
dio y en los medios impresos es que para la mayoría 
de los periodistas entrevistados las decisiones edi-
toriales que toman en los medios de comunicación 
tienden a ser plurales. Este es un comportamiento 
que adquiere un carácter más plural en el interior del 
país que en la región capital. Es pertinente seguir tra-
bajando en la preservación del equilibrio y la plura-
lidad en la toma de decisiones editoriales dentro de 
los medios de comunicación para propender a una 
mayor diversidad informativa en los intereses de los 
usuarios de los medios.

Por otro lado, aunque siete de cada diez periodis-
tas consultados indicaron que no sufren experien-
cias de censura o autocensura, tres admiten que el 
fenómeno se está expresando en alguna de sus for-
mas. Es decir, aún hay trabajo por hacer para llevarlo 
a su mínima expresión. Uno de cada cuatro periodis-
tas consultados no identifica las experiencias de cen-
sura como un fenómeno interno al medio, sino como 
resultante de situaciones provenientes del entorno, 
que afectan al medio y terminan afectando la liber-
tad editorial.
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En general, prevalece entre los comunicadores 
sociales un adecuado conocimiento sobre principios 
de autorregulación a los cuales se deben en el ejer-
cicio del periodismo, sobre todo en el medio digital 
y entre las mujeres. Sin embargo, una cantidad to-
davía importante de ellos ignora si estos principios 
existen. Los periodistas venezolanos identifican los 
preceptos de la autorregulación, quizás inconscien-
temente, porque en general desconocen la existencia 
de mecanismos específicos en esa dirección dentro 
de sus medios de comunicación.
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La educación formal y reglada del periodismo a ni-
vel universitario surgió en 1869 en Estados Unidos. 
Desde entonces, a lo largo del siglo XX ha ido incor-
porándose progresivamente como parte integral de 
la formación del periodista en el resto de países del 
mundo, dependiendo de su crecimiento económico, 
situación política, desarrollo social, cultural y aca-
démico e influencia de las audiencias. En América 
Latina, la formación superior en periodismo comen-
zó a materializarse en casi todos los países a partir de 
la década de 1940. En Venezuela, concretamente, la 
creación de la primera Escuela Nacional de Periodis-
mo en Caracas se produjo a partir del decreto n.° 421 
del 24 de octubre de 1946, promulgado por el enton-
ces presidente de la República, Rómulo Betancourt. 
Desde entonces, la formación periodística ha ido ad-
quiriendo mayor relevancia y se ha afianzado en las 
últimas décadas como parte fundamental del proce-
so de profesionalización de la actividad y medio de 
consolidación democrático. De modo que la carrera 
de Periodismo se ha establecido como uno de los pi-
lares básicos de la formación teórica del periodista 
y requisito indispensable para el ejercicio periodís-
tico. Este rol protagónico de la educación superior 
en periodismo la ha llevado a ser fuente de debate y 
discusión en la opinión pública a partir de dos ejes 
transversales centrados, en primer lugar, en la con-
frontación directa entre los profesionales empíricos 
y titulados y, en segundo lugar, en la orientación y el 
enfoque teórico-práctico de la profesión.

Este capítulo, sin pretender entrar en la compleja 
discusión planteada en las últimas líneas del párrafo 
anterior, ofrece un análisis empírico de las percep-
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ciones, las ideas y los hábitos de consumo mediático 
de los estudiantes de periodismo, como ejemplo de 
la proyección profesional futura de la industria me-
diática y los medios de comunicación en Venezuela. 
La importancia de este análisis radica en el hecho de 
que toma como objeto de estudio a los estudiantes, 
raramente analizados dentro del contexto latinoa-
mericano, y cómo su formación universitaria y hábi-
tos de consumo afectan a sus puntos de vista, modos 
de actuar y pensar y perspectivas profesionales.

En el contexto mediático venezolano, determina-
do por el dinamismo y los cambios de los procesos 
y la inestabilidad estructural, el estudio de la per-
cepción que los estudiantes de periodismo tienen 
sobre su situación personal, formación y hábitos de 
consumo mediático se presenta fundamental para 
comprender la constitución de los fundamentos de 
la cultura periodística del país en los próximos años. 
Para este análisis se encuestaron 390 estudiantes de 
Periodismo y Comunicación Social pertenecientes a 
las facultades de Comunicación y Periodismo de la 
Universidad Central de Venezuela (UCV), Universi-
dad Católica Andrés Bello (UCAB), Universidad del 
Zulia (LUZ) y Universidad de los Andes (ULA), entre 
los meses de enero y junio de 2016.

Investigaciones y proyectos de referencia

El estudio presentado en estas líneas forma parte 
del proyecto «La percepción sobre la profesión perio-
dística, el futuro profesional y los hábitos de consu-
mo de los medios de comunicación de los estudiantes 

de periodismo en Cuba, Ecuador y Venezuela»,35 que 
sobre una perspectiva comparada, estudia las per-
cepciones y los hábitos de consumo de los estudian-
tes de periodismo en estos tres países. A su vez, toma 
como punto de referencia el proyecto Journalism Stu-
dents Across the Globe: Professionalization, Identity 
and Challenges in a Changing Environment,36 el cual 
se está llevando a cabo en más de cuarenta países 
alrededor del mundo.

La publicación más reciente y cercana a este estu-
dio llevado a cabo en Venezuela ha sido la realizada 
por Mellado y Scherman (2015) en Chile. Este infor-
me, aplicado a catorce instituciones universitarias y 
con una muestra de 1985 estudiantes, obtuvo, entre 
otros, los siguientes hallazgos: 1) el típico estudiante 
de periodismo en Chile es mujer, de centroizquierda 
y con un interés en política superior al promedio de 
la población general. 2) Los medios de comunicación 
tradicionales continúan siendo el área laboral pre-
dilecta para los estudiantes de periodismo en Chile, 
especialmente la televisión, revistas, diarios y radio. 
3) Pese a que ambos géneros prefieren los medios 
por sobre cualquier otra área laboral, en términos 
relativos, los hombres prefieren más los medios que 
las mujeres, y estas prefieren más las relaciones pú-
blicas y comunicación estratégica que los hombres.  
4) Los estudiantes de periodismo en Chile se infor-
man, principalmente, a través de Facebook, portales 
de noticias y la televisión. 5) Los frentes noticiosos no 
tradicionales como cultura, viajes y entretenimiento 

35	  	Página web oficial del proyecto: ‹https://culturasperiodisticas.com/ 
estudio-de-estudiantes-periodismo› [consulta: 12.8.2016].

36	  	Página web oficial del proyecto: ‹http://www.jstudentsproject.org› [consul-
ta: 12.8.2016].

https://culturasperiodisticas.com/estudio-de-estudiantes-periodismo/
https://culturasperiodisticas.com/estudio-de-estudiantes-periodismo/
http://www.jstudentsproject.org/
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son los preferidos por los estudiantes, especialmente 
por las mujeres. 6) Uno de cada dos estudiantes de 
periodismo en Chile no tiene ninguna experiencia 
profesional vinculada a sus estudios, ni ha comple-
tado alguna práctica profesional en periodismo.

Otra investigación al respecto, dentro del ámbi-
to internacional, fue publicada por Hanusch (2013). 
Realizada a 320 estudiantes de periodismo australia-
nos de seis universidades de todo el país, mostró que 
estos tenían prioridades muy similares en su función. 
En primer lugar, más de la mitad (59,7 %) de los estu-
diantes consideraron muy importante la intervención 
de los medios de comunicación en el proceso de gene-
ración del cambio social; en segundo lugar, el 57,2 % 
estimaron que los medios de comunicación debían ac-
tuar como organismos de control del gobierno; en ter-
cer lugar, el 25,3 % entendieron que debido a la posi-
ción de privilegio de los medios de comunicación, su 
influencia trascendía a la opinión pública y, en cuarto 
lugar, el 50,6 % valoraron especialmente la importan-
cia de la publicación de las noticias de interés para el 
mayor porcentaje de audiencia posible.

En la actualidad se están llevando a cabo dos 
proyectos de gran impacto internacional enfocados 
en el estudio de las culturas profesionales del perio-
dismo, que son referencias a la hora de analizar la 
percepción que los estudiantes de periodismo y los 
periodistas tienen acerca de su profesión. El primero 
es Journalistic Role Performance Around the Globe 
(JRP), cuyo objetivo principal es comparar el desem-
peño del rol profesional de los periodistas en más 
de una veintena de países, con especial atención en 
el análisis de la diferencia entre las concepciones y 

percepciones del rol profesional de los periodistas y 
su desempeño final. El segundo proyecto, Worlds of 
Journalism Study (WJS), tiene como objetivo princi-
pal evaluar periódicamente y de forma comparada 
el estado del periodismo en todo el mundo. De este 
modo se posiciona como un gran aporte y apoyo para 
los investigadores y académicos en periodismo, los 
profesionales en comunicación que desarrollan su 
trabajo dentro de los distintos sistemas mediáticos, 
los dueños y gerentes de los medios de comunica-
ción y los agentes del gobierno y políticos de los di-
ferentes países. Y ayuda a comprender la evolución 
y los cambios que se están produciendo en las orien-
taciones y las prácticas profesionales de los perio-
distas, las problemáticas respecto a las condiciones 
y las limitaciones bajo las cuales estos operan y las 
características y funciones del periodismo dentro de 
las distintas sociedades.

Investigación de los estudiantes  
de comunicación social y periodismo

Para esta investigación se aplicó una encuesta 
de 32 preguntas, en su mayoría cerradas, a 390 estu-
diantes entre los meses de enero y mayo del 2016 en 
Venezuela. El objetivo principal fue conocer la per-
cepción que los estudiantes tienen acerca del rol pro-
fesional de los periodistas en los medios de comu-
nicación, su concepto de ética profesional, su idea 
respecto a las características que definen el periodis-
mo actual y sus expectativas de futuro profesional en 
el periodismo.
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Los estudiantes que participaron en la muestra 
pertenecen a la Universidad Católica Andrés Bello 
(UCAB) y la Universidad Central de Venezuela (UCV), 
ambas situadas en la capital del país, Caracas, y a la 
Universidad del Zulia (LUZ) y la Universidad de los 
Andes Táchira (ULA). De estas cuatro universidades, 
la primera es de propiedad privada y las otras tres 
son públicas. Fueron escogidas porque poseen los 
programas de Periodismo más antiguos del país.

Se utilizó un muestreo estratificado con tama-
ño muestral con 95 % de confianza y 5 % de error. 
Esta muestra se estimó a partir de un universo com-
puesto por la población de estudiantes de periodis-
mo matriculados en las universidades mencionadas 
(N = 5907), según los datos suministrados por cada 
institución (no hay actualmente estadísticas oficia-
les accesibles), estratificado (n  =  390) a partir del 
porcentaje relativo por universidad: LUZ (35,2  %), 
UCAB (42,3 %), UCV (12,6 %) y ULA (9,8 %).

Los estudiantes de Comunicación Social en Ve-
nezuela son, en su mayoría, de género femenino: un 
68,5 % de los 390 encuestados. Este indicador confir-
ma la tendencia creciente del papel protagónico de 
las mujeres en el ambiente académico universitario 
y el desplazamiento del hombre a un papel secunda-
rio. Ello reviste un significado simbólico muy espe-
cial en una profesión tan paradigmática como la de 
periodismo, que actúa como eje vertebrador de las 
relaciones comunicacionales de todos los actores en 
la sociedad.

La edad más recurrente entre los encuestados se 
sitúa en la horquilla de los 20 y 22 años, coincidiendo 
con los resultados obtenidos en el estudio de Páez 

(2016), en el que la edad promedio de los estudiantes 
de las carreras humanísticas de la Universidad del 
Zulia se situó en los 21 años. De modo que los estu-
diantes de periodismo se encontrarían en una etapa 
de madurez denominada por la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) como adultez joven, que es el 
periodo entre los 20 y los 40 años, superando la ado-
lescencia tardía (periodo de edad entre los 15 y los 19 
años de edad).

Estos adultos jóvenes son un sector de la pobla-
ción con características propias, resultado de las 
fuerzas productivas de Occidente (Balardini, 2005). 
Para algunos filósofos posmodernos, la sociedad 
posmoderna está sostenida por el consumo y la co-
municación, y facilita la generación y proliferación 
del nuevo narcisismo, el individualismo posmoderno, 
caracterizado por el impulso de los deseos de auto-
nomía individual, el repliegue de las personas sobre 
sí mismas, la persecución de los intereses individua-
les con el fin de lograr una mejor vida para ellas mis-
mas, el culto al cuerpo, las relaciones esporádicas y 
el placer, expresado «en un conjunto de nuevos va-
lores. […] Se trataría de un cambio social y cultural, 
que encarna un neohedonismo fin de siecle» (Balar-
dini, 2005, p. 3).

Estas ideas muestran la necesidad de analizar los 
hábitos de consumo de los jóvenes, en general, y de 
los estudiantes de periodismo en Venezuela, en par-
ticular. De modo que pueda comprobarse si las teo-
rías al respecto concuerdan con la realidad empírica 
universitaria venezolana.

Los jóvenes universitarios en Venezuela per-
tenecen según su nivel socioeconómico al estrato 
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denominado clase media. Es la clase media profe-
sional que percibe en la educación superior una po-
sibilidad de ascenso social, aunque en la situación 
actual de crisis económica e inestabilidad política 
que vive Venezuela esa percepción de desarrollo y 
crecimiento personal se está debilitando. A pesar de 
ello, casi dos tercios de los estudiantes consideran 
que las condiciones económicas en el ambiente fa-
miliar inmediato en el que crecieron fueron similares 
a las del promedio de la población (64,9 %), mientras 
que casi un cuarto (23,9 %) consideran que estuvie-
ron por encima de la media y tan solo 9,7 % estima 
que estuvieron por debajo.

Un 67 % de los estudiantes venezolanos muestran 
un interés relativamente alto por los asuntos políti-
cos, lo cual es congruente en la carrera de Periodis-
mo, cuya una de sus funciones profesionales sería la 
de permanecer vigilantes con el poder. No sorpren-
de este interés de los estudiantes en la política si se 
tiene en cuenta la tensión social que experimenta 
Venezuela en la actualidad debido a la marcada po-
larización ideológica y política, que obliga a la po-
blación a decantarse por dos polos definidos por el 
apoyo o rechazo al proyecto político liderado, entre 
1999 y 2013 por Hugo Chávez y, desde 2013, por Nico-
lás Maduro. Ambos mandatarios han ejercido un tipo 
de liderazgo que no puede entenderse si no es bajo la 
noción y la idea de conflicto, que es avivado en cier-
tas ocasiones por el rol político que han ejercido los 
medios de comunicación y los periodistas, haciéndo-
se parte activa y estimulando el conflicto desde las 
posturas ideológico-partidistas que privilegian (Steven 
Bermúdez y Villalobos, 2015).

Gráfico 10.1. Condiciones económicas en el ambiente familiar inmediato en las que 
crecieron los estudiantes de periodismo y comunicación social en Venezuela

A pesar de que es positivo este apego de los es-
tudiantes de periodismo a los asuntos políticos, esto 
no significa, al menos en un primer momento, que 
se vayan a consolidar en mayor medida los procesos 
democráticos. Más cuando las experiencias recientes 
en Venezuela muestran que la acción política de los 
jóvenes, por no decir de la mayoría de los habitantes 
del planeta, es coyuntural, concomitante y espasmó-
dica (Páez, 2011).
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Campo laboral, área de desempeño  
y experiencia profesional

A pesar de la cantidad de dificultades que atra-
viesa el periodismo en Venezuela, como los bajos ín-
dices de libertad de prensa y seguridad del ejercicio 
periodístico, el aumento de la presión de las autori-
dades del país y la violencia institucional sobre los 
medios,37 las carreras de Periodismo y Comunica-
ción Social siguen siendo para muchos estudiantes 
la primera opción escogida en la universidad. Más 
de la mitad de los estudiantes encuestados (52,3 %) 
seleccionaron la opción del periodismo como campo 
profesional en el que les gustaría desarrollar su ca-
rrera. Este resultado tiene una especial repercusión, 
debido a que la mayor parte de las universidades 
donde se desarrolló la encuesta solo cuentan con la 
Licenciatura de Comunicación Social, un área mu-
cho más amplia, que incluye otras disciplinas rela-
cionadas con la comunicación como el arte, la cultu-
ra, la empresa, la academia, los servicios sociales y 
las instituciones públicas.

Los medios masivos convencionales continúan 
siendo al día de hoy los más demandados por los es-
tudiantes de comunicación social y periodismo como 
alternativa profesional futura (48,7 %). La televisión 
se muestra como la más deseada (23,1  %), seguida 
por los medios escritos (18,4  %) y la radio (7,2  %), 
que es el medio convencional que menos interés des-
pierta entre los estudiantes encuestados. A continua-
ción, las profesiones relacionadas directamente con 
37	  	Página web oficial de Reporteros sin Fronteras: ‹http://www.rsf-es.org/

news/clasificacion-mundial-2016-analisis-america› [consulta: 11.8.2016]

Gráfico 10.2. Interés en la política, de los estudiantes de periodismo y comunicación 
social en Venezuela

Gráfico 10.3. Campo laboral en el que les gustaría trabajar a los estudiantes de 
periodismo y comunicación social en Venezuela cuando finalicen sus estudios

http://www.rsf-es.org/news/clasificacion-mundial-2016-analisis-america/
http://www.rsf-es.org/news/clasificacion-mundial-2016-analisis-america/
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el mercado empresarial y de carácter marcadamente 
mercantil, como publicidad y relaciones públicas, 
son las que más interés despiertan (15,6 %).

La comunicación se ha relacionado tradicional-
mente con el mundo de la cultura y el arte, aspecto 
que se deja entrever en el hecho de que el cine es una 
de las posibilidades profesionales de futuro que es-
tán más presentes (14,6 %).

Finalmente destaca, pero desde un punto de vista 
negativo, en primer lugar, la involución que supo-
ne que las profesiones relacionadas con los medios  
online y el ciberperiodismo son las menos demanda-
das por los estudiantes (1,3 %) y, en segundo lugar, 
el bajo nivel de iniciativa individual y emprendi-
miento, debido a que la posibilidad de trabajar como 
freelancer es la menos seleccionada entre todas las 
variables (1 %).

Más de la mitad de los estudiantes de periodismo 
en Venezuela (57,4  %) tienen algún tipo de expe-
riencia profesional. Entre los que la poseen, la ma-
yor parte han desarrollado su actividad profesional 
en la radio (12,9 %) y en portales de noticias online 
(12,5 %). Estos resultados, al menos, resultan para-
digmáticos debido a que, en primer lugar, los por-
tales de noticias online fueron el tipo de medio de 
comunicación menos demandado como propuesta 
profesional de futuro y, en segundo lugar, la radio 
fue el medio convencional menos valorado como op-
ción profesional de futuro.

Hay evidencia de que, para los jóvenes, todos los 
medios de comunicación son importantes en su vida, 
por cuanto desempeñan una serie de funciones que 
les permiten o facilitan la interacción social; esto 

Gráfico 10.4. Preferencia de desempeño profesional de los estudiantes de periodismo  
y comunicación social en Venezuela

Gráfico 10.5. Experiencia laboral de los estudiantes de periodismo y comunicación social 
en Venezuela
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va desde la posibilidad de comunicarse básicamen-
te con los miembros de sus grupos primarios hasta 
los de los grupos secundarios (Parra, Oliva y Páez, 
2006). A pesar de que lo que plantea esta perspecti-
va es cierto y evidente, el punto más importante al 
respecto es conocer qué tipo de medios de comuni-
cación son los elegidos por estos jóvenes a la hora de 
comunicarse.

En relación con esto, el cambio en los hábitos de 
consumo en los estudiantes de periodismo de Vene-
zuela es una realidad evidente que muestra el traspa-
so del mundo físico al digital. Los resultados de este 
estudio lo corroboran, ya que los medios y canales 
de comunicación más consumidos son los que se en-
cuentran en versión online y en la red. Las redes so-
ciales Facebook y Twitter son las más demandadas a 
la hora de informarse; casi la mitad de los estudian-
tes las emplea a diario. Este resultado concuerda con 
el informe del Instituto Reuters para el Estudio del 
Periodismo (2016), que señala que para el 28 % de los 
jóvenes entre los 18 y los 24 años su principal fuente 
de información son las redes sociales, superando por 
primera vez en la historia a la televisión. Este último 
dato coincide de nuevo con nuestros resultados de-
bido a que casi un tercio de los estudiantes (29,5 %) 
ven los noticieros en televisión, que se mantiene aún 
como uno de los medios más consumidos, pero que, 
sin embargo, ya es superado por las redes sociales y 
los portales de noticias online (39,5 %).

Una realidad patente es que el modelo de nego-
cio de los medios escritos, diarios y revistas está de-
jando de funcionar, a una velocidad alarmante. Casi 
dos tercios de los estudiantes no consume nunca, o 

solo una o dos veces a la semana, diarios impresos 
(61,3 %) y revistas (63,8 %). Por su parte, la radio, a 
pesar de que no está en una situación tan alarman-
te como los medios impresos, posee unos índices de 
consumo de los encuestados relativamente bajos: el 
25,9  % escucha los noticieros de radio entre uno y 
cuatro días a la semana.

Si se comparan los resultados del consumo de 
medios con las preferencias profesionales futuras de 
los estudiantes de periodismo venezolanos, se obser-
va con claridad la baja conciencia que estos poseen 
de la realidad mediática y de consumo de informa-
ción de la ciudadanía en general y de ellos mismos 

Tabla 10.1. Frecuencia de consumo de medios de los estudiantes de periodismo y 
comunicación social en Venezuela, en porcentajes

Tipo de medios Nunca
1-2 días a la 

semana

3-4 días a la 

semana

5-6 días a 

la semana

Todos los 

días

Sin  

respuesta 

Diarios impresos 22,3 39 14,1 8,7 11,8 4,1

Portales de 
noticias online

3,6 13,8 17,4 19 39,5 6,7

Noticieros de 
radio

20 24,6 21,3 14,9 14,1 5,1

Revistas 35,6 28,2 17,9 8,5 5,1 4,6

Noticiarios de 
televisión

12 17,7 18,5 16,1 29,5 6,1

Twitter 7,9 7,4 11,3 17,2 47,2 9

Facebook 10,2 5,9 11,3 13,6 48,7 10,2
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en particular. A pesar de que consumen con mucha 
más asiduidad los medios y canales online, aún si-
guen prefiriendo desarrollar su actividad profesio-
nal en los medios de comunicación tradicionales y 
no terminan de aceptar la posibilidad de hacerlo por 
cuenta propia o en un entorno digital.

El hecho de que los estudiantes de periodismo de 
Venezuela prefieran las redes sociales y los medios 
online para informarse muestra un perfil que encaja 
perfectamente en la tipificación general de los jóve-
nes en la actualidad (Serrano, 1995), que perciben 
el mundo de forma massmediática, aislada e indivi-
dual. Ante todo porque hoy en día vemos cómo se 
ha transformado el empleo y disfrute de los espacios 
privados, y su significado afectivo, y se manifiesta 
un repliegue al ámbito privado (Bisbal, 2003).

Calidad e importancia de las carreras y el título  
de Periodismo y Comunicación Social

Las carreras de Periodismo y Comunicación So-
cial gozan de un sólido apoyo de la mayor parte de 
los estudiantes. Concretamente, el 48,2  % conside-
ran que la calidad de la enseñanza del periodismo en 
Venezuela es buena o muy buena, mientras que más 
de un tercio (38,7 %) la consideran aceptable. Menos 
de una décima parte (9,5 %) desaprueban o están en 
desacuerdo con el tipo de enseñanza recibida.

En consonancia al alto valor dado al tipo de en-
señanza recibida en las universidades y facultades 
de Periodismo y Comunicación Social, más de tres 
cuartas partes (76,1 %) de los encuestados estiman 

que los estudios en periodismo, y por lo tanto la titu-
lación universitaria en esta especialidad, son funda-
mentales para el ejercicio periodístico.

El 76,2 % de los estudiantes de periodismo y co-
municación social en Venezuela están muy de acuer-
do con la necesidad de obtener la titulación univer-
sitaria en periodismo para ejercer la profesión. El 
19,7 % están algo de acuerdo; solo el 2,3 % están algo 
en desacuerdo y el 0,3 % muy en desacuerdo.

Respecto a las dos últimas cuestiones, cabe pregun-
tarse si la percepción que poseen los estudiantes sobre 
su formación y la importancia de la titulación de perio-

Gráfico 10.6. Percepción de los estudiantes de periodismo y comunicación social sobre la 
calidad de la enseñanza del periodismo en Venezuela
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dismo está acorde con las demandas del mercado me-
diático. Más aún, si en las redacciones se encuentran 
graduados en comunicación social que resultan comu-
nicadores eficaces, las escuelas son ineficientes e inefi-
caces en la tarea de formar a los comunicadores que la 
sociedad del siglo XXI demanda (Méndez, 2015).

Perfil del estudiante de comunicación social  
y periodismo en Venezuela

Los universitarios que están realizando las carre-
ras de Periodismo y Comunicación Social en Vene-
zuela son jóvenes de entre 20 y 22 años, de género fe-
menino, pertenecen a la clase media, tienen bastante 
interés en los asuntos políticos, desean trabajar en los 
medios de comunicación convencionales, especial-
mente en televisión, tienen experiencia profesional, 
se informan a través de las redes sociales y portales de 
noticias online, consideran que los estudios en perio-
dismo son adecuados y la titulación en periodismo es 
fundamental para el ejercicio profesional.

El intento de profesionalización del periodismo 
en Venezuela se refleja, en primer lugar, en las po-
líticas gubernamentales que se están implementan-
do desde hace casi dos décadas; en segundo lugar, 
en la creación de nuevos organismos y medios pú-
blicos en materia comunicacional y; en tercer lugar, 
en la aprobación de nuevas legislaciones, como, por 
ejemplo, la Ley Orgánica de Telecomunicación del 
año 2000. En este proceso, la academia ha pasado 
a cumplir un rol principal ya que la concienciación 
de los nuevos profesionales sobre la importancia de 

una adecuada base teórica y conceptual del periodis-
mo y la obligación de poseer la titulación universita-
ria en la especialidad de Comunicación Social o Pe-
riodismo para ejercer la profesión se han convertido 
en etapas fundamentales que todo periodista debe 
pasar. Motivo por el cual la edad de los estudiantes 
ronda los veinte años.

A este aspecto se une la incorporación de la mujer 
al mundo académico y, por ende, al laboral en Vene-
zuela. La presencia de las mujeres en la universidad 
muestra el proceso de feminización en el que la pro-
fesión periodística se encuentra inmersa, ya que las 
facultades de Periodismo y Comunicación Social son 
reflejo de las plantillas de trabajadores futuras en las 
redacciones del país.

Los jóvenes universitarios en Venezuela pertene-
cen a la clase media. Este aspecto podría explicarse 
porque esta autodenominada clase media profesional 
percibe en la educación superior universitaria una 
posibilidad de ascenso social y profesional. Esta idea 
permanece arraigada en la mente de los estudiantes 
de tal manera que, aun en la situación actual de cri-
sis económica, política y social que vive Venezuela y 
donde la percepción de esperanza de progreso se está 
debilitando a pasos agigantados, más de la mitad de 
los encuestados aseguran que viven en condiciones 
similares a las del promedio de la población.

El paralelismo político entre los periodistas y los 
partidos políticos es evidente en los estudiantes vene-
zolanos de periodismo y comunicación social. El rela-
tivamente alto interés de estos en los asuntos políticos 
los posiciona dentro de una ideología política que, a 
su vez, los enfrenta o los une a las ideas del gobierno 



142	 Venezuela | Perfil, hábitos de consumo mediático y futuro profesional de los estudiantes de periodismo y comunicación social

actual. Tal y como está planteada en Venezuela la re-
lación entre los periodistas y los medios de comunica-
ción y el gobierno, el paralelismo político se evidencia 
en la percepción que los estudiantes tienen de 1) sus 
relaciones organizativas con los partidos políticos, 2) 
su rol político dentro de los medios de comunicación 
(la filiación política determina sus carreras profesio-
nales), 3) sus orientaciones y prácticas profesionales y 
4) el partidismo de las audiencias.

Respecto a la ideología política que poseen los en-
cuestados, la mayor parte de ellos confirma su ten-
dencia de centroderecha. Este resultado implica una 
postura ideológica enfrentada a la propuesta por el 
actual gobierno de Nicolás Maduro, asociada a los 
valores del bolivarianismo y al socialismo del siglo 
XXI. A pesar de ello, la tendencia al centro político 
ideológico (Garay, 2006), identifica a los estudiantes 
con una postura política más predispuesta a asumir 
una actitud profesional capaz de mostrar nuevas rea-
lidades desde una mirada limpia, sin sesgos ni pre-
juicios, y un pensamiento claro, liberado de radica-
lismos ideológicos pero con una amplia disposición 
a mantener la vigilancia sobre el poder.

La principal idea que los estudiantes en Venezue-
la tienen en mente cuando estudian comunicación 
social es la de ejercer el periodismo. A pesar de ello, 
cuando los graduados obtienen su título académico 
universitario, en este se indica que son licenciados en 
comunicación social. Esta titulación les permite ejer-
cer tanto el periodismo como carreras más orientadas 
al mercado financiero, político, social o creativo. Las 
diferencias curriculares entre las diversas escuelas, 
basadas principalmente en las tres menciones clá-

sicas de periodismo, audiovisual y publicidad, son 
insignificantes desde el punto de vista profesional, 
aunque algunas privilegian más los aspectos doctri-
nales e ideológicos (Aguirre, 2006).

Los estudiantes de comunicación social y periodis-
mo venezolanos gozan de un nivel bastante alto de ex-
periencia profesional, adquirida especialmente en los 
portales de noticias online y el sector radial. El hecho 
de que los estudiantes posean más experiencia den-
tro de los portales de noticias online muestra el fuerte 
desplazamiento de los medios tradicionales hacia los 
sistemas digitalizados e internet y un aumento de la 
precariedad en el trabajo (Aguirre, 2006). En el caso 
particular de la radio, que reúne unas 300 emisoras, 
se debe a que comenzaron a subemplear muchos jó-
venes recién graduados, o aun sin graduarse, garanti-
zando una mano de obra barata para la producción y 
difusión de los noticieros y programación en general.

A pesar de que la radio es uno de los principales 
medios donde los estudiantes han desarrollado su 
experiencia profesional, resulta paradójico que sea 
uno de los menos demandados como propuesta futu-
ra de trabajo. Esta situación podría explicarse por la 
decadencia del medio comunicacional en Venezue-
la, especialmente en el campo periodístico y radiofó-
nico (Aguirre, 2006).

Las carreras de Comunicación Social y Periodismo 
disfrutan de cierto crédito y apoyo proveniente de los 
estudiantes. En ese sentido, cabría destacar el proceso 
de reforma curricular iniciado en todas las Escuelas de 
Periodismo, Comunicación y Afines para hacer una re-
conversión integral de los programas de estudio, ajus-
tándolos a las tendencias actuales (Aguirre, 2006).
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En julio de 2014 se creó el grupo de investigación 
Estudio de Rutinas Periodísticas (ERP), compuesto 
por investigadores de Argentina, Chile, Colombia, 
Ecuador, México y Paraguay.38 Surgió para estudiar 
las transformaciones que registran los mecanismos 
utilizados por periodistas latinoamericanos para re-
colectar, seleccionar y publicar información, las in-
fluencias que podrían afectar a dicho proceso y los 
efectos que aquello tiene en el producto final que se 
ofrece al público.

Se trata de un estudio de tipo cualitativo con un 
enfoque descriptivo exploratorio. El primer infor-
me, en plena etapa de análisis de la información 
recogida, estuvo orientado a la identificación de las 
condicionantes que los periodistas reconocen al au-
toevaluar sus rutinas de trabajo. Se elaboró sobre la 
base de entrevistas semiestructuradas aplicadas a 
informadores de Buenos Aires (Argentina), Concep-
ción (Chile), Bucaramanga (Colombia), Quito (Ecua-
dor) y Veracruz (México), representantes de cuatro 
soportes diferenciados: prensa escrita, radio, tele-
visión y cibermedios. La segunda etapa se centrará 
en el análisis comparativo de esos condicionantes 
(Gutiérrez-Atala, Odriozola-Chéné, Aguirre-Mayorga 
et al., 2015; Gutiérrez-Atala, Ferreira-Jiménez y Pajo-
ni, 2015; Gutiérrez-Atala, Odriozola-Chéné, Ferreira, 
Anaya-Ávila y Pajoni, 2016).

38	  	Sitio web del proyecto ‹http://www.rutinasperiodisticas.org› [consulta: 
20.8.2016].

http://www.rutinasperiodisticas.org
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El desarrollo del periodismo en América Latina

El periodismo como profesión no ha estado exen-
to de los cambios surgidos en la sociedad actual. La 
vorágine con la que se desarrolla la actividad infor-
mativa en estos días es un reflejo del mundo del si-
glo XXI, donde la tecnología ha roto gran parte de 
los paradigmas e impone nuevas formas de vivir, de 
comunicarse y de informar. Al hablar de Latinoa-
mérica debemos tener en cuenta que «los países la-
tinoamericanos son actualmente resultado de la se-
dimentación, yuxtaposición y entrecruzamiento de 
tradiciones indígenas (sobre todo en las áreas mesoa-
mericana y andina), del hispanismo colonial católico 
y de las acciones políticas, educativas y comunica-
cionales modernas» (García-Canclini, 2001, p.  86). 
Con el asentamiento de la globalización cultural hay 
que tener en cuenta que las identidades ya no solo 
se construyen desde las raíces propias de cada cul-
tura, y obligan a considerar una nueva dimensión, 
definida como moving roots, la cual hace referencia 
a las redes y flujos culturales fruto de migraciones y 
movilizaciones que desanclan la identidad cultural 
tradicional (Martín-Barbero, 2003, p. 21). De esta ma-
nera, se desarrollan comportamientos comunes en-
tre sociedades con un desarrollo económico, cultural 
y político similar (Inglehart y Carballo, 1997, p. 35). 
Sin embargo, si bien pueden presentar característi-
cas comunes, también presentan características dis-
tintivas derivadas de la propia realidad nacional.

Esta cuestión también es aplicable al ejercicio del 
periodismo. El estudio de la figura del periodista a 
nivel latinoamericano involucra también el desafío 

de homogeneizar grupos culturalmente muy diver-
sos. Así, «para estudiar el periodismo como parte de 
los procesos comunicacionales de América Latina 
se hace necesario referirse a los conocimientos tra-
dicionales, la memoria, la investigación, la innova-
ción, las imposiciones económicas, la educación, la 
política y el diálogo de saberes (Oller-Alonso, 2016, 
p. 226). Esto posibilita la investigación comparativa 
al definirse «elementos comunes que han venido de-
finiendo al periodismo en esta zona» (Mellado-Ruiz, 
2009, p.  194). Los puntos de encuentro son, justa-
mente, los condicionantes en la rutina laboral pe-
riodística abordados en esta investigación. Si bien 
cada país tiene sus particularidades en su relación 
medios-sociedad, el problema de los medios existe 
en todas las sociedades (McChesney, 2004, p. 16). Sin 
importar la época en la que se encuentre, el periodis-
ta latinoamericano desarrolla su trabajo acorde a su 
propia realidad.

Por tanto, el objetivo de esta investigación es 
determinar hasta qué punto son coincidentes o di-
vergentes los condicionantes en el desarrollo de un 
periodismo de calidad en Chile, Colombia, Ecuador y 
México, para descubrir si la importancia de los con-
dicionantes responde a la realidad social de cada 
país o a una profesión periodística globalizada.

El concepto de calidad periodística

Al abordar la calidad periodística nos encontra-
mos con múltiples factores que marcan el trabajo pe-
riodístico: ética, rigor informativo, multiplicidad de 
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fuentes, criterio profesional, investigación periodís-
tica, capacitación, responsabilidad, pluralismo, ins-
trumentos deontológicos, aportes al sistema demo-
crático (Foro de Periodismo Argentino, 2008, p.  5). 
Tal y como constata McQuail (1992), los estándares 
utilizados para medir la calidad periodística son muy 
diversos.

De manera general, puede afirmarse que son tres 
las acepciones que han alcanzado una mayor rele-
vancia a la hora de investigar sobre el periodismo 
de calidad: calidad periodística (journalistic quality), 
calidad de las noticias (news quality) y calidad de los 
contenidos de las noticias (news content quality) (Ra-
mírez de la Piscina, González, Aiestarán, Zabalondo 
y Aguirre, 2014, p. 250). Esta heterogeneidad se tras-
lada también a la propia configuración de las inves-
tigaciones centradas en el análisis del periodismo de 
calidad. Así, nos encontramos con que los factores 
que determinan la calidad periodística varían en 
nombre y número entre las diferentes investigacio-
nes (Bogart, 1989; De Pablos Coello y Mateos Martín, 
2004; McInerney y Bird, 2005; Red de Periodismo de 
Calidad, 2006; Shapiro, 2010; Teramo, 2006; Wim-
mer y Dominick, 1996).

En relación con la calidad periodística, hay cinco 
principios básicos que ayudan a un mejor desempe-
ño de la profesión (Shapiro, 2010, p. 104): a) descu-
brimiento, búsqueda de la información; b) examen, 
es decir, someter esa información a escrutinio; c) in-
terpretación, esto es, descifrar la historia que cuen-
tan los hechos; d) estilo: uso de un lenguaje moldea-
do para la historia; e) presentación para enganchar a 
la comunidad con la historia construida.

Influencias en el desempeño de la profesión periodística

Los periodistas deben ser considerados como 
profesionales que trabajan dentro de un medio de 
comunicación que se enmarca en una sociedad 
determinada. Así, los condicionantes que afectan 
al desarrollo de la práctica periodística se produ-
cen a diferentes niveles. Existen cinco niveles de 
influencia (Shoemaker y Reese, 2014, pp.  8-9): a) 
individuales, en relación con el propio periodista 
como creador de los relatos periodísticos; b) rutinas 
periodísticas, asentadas en la profesión y, por tan-
to, tácitamente validadas; c) organizacionales, de 
acuerdo a los responsables de toma de decisiones 
en los propios medios de comunicación; d) institu-
ciones sociales, donde se encuadran anunciantes, 
audiencias o grupos de interés; y e) el sistema, en-
tendido como el sistema social o las ideologías de 
las sociedades.

Otro estudio clasifica estas influencias en seis di-
mensiones (Hanitzsch, 2010, pp.  11-12): a) políticas, 
tanto de representantes políticos como de lobbys que 
se desenvuelven en el campo político; b) económicas, 
relacionadas con la necesidad de la publicidad como 
forma de financiar las empresas periodísticas; c) orga-
nizacionales, relacionadas con los procesos de toma 
de decisión en los medios de comunicación; d) de pro-
cedimiento, en relación con las limitaciones de tiem-
po y espacio con que trabajan los periodistas; e) pro-
fesionales, cuando se habla de las prácticas de trabajo 
asentadas de acuerdo a convenciones culturales de la 
profesión, y f) grupos de referencia, que determinan 
el trabajo del periodista y que están compuestos tanto 
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por la audiencia como por otros actores diversos como 
compañeros de profesión, amigos o familiares.

Finalmente, Oller y Meier (2012) plantean una ca-
tegorización de las influencias en la práctica perio-
dística en tres niveles: a) el primer nivel sería el de 
sistema, entendido como el marco social en el que 
se desenvuelven los medios de comunicación, re-
lacionándose con otros sistemas de la sociedad; b) 
el segundo nivel se focaliza en las influencias de la 
propia institución mediática, en su estructura y pro-
cedimientos habituales; y c) el tercer nivel hace refe-
rencia al periodista como actor que se relaciona con 
las propias rutinas de trabajo que desarrolla a nivel 
individual dentro del medio de comunicación.

Es importante destacar que las influencias no se 
desarrollan horizontalmente, sino que se establecen 
siguiendo una jerarquía «que propone importantes 
distinciones entre los niveles de análisis y sitúa al pe-
riodista individual en una red de limitaciones orga-
nizacionales e ideológicas» (Reese, 1999, p. 48). Así, 
los condicionantes ideológicos de los periodistas se 
ven limitados por condicionantes institucionales, re-
lacionados con la organización jerárquica de los me-
dios y las rutinas periodísticas, que a su vez depen-
den del contexto social en el que los profesionales de 
la información y los medios se desenvuelven.

Respuestas de los periodistas chilenos

En la Región del Bío Bío (Chile), las condiciones 
de trabajo se presentan como la condicionante más 
prominente para el buen ejercicio del periodismo, 

pues un 87,5 % de los entrevistados ratifica la exis-
tencia de situaciones que afectan el buen ejercicio de 
su función profesional.

Uno los principales factores de este ítem es la difi-
cultad para moverse dentro de la ciudad para seguir 
una noticia. No siempre existe movilización propia 
del medio de comunicación o esta es restringida, de-
biendo incluso acceder al transporte público, con to-
das las limitaciones que ello implica. «Tenemos cier-
tos horarios para el uso de vehículos» (sujeto 2). «La 
cantidad de camionetas de las que dispone un medio 
es un limitante porque se necesita estar en muchas 
partes» (sujeto 4). Además, «a veces, no hay otra op-
ción que desechar alguna fuente» (sujeto 23).

En ese sentido, los entrevistados manifiestan fa-
lencias comunes. «Uno quiere generar un noticiero 
que requiere cierto número de periodistas para ase-
gurar que ese informe tenga una calidad aceptable» 
(sujeto 33), pero «se dejan de hacer cosas por falta 
de equipamiento y de tiempo» (sujeto 29). Además, 
«la falta personal para cubrir la enorme cantidad de 
pautas propias y pautas oficiales es evidente» (sujeto 
35). Otros elementos en este ítem es la poca conexión 
con otros miembros de los equipos laborales, por 
ejemplo, los diseñadores: «pides algo y hacen otra 
cosa y, con el apuro, ya no vas a pedir que diseñen 
otra vez la página. Lo mismo ocurre con los fotógra-
fos, que no siempre logran la foto que uno quiere» 
(sujeto 3).

Como segundo tema aparecen las rutinas labora-
les. El 85 % de los entrevistados afirman que se siente 
afectados, principalmente en lo referente al tiempo 
de elaboración: «La premura es un tema que altera la 
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calidad de notas, que no siempre quedan como uno 
quiere, porque si tienes que estar apurado para llenar 
dos páginas a las 6 de la tarde, no se le puede dar el 
tratamiento que a uno le gustaría» (sujeto 3). Otro ma-
nifiesta «No hay tiempo para observar la realidad. Se 
designa el tema en la mañana, estás todo el día me-
tido en ello y al día siguiente te exigen tener ideas. 
No hay tiempo para eso» (sujeto 5). Así, «publicamos 
notas que, a veces, no nos dejan contentos profesio-
nalmente pero más que calidad, se pide que tengan 
visitas (en el sitio web). Tampoco hay tiempo para 
crear o experimentar» (sujeto 13). Otro entrevistado 
de un medio digital señala que «nuestra plataforma 
para subir noticias no es móvil, por lo tanto, no po-
demos andar siempre en todas partes. Tenemos que 
reportear y también estar aquí (en la oficina). Hay mu-
chos otros colegas que piensan que nosotros estamos 
todo el día sentados jugando Candy Crush, cuando no 
es así» (sujeto 11). En un conglomerado empresarial 
específico, los informadores trabajan once días segui-
dos. «Llegando a los últimos días, se nota cansancio» 
(sujeto 6) y «al décimo día, ningún periodista quieren 
saber nada más de notas ni de reporteo» (sujeto 11).

En el tercer puesto, con un 72,5 % de presencia, 
aparece la condicionante formativa. Se afirma que 
«la universidad te da, quizás, una formación gené-
rica de cómo relacionarte con el mundo» (sujeto 31). 
En algunos casos, los editores afirman incluso que 
«los periodistas que salen de la universidad no están 
capacitados en lo absoluto para poder ejercer su la-
bor de una forma aceptable» (sujeto 33).

Los resultados evidencian molestia de los profe-
sionales respecto de su formación reporteril. Se men-

cionan diferentes falencias: «O sea, saber los nom-
bres y cargos, saber cómo dirigirme a determinadas 
personas, saber la diferencia entre un control de 
detención y una formalización de cargo, saber cómo 
presentarse ante una audiencia. Muchas cosas que 
hasta el día de hoy no las conozco, no las manejo» 
(sujeto 36). Se complementa este argumento con la 
afirmación de una falta de acercamiento a lo psicoló-
gico, «algo destinado específicamente al tratamiento 
del dolor, por ejemplo, cuando tienes que entrevistar 
a una persona a la que se le murió su hija, es muy 
complejo y no te preparan para eso» (sujeto 6).

En la cuarta posición se destaca, con un 62,5 % de 
los casos, las falencias tecnológicas como una condi-
cionante transversal ante la precariedad y lo obsoleto 
de los equipos técnicos. Si nos situamos en el contex-
to de alta competencia, donde el tiempo es esencial, 
los desperfectos tecnológicos se manifiestan como 
una condicionante potente. Los sujetos mencionan 
que, si bien pueden realizar un trabajo de la mejor 
calidad posible, este jamás podrá compararse a las 
condiciones técnicas de los medios más grandes, 
como suele ocurrir con los de la capital, Santiago. 
«Las herramientas son deficientes en comparación 
con Santiago. Aquí no contamos con las mismas ca-
pacidades técnicas y humanas para hacer un trabajo 
al mismo nivel que se realiza allá» (sujeto 33).

Con un 52,5  % de casos, el salario se consolida 
como el quinto condicionante más mencionado. 
«Estás todo el día trabajando y te desmotiva el he-
cho de no ganar tanto, porque haces mucho» (suje-
to 1). «Tienes las ganas de trabajar, es tu oficio para 
el que te formaste, lo hiciste con pasión pero ¿cómo 
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compatibilizas eso con la baja remuneración? Mucha 
gente se desmotiva de los medios y se va» (sujeto 9). 
Se manifiesta preocupación porque «hoy en día, la 
realidad de los medios no te da para proyectarte. No 
puedes considerar seguir trabajando en medios para 
tener una familia, para llevar un hogar tú solo» (su-
jeto 17). Todo esto genera una dura conclusión: «El 
rubro periodístico está desvalorizado» (sujeto 38).

Sin categoría (Otras) y con una presencia de 45 %, 
se expresan los siguientes factores condicionantes: 
la falta de un marco legal que ampare al periodista 
de las malas condiciones laborales, la competencia 
desleal acompañada de una sensación de poca con-
fianza, los conflictos familiares por la escasa presen-
cia en el hogar debido a las largas jornadas laborales 
y el ego de las fuentes, que no siempre se ven repre-
sentadas en lo publicado por el medio.

La categoría de presión social marca un 40 % de 
presencia. En este contexto, los sujetos especifican 
que «hay mucha gente que se cree con la autoridad 
de darnos instrucciones, pero especialmente los diri-
gentes sociales» (sujeto 21). En caso de negarse a pu-
blicar lo que quieren y como quieren, se suele culpar 
al periodista de trabajar para la «burguesía».

Ahora los periodistas se enfrentan «a una ma-
rea de personas que creen tener contenido noticio-
so cuando no es el caso» (sujeto 27). Esto ocurre 
«en cualquier sitio, tanto en oficinas como en calle» 
(sujeto 29). «Los temas sociales pueden aparecer es-
pontáneamente y modificar la agenda en algunos 
medios» (sujeto 5), lo que «ha llevado a pensar a la 
gente que sus problemáticas deben ser publicadas de 
forma instantánea por el hecho de proveer informa-

ción, pero no tienen noción de factores noticiosos» 
(sujeto 10). Esto se da especialmente en localidades 
más pequeñas y en medios digitales (sujeto 11).

En el caso de las categorías de condicionantes 
ideológicas, políticas, económicas y jerárquicas, con 
porcentajes respectivos de 30 %, 17,5 %, 15 % y 15 %, 
corresponden a una presión minoritaria. Ahondando 
en los breves detalles mencionados, los sujetos espe-
cifican que «es común que existan casos en los que 
se le ordena al periodista cubrir información de par-
tidos políticos sin ningún motivo coherente o funda-
mentado en la contingencia» (sujeto 7). Además, los 
representantes de la esfera política llaman por telé-
fono al profesional de la información que escribió 
algo que no les favorece para quejarse al respecto. 
«En algunos casos se llega incluso a descalificar al 
autor de la noticia» (sujeto 21). En ese sentido, «hay 
una insistencia a los medios de comunicación para 
que cubran sus actividades» (sujeto 27). La insisten-
cia, según se afirma, es en algunos casos, extrema e 
inmanejable.

Respuestas de los periodistas colombianos

El 42,5  % de los periodistas colombianos entre-
vistados destacan la influencia de las condiciones 
de trabajo y un 37,5  % mencionan las rutinas pe-
riodísticas como principales condicionantes en el 
desarrollo de un periodismo de calidad. La falta de 
tiempo para realizar su trabajo se manifiesta como 
el principal limitante en el caso del buen ejercicio 
periodístico. Los entrevistados manifestaron contar 
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con «poco tiempo» para la realización de la noticia, 
producto de la acumulación de informaciones que 
deben reunir para una edición de su medio informa-
tivo (prensa, radio, televisión e Internet). «La obliga-
ción de contrastar noticias, de tener varias fuentes, 
se limita» (sujeto 44). Así, argumentan, los lleva a 
informar sin mayor profundidad y sin consulta de 
las fuentes suficientes, las cuales generalmente son 
solo una por información: «Entonces, por ejemplo, 
si a ti te piden hacer una noticia en la mañana; en la 
mañana no todas las personas te logran hablar, eso 
afecta un poco el equilibrio de la noticia, porque la 
noticia se va únicamente con la fuente que te habló y 
ya» (sujeto 43). Además,

[…] se sabe que hay que sacar una noticia por lo me-
nos en la mañana por periodista –estoy hablando del 
puntocom, porque yo soy periodista web–, entonces 
el tiempo es un factor clave, pues la gran mayoría 
de noticias los periodistas quisiéramos que llevaran 
como mínimo tres fuentes, pero muchas se van con 
una fuente. Y con lo que uno aprende en la universi-
dad sabe que esa noticia no está equilibrada, le hace 
falta la contraparte. (Sujeto 44)

El aspecto tiempo para hacer reportería, verificar, 
contrastar, redactar y publicar hace que los periodis-
tas caigan en la trampa, impuesta por el sistema, de 
hacer notas superficiales, según ellos.

La principal condicionante para nosotros, como pren-
sa escrita, es el tiempo, porque muchas cosas son 
del día a día, y son para hacerlas con la inmediatez 

que necesita el medio. Digamos que algunas noticias 
tienen que salir al otro día, y uno quisiera tener más 
tiempo para ahondar en otras fuentes o ahondar los 
temas, mirar bien la información y poder sacar una 
noticia completa, pero muchas veces el tiempo es lo 
que lo condiciona a uno (sujeto 53).

En Colombia es común que un periodista que tra-
baja en un medio de comunicación deba cubrir un 
promedio de 5 a 10 informaciones por día, lo que lo 
lleva a hacerlo de la manera que considere más efi-
ciente en cuanto a recursos de tiempo y dinero, que 
se traduce en no profundizar ni buscar el contraste 
de fuentes o la variedad de fuentes.

En cuanto a las condiciones de trabajo, los pro-
fesionales entrevistados manifestaron que una gran 
limitante es que no se pueden desplazar a otros lu-
gares para realizar su trabajo periodístico. Los me-
dios restringen la inversión en gastos de transporte, 
especialmente en lo que tiene que ver con viajar a 
otras ciudades o a sectores rurales en donde ocurren 
hechos noticiosos. Para realizar su trabajo, los perio-
distas deben buscar cómo realizar dicho desplaza-
miento, la mayoría de veces en vehículos de organis-
mos del Estado, o esperar los informes oficiales.

Como este es un país en conflicto, la principal con-
dicionante que uno encuentra es el acceso al lugar 
de los hechos. Entonces, uno tiene que atenerse a lo 
que el Ejército le diga, a lo que las fuerzas militares 
comenten, al material fotográfico que ellos suminis-
tren, porque llegar al lugar de los hechos es compli-
cado. (Sujeto 47)
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En sus respuestas, los periodistas relacionan los 
condicionantes ideológicos (25 %), políticos (12,5 %), 
económicos (22,5 %) y de presión social (12,5 %). Es-
tos condicionantes son los que deben enfrentar es-
pecialmente quienes pertenecen a medios grandes, 
cuyos directivos tienen intereses y alianzas económi-
cas y políticas.

Muchas veces lo que para ti es una historia superim-
portante, que te gustaría ahondar en el tema, buscar 
e investigar, no es importante para tu medio o no le 
conviene al medio publicarlo o a tu jefe no le parece 
que sea una historia publicable […].Existen intereses 
generales, entonces no solamente con los políticos, 
porque acá se intenta darles muy duro a los políticos, 
pero sí existen entidades específicas; entonces, por 
ejemplo, un día pasó algo con la Policía, entonces no, 
no se puede publicar. (Sujeto 45)

Pero no solo están las ideologías impuestas, sino 
las autoimpuestas: «En el periodismo creo que prima 
mucho que el periodista, en Santander, escribe por 
lo que siente, le parece, cree» (sujeto 49). En menor 
medida se encontró la jerarquización de la informa-
ción que realizan los altos directivos de los medios 
de comunicación. Los periodistas presentan sus te-
mas y el editor jefe o la dirección del medio deciden 
que no es pertinente cubrirlos. Estos condicionantes 
jerárquicos se relacionan con el espacio de publica-
ción y la limitación que supone para el desarrollo de 
temas profundos al no haber espacio suficiente, que 
en ocasiones está privilegiado por la pauta publici-
taria.

Los entrevistados cuestionan la formación recibi-
da en la academia; en tanto, 25 % dicen que no les 
preparó para lo que debían enfrentar en su diario vi-
vir como periodistas.

Lo que aprendes en la universidad, la verdad es que 
no sirve para nada a la hora de trabajar. Uno real-
mente tiene que trabajar antes de graduarse porque 
la dinámica es completamente diferente… Tú piensas 
que sales de la universidad y piensas que vas a apli-
car todo lo que aprendiste y no es así. Acá es donde tú 
te enseñas. Sí es una condicionante, te dan las bases 
pero el resto te lo da la experiencia. (Sujeto 53)

El panorama de la formación es complejo. En la 
región de Santander la oferta de posgrados en comu-
nicación o periodismo es deficiente y, además, los 
periodistas argumentan no contar con el tiempo ne-
cesario para realizar estudios en posgrado, y alegan 
como limitante principal para ello las rutinas labo-
rales.

Por último, un 20 % indica el tema salarial como 
una condicionante laboral limitante para el ejercicio 
del buen periodismo. Los entrevistados señalan que 
se sienten mal remunerados por el trabajo que reali-
zan en sus medios.

Esto implica que muchas veces deba trabajar más de 
ocho horas diarias, en horario nocturno y fines de 
semana, sin recibir mayor remuneración. A cambio, 
raramente puedo salir antes del horario estipulado, 
a pesar de haber culminado mi trabajo con anteriori-
dad. (Sujeto 48)
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Además, consideran que los salarios son dema-
siado bajos. «Un recién egresado no supera el millón 
y medio (de pesos colombianos) y, si es mayor la re-
muneración, de seguro es una gran empresa que no 
es un medio ni una agencia de comunicación» (suje-
to 49).

Respuestas de los periodistas ecuatorianos

Los condicionantes políticos son mencionados 
de manera espontánea por más de la mitad de los 
sujetos entrevistados (62,5 %). Entre las situaciones 
que se destacan dentro de este condicionante están: 
el difícil acceso a la información y a las fuentes, en 
especial dentro del sector público; las presiones po-
líticas que condicionan la libertad de expresión; y el 
miedo a las consecuencias que la Ley Orgánica de 
Comunicación puede traer. Explican que hay que te-
ner mucho cuidado al publicar las noticias; hay cier-
tos conflictos que se deben trabajar de manera muy 
cuidadosa. Es una ley muy punitiva, persecutoria, 
sancionadora, subjetiva en muchas cosas. El perio-
dismo es una actividad donde es difícil a veces poner 
reglamentos que sean muy precisos (sujeto 154).

Otro de los limitantes en el aspecto político es el 
difícil acceso a la información. Hay problemas para 
presentar información veraz, verificada y contras-
tada. Los procesos de acceso a las fuentes son com-
plicados y largos. La institucionalidad restrictiva y 
la burocracia para conseguir información dificultan 
la información inmediata. También mencionan los 
condicionantes de los sistemas políticos. «Sin tener 

una u otra posición política directamente, a veces el 
hecho de que exista un régimen u otro en un país es 
un condicionante para que desarrolles tu trabajo» 
(sujeto 156).

Sin embargo, un grupo de los entrevistados sostie-
ne que lo político no es un condicionante, ya que la 
ley ha mejorado aspectos dentro de la comunicación y 
que el acceso a las fuentes siempre es complicado. «El 
poder político siempre es crítico con los medios, pero 
influir directamente sobre el enfoque no lo veo» (su-
jeto 146). También mencionan que la ley ha mejorado 
aspectos de la comunicación: «La Ley de Comunica-
ción es innovadora en la propuesta en el aspecto ra-
dioeléctrico» (sujeto 150). Sugieren que las leyes dejan 
las reglas claras y los condicionantes son impuestos 
por el individuo: «Si fuera el acceso a las fuentes ofi-
ciales más difícil, ya hubiesen muerto todos los me-
dios: eso es un pretexto» (sujeto 131).

Las rutinas periodísticas (35 %) son un condicio-
nante importante que incluye, en primer lugar, la in-
mediatez inherente a la práctica periodística actual. 
«El tiempo sí es un condicionante en el momento que 
tenemos el trabajo diario que nos limita el desarro-
llo, la búsqueda de la información» (sujeto 122). Esta 
premura en la realización del trabajo se potencia, en 
ocasiones, mediante sanciones desde la propia em-
presa periodística: «yo entrego mi página a las tres y 
media de la tarde; si me paso de ese tiempo para mí 
ya existe una multa» (sujeto 124). Así, el trabajo de 
los periodistas se mide «por el número de notas y no 
por la calidad de notas» (sujeto 153).

Además, otro problema fundamental que se pro-
duce al tratar con las fuentes se centra en los dife-
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rentes ritmos de trabajo entre los periodistas y los 
agentes sociales. «Tienes que estar esperando mu-
cho tiempo para poder recibir una respuesta de un 
representante de un ministerio, de una organiza-
ción» (sujeto 151).

La consecuencia de este ritmo de trabajo y de la 
problemática relación con las fuentes es la robotiza-
ción del trabajo que limita su capacidad analítica. 
«Tú vienes a cumplir solo por subir notas y pierdes 
tu capacidad de ser analítico, o pierdes tu capacidad 
de leer los escenarios» (sujeto 131). Así, se detectan 
tres factores que limitan la calidad del periodismo 
ecuatoriano: la burocratización, el inmovilismo y el 
simplismo (sujeto 138).

El tercer condicionante más mencionado por los 
periodistas son las condiciones de trabajo (27,5 %). 
Los periodistas consideran que los recursos huma-
nos y materiales son insuficientes para el desarrollo 
de un periodismo de calidad en los medios ecuato-
rianos. «A ratos la agenda nos gana precisamente 
por eso, por la falta de personal» (sujeto 122). Esta 
falta de personal convierte al periodista en un pro-
fesional multitarea. «No tenemos un camarógrafo 
con asistente, uno tiene que ser el productor, el or-
ganizador y también el asistente» (sujeto 159). Por 
otro lado, la escasez de recursos materiales tampoco 
contribuye al desempeño profesional: «La empresa 
solo da transporte para los fotógrafos, no para los 
periodistas. Eso limita un poco porque tú, en la ma-
ñana, tienes que hacer dos o tres coberturas, venir y 
escribir acá, máximo hasta la una de la tarde» (sujeto 
124). Así también, los problemas pueden presentarse 
en la propia redacción, a la hora de no disponer de 

un lugar de trabajo adecuado (sujeto 142). Esta situa-
ción es bastante habitual en los medios ecuatoria-
nos. «Hay falta de presupuesto en las empresas pri-
vadas de comunicación» (sujeto 129). Estos aspectos 
se ven agravados por los exigentes ritmos de trabajo: 
«laboras más de ocho horas diarias, muchas veces 
con turnos de descanso de dos días cada quince días, 
y sin feriados» (sujeto 153).

En cuarto lugar, los periodistas sitúan los condi-
cionantes económicos como el factor más determi-
nante en el desarrollo de un periodismo de calidad. 
La situación económica del país ha condicionado los 
procesos de convergencia en los medios de comu-
nicación. Los periodistas observan una «falta de in-
fraestructura del país y de los medios, que restringen 
el acceso a la información, el acceso a internet» (suje-
to 134). Esta situación se ha visto agravada tanto por 
«las decisiones gubernamentales que han tenido un 
impacto en el nivel de ingresos de los medios» (su-
jeto 129) como por «los auspiciantes que antes pau-
taban cien cuñas y hoy pautan veinte» (sujeto 149).

En quinto lugar, los periodistas relacionan la cali-
dad de los contenidos periodísticos con la formación 
de los propios periodistas (17,5 %). «No todos los pe-
riodistas tienen la misma formación, ni siquiera la 
misma curiosidad, los temas que son de formación 
previa al propio ejercicio de la profesión» (sujeto 
146). En el contexto actual, con la entrada en vigor 
de la Ley Orgánica de Comunicación, «se tiene que 
ser mucho más responsable, inclusive con los cono-
cimientos que se adquieren en aulas» (sujeto 143). 
Desde la profesión se considera, sin embargo, que 
los egresados no llegan preparados para enfrentarse 
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de manera inmediata a la profesión: «Los chicos que 
salen de la universidad y se topan con ese nuevo es-
cenario, creen saberlo todo al momento en el que sa-
len, pero otra cosa es el lado laboral; hay un fuerte 
choque generacional en ese aspecto […] les cuesta 
arrancar» (sujeto 131).

Un 12,5  % de los periodistas entrevistados citan 
los condicionantes jerárquicos, laborales (salaria-
les), tecnológicos y de presión. Al hablar de condi-
cionantes jerárquicos, los periodistas ecuatorianos 
hablan de censura en los propios medios. Esta está 
motivada tanto por «la política del medio, la línea 
editorial, que en muchos casos impide el desarrollo 
cabal de la información» (sujeto 148), como por «la 
autocensura en la que han incurrido los periodistas 
y medios» (sujeto 139). En cuestiones salariales, los 
entrevistados reconocen la mejora de las condiciones 
salariales con la llegada de la Ley Orgánica de Comu-
nicación (sujeto 157). Sin embargo, más allá de Quito 
y Guayaquil, «el resto de medios de comunicación de 
provincias y cantones no cuentan con la capacidad 
económica para cumplir con esas disposiciones» (su-
jeto 150). Así, consideran que «el tipo de contrato la-
boral que ofrecen a los periodistas o comunicadores 
implica un salario bajo, en muchos casos carente de 
seguridad laboral y los beneficios que implica» (suje-
to 150). En cuanto a los condicionantes tecnológicos, 
los periodistas afirman que «nos cuesta cambiar el 
chip tecnológico» (sujeto 140). La era de la comuni-
cación digital «ha obligado a los sistemas editoriales 
a multiplicar el trabajo con los mismos recursos, lo 
que implica menos tiempo para desarrollar ese pe-
riodismo de calidad y lleva a priorizar también temas 

que pueden ser más comerciales en entornos web» 
(sujeto 127). Por último, al hablar de condicionantes 
relacionados con la presión social, los periodistas 
consideran que «a veces, en algunos sectores, hay 
cierta animadversión contra los periodistas» (sujeto 
122). También son conscientes de que «este no es un 
oficio fácil. […] Hay que buscar datos, ser una per-
sona molesta ante ciertas autoridades, ante ciertos 
funcionarios, empresarios. Siempre es difícil» (suje-
to 123). A ello, se le suma la presión de los auspician-
tes (sujeto 132) y de las audiencias, por la necesidad 
de que «el mensaje sea totalmente claro para que las 
personas puedan entender; el mensaje no puede ser 
distorsionado» (sujeto 160).

El condicionante menos mencionado por los pro-
fesionales ecuatorianos son los ideológicos (10  %). 
Sin embargo, hay periodistas que consideran que 
«la principal limitación es uno mismo» (sujeto 140), 
siendo conscientes de «la autocensura en la que han 
incurrido los periodistas» (sujeto 139). Esta, para al-
gunos, ha crecido en los últimos años con la aproba-
ción de la Ley Orgánica de Comunicación: «hay al-
gunos aspectos en los cuales uno tiene que cuidarse 
mucho más que antes, si bien eso permite también 
ser mucho más responsables en la información que 
se entrega» (sujeto 143).

Respuestas de los periodistas mexicanos

Las entrevistas a los periodistas de Veracruz se-
ñalan mayoritariamente (75 %) que el riesgo laboral 
relacionado con el temor, la presión política, social 
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y, sobre todo, laboral los llevan a no decir de fren-
te cómo está su realidad. Lo cierto es que la cifra de 
periodistas desaparecidos y asesinados en esta en-
tidad mexicana es de proporciones alarmantes. «La 
censura, las amenazas para evitar la publicación de 
cierta información e incluso secuestros en el caso de 
algunos compañeros son algunos de los riesgos de 
la profesión» (sujeto 208)». Eso provoca que «pisar 
ciertos lugares desconocidos, conflictivos, así como 
tocar intereses ocultos, son parte de los riesgos que 
existen en la profesión del periodista» (sujeto 205). 
En definitiva, «las demandas y la censura intelec-
tual, los secuestros e incluso la muerte son riesgos 
que existen en el ejercicio de la profesión» (sujeto 
207).

La presión política sobresale con un 72,5 %, pues-
to que es una constante que el medio establezca 
convenios y negociaciones, ya que de ello depende 
también la subsistencia de la empresa. «El medio en 
el que trabajo tiene convenios con el gobierno, por 
lo que responde a intereses políticos» (sujeto 209). 
Así, «hay poderes financieros, económicos y políti-
cos que inciden en el ejercicio del periodismo» (su-
jeto 238); lo que provoca que «en algunos casos, di-
ría que tenemos más prensa institucionalizada de la 
que se necesita» (sujeto 214). Se observa que existe 
una relación prensa-poder, dependencia editorial y 
clientelismo político (sujetos 222, 229, 234).

El condicionante económico también destaca, 
con una presencia de un 62,5 %. «Hay una serie de 
aspectos económicos que influyen en el desarrollo de 
mi trabajo tales como la situación del país, el Estado 
y por supuesto los ingresos que proporciona el perió-

dico» (sujeto 202). Además, «siempre hay intereses 
económicos de terceros que pueden verse afectados 
con lo que publicamos» (sujeto 208).

Las rutinas periodísticas resaltan con un 60 %. En 
general, el clima de trabajo dentro de los medios pa-
rece aceptable para la mayoría de los entrevistados. 
Los periodistas destacan la flexibilidad para el des-
empeño del trabajo, pero, aunque existe una sala de 
redacción y las herramientas necesarias para sus no-
tas, los tiempos y dinámicas laborales no permiten la 
presencia física de los reporteros en dichas salas de 
redacción, por lo que existe la posibilidad de trabajar 
desde casa o la calle mediante el correo electrónico y 
el teléfono o el WhatsApp como sistema de mensaje-
ría instantánea. Sin embargo, los recursos materiales 
y tecnológicos necesarios para el ejercicio de la infor-
mación no son suficientes: «El periodismo, quieras 
o no, te va empujando a que tus prácticas y rutinas 
las hagas a través de la computadora o del celular; lo 
malo es que no todos traemos buen equipo y termina 
uno haciendo la labor de reportero y fotoperiodista 
al mismo tiempo» (sujeto 223).

El condicionante de orden tecnológico es resalta-
do como un problema central por el 55 % de los en-
trevistados. Radica en la inmediatez de las actuali-
zaciones de software y aparatos electrónicos, lo que 
se convierte en una cuestión económica. La tecnolo-
gía prácticamente constituye una de las principales 
competencias laborales que tiene el periodista, pues-
to que la revolución tecnológica y la brecha digital 
impactan en el oficio de este, por ejemplo, «a partir 
del uso de las tecnologías tales como el uso de las 
redes sociales, los sitios web, además de las herra-
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mientas tecnológicas como la computadora perso-
nal, el smartphone y las tabletas. El periodista cuen-
ta con herramientas suficientes para la detección de 
fuentes confiables y sobre todo para ser prudente» 
(sujeto 201).

A continuación se sitúa la variable ideológica 
(52,5  %). Es conveniente destacar que dicha se-
cuencia del orden de prioridades para el desempe-
ño periodístico en Veracruz se ha visto fuertemente 
condicionada por el contexto social del estado para 
el ejercicio de la información, convertido en un es-
cenario de acecho, desaparición y asesinatos a re-
porteros, situación que obliga a cambiar completa-
mente las dinámicas de información y la forma de 
redacción, generando un ambiente de incertidum-
bre por el alto peligro, es decir, con una ideología 
condicionada.

Actualmente el medio periodístico es un campo de 
batalla; por sí mismo genera opinión pública. Nun-
ca como ahora el periodismo veracruzano ha estado 
bajo la lupa. Veracruz es el estado con mayor número 
de periodistas muertos… unos dicen que se metieron 
en lo que no debían y otros que por encargo de algún 
político. (Sujeto 216)

En relación con esta circunstancia, el periodismo 
que se ejerce ahora es de miedo. «Se trabaja bajo mu-
chas presiones y condiciones, no hay libertad en este 
sentido; yo trato de hacer mejor mi trabajo, pero no 
soy tampoco una tonta que se exponga así porque 
sí» (sujeto 216). La situación de alta vulnerabilidad 
atenúa situaciones ideológicas como la escasa opi-

nión pública que se genera, a decir de los mismos 
periodistas. Por ello, impera en las respuestas de los 
periodistas la idea de que no existe una verdadera 
opinión pública. Para algunos, la sociedad no está 
preparada.

No obstante, pese a la democratización de los me-
dios, aún existe un largo camino por recorrer para 
que el grueso de la población adquiera una actitud 
crítica con la información que se le presenta en los 
medios de comunicación; por ende la opinión públi-
ca es posible que sea creada. (Sujeto 221)

Se debe proporcionar una buena información y 
evitar todo tipo de especulaciones. La actividad pe-
riodística debe guiarse por valores y principios; sea 
cual sea la forma de pensamiento del periodista, de-
ben prevalecer los principios de honradez, credibi-
lidad y objetividad, para que la sociedad genere un 
sentido crítico (sujetos 215, 222, 226, 231, 237 y 240).

Las condiciones de trabajo están presentes como 
limitantes en un 30 % de las entrevistas. «La calidad 
de la información se demerita por la carga laboral, el 
tiempo de entrega y la competencia en las noticias 
que se publican» (sujeto 208), así como en la poca 
profundidad de los temas de investigación periodís-
tica. «Creo que la labor informativa existe de una 
forma un tanto básica pero considero que falta me-
jor periodismo de análisis» (sujeto 209). En el ámbi-
to de las condiciones laborales, es muy evidente el 
cambio de perspectiva del periodista de planta a los 
periodistas que trabajan como freelance. «Como pe-
riodista independiente manejo mis propios tiempos 



156	 Chile, Colombia, Ecuador y México | La praxis periodística: situación actual y principales limitantes

y temas, no compito con nadie que no sea yo y pla-
neo mis investigaciones considerando los cierres de 
los medios en los que colaboro» (sujeto 211). Esta 
impresión se complementa con las dinámicas en el 
medio informativo en general, puesto que «es impo-
sible pretender un magnífico trabajo del reportero, 
si este debe trabajar a destajo, en calidad de maqui-
ladora y cubrir cantidades poco recomendables de 
noticias (sujeto 201)». Por otro lado, «en ocasiones el 
ambiente laboral es tenso, pero no tanto por parte de 
la empresa, sino de la gente que trabaja alrededor» 
(sujeto 226). Contrario a lo que podríamos suponer, 
pocos periodistas aseguran que la presión social sea 
una condicionante dentro de su rutina periodística, 
ya que aparece con un 25 %. La presión social gira 
nuevamente en torno al requerimiento en la modifi-
cación de las rutinas periodísticas, así como una no-
toria decadencia de los estilos periodísticos tradicio-
nales y el auge de los contenidos informativos bajo 
demanda en plataformas multimedia. Esto provoca 
que «los hábitos profesionales, el gusto personal 
del director, las presiones de la sección comercial, 
las presiones políticas y económicas influyan en la 
toma de decisión sobre la información que se publi-
ca» (sujeto 211, 220). La presión social hacia el ejer-
cicio informativo se refleja en un fuerte descrédito 
del periodista, generado en parte por las presiones 
económicas y políticas del medio, así como con una 
plena conciencia de los riesgos que puede implicar 
la libertad de expresión. «La libertad de expresión es 
amplia, pero en tiempos de inseguridad no conviene 
hablar» (sujeto 229).

Llevo dos agresiones físicas, un despido y varias 
amenazas, siempre por el estilo de indagar, pues me 
gusta exhibir actos de corrupción o malas acciones, 
y no es la delincuencia organizada la responsable, es 
el gobierno el principal hostigador de los periodistas. 
(Sujeto 234)

En cuanto a los aspectos de formación y actuali-
zación, con un 17,5 % de presencia en las entrevistas, 
la percepción general es que aunque parece existir 
una plena confianza en el dominio de las habilidades 
adquiridas durante la formación profesional y la ex-
periencia del campo de reporteo cotidiano, resalta la 
conciencia de una actualización necesaria, además 
de un cultivo constante de conocimiento. «El perio-
dista de hoy debería tener: lectura de compresión, 
bagaje cultural amplio, al menos un idioma extran-
jero a nivel básico, redacción avanzada, lenguaje, 
lectura crítica de los medios, ética y una poquita de 
gracia» (sujeto 201).

Me parece que el programa de capacitación que ori-
ginalmente impulsó el Consejo Ciudadano del Pre-
mio Nacional de Periodismo era formidable en este 
sentido. Diría que sí, estaría bastante interesado. La 
actualización debe darse por parte de la empresa, del 
gobierno, pero sobre todo por iniciativa propia. (Su-
jeto 214)

Finalmente los niveles jerárquicos, con un 5  %, 
destacan por su escaso porcentaje. «En ocasiones, 
las prácticas corruptas y la empatía por ciertos ideo-
logías determinan o condicionan contenidos en la 
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agenda política nacional por encima de los linea-
mientos editoriales de la empresa» (sujeto 228). «El 
ambiente laboral es bueno entre los compañeros, 
hay solidaridad, pero el miedo viene de arriba, por la 
censura y autocensura que aplican los intereses co-
merciales de la empresa editorial» (sujeto 222).

Discusión y conclusiones

El análisis comparativo realizado a periodistas 
chilenos, colombianos, ecuatorianos y mexicanos 
sobre los condicionantes en el desarrollo de un pe-
riodismo de calidad muestra que tres son los factores 
que se repiten más comúnmente en las respuestas 
de todos los periodistas: las rutinas periodísticas, las 
condiciones de trabajo y las salariales.

Al hablar de rutinas periodísticas, los periodistas 
destacan, fundamentalmente, la importancia de la 
inmediatez en la profesión actual. Así, se podría afir-
mar que la actualidad como valor-noticia se ha visto 
sustituida por la inmediatez. La consecuencia prin-
cipal de su importancia es que se limita la capaci-
dad de profundización del periodismo. Sin embargo, 
para cumplir con esta inmediatez inherente al pe-
riodismo del siglo XXI, los medios de comunicación 
no cuentan con los recursos humanos y materiales 
necesarios para el desarrollo de una buena praxis 
profesional. Los periodistas ven limitada su capaci-
dad de cubrir acontecimientos por las dificultades de 
transporte, de acompañamiento de otros profesiona-
les necesarios para la cobertura periodística y, pese 
a ello, sufren la presión del medio para que se cum-

plan los índices de productividad esperados. Aquí 
se observa otro elemento novedoso en el trabajo en 
medios de comunicación. Los periodistas tienen que 
relacionarse con nuevos perfiles profesionales como 
diseñadores, programadores, gestores de conteni-
dos, lo que puede llevar a provocar divergencias en 
función de los objetivos de unos y otros. Además, 
esta carga de trabajo se desarrolla en los países bajo 
unas condiciones salariales no satisfactorias para los 
entrevistados.

Se observa, por tanto, que los factores más men-
cionados en el conjunto de los países responden a 
condicionantes derivados de la propia institución, 
es decir, de sus organizaciones mediáticas. Sin em-
bargo, cabe destacar que entre estas influencias me-
diáticas, los periodistas entrevistados no destacan 
de manera preferente las presiones ejercidas por su 
propios superiores, pese a que de manera transversal 
sí sean comúnmente mencionadas al abordar otros 
condicionantes.

Más allá de estas similitudes, también se obser-
van diferencias en las respuestas de los periodistas 
de los diferentes países. La importancia que los pe-
riodistas ecuatorianos y mexicanos otorgan a las ru-
tinas periodísticas y a las condiciones de trabajo es 
menor que la otorgada por los periodistas chilenos y 
colombianos en relación con su posición en el con-
junto de condicionantes. Al comparar los resultados 
obtenidos en cada país, la posición de cada uno de 
los condicionantes varía significativamente.

En Ecuador, los condicionantes políticos se con-
figuran como los más importantes, destacando la 
influencia de la Ley Orgánica de Comunicación, las 
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presiones gubernamentales y el difícil acceso a fuen-
tes del gobierno. Los periodistas ecuatorianos se en-
frentan, por un lado, al necesario cumplimiento de 
una serie de rutinas que pretenden mejorar la cali-
dad del periodismo ecuatoriano, y, por otro, al difí-
cil acceso a fuentes gubernamentales que, debido a 
la propia ley, se configuran en fuentes imprescindi-
bles para el cumplimiento de esas premisas legales. 
Este hecho provoca que la investigación periodística 
se vea frenada, debido a la necesidad de contar con 
este tipo de fuentes «poco colaborativas» para evi-
tar sanciones por incumplimiento de los preceptos 
dispuestos en la Ley Orgánica de Comunicación. En 
este contexto se observa un desencuentro entre la in-
mediatez inherente al periodismo actual y los ritmos 
de distribución de información por los organismos 
públicos. Además, algunas figuras dispuestas en la 
ley son entendidas por los periodistas ecuatorianos 
como un freno fundamental en su desarrollo profe-
sional. Por otro lado, la situación económica del país 
también afecta al desarrollo periodístico limitando 
la capacidad de contar con los recursos necesarios 
para abordar los procesos de convergencia mediáti-
ca acordes al nuevo escenario digital con un merca-
do publicitario en descenso. Esta situación también 
es recurrente en el caso de Colombia y México.

En México, en los últimos diez años, la prensa en-
frenta una crisis que lo convierten en uno de los paí-
ses con mayor riesgo para ejercer el periodismo. Ve-
racruz es un estado ubicado en el golfo de México, 
en donde ejercer el periodismo se ha convertido en 
una actividad de alto riesgo. Del 2005 a la fecha, 19 
periodistas fueron asesinados y dos más continúan 

desaparecidos. Todo esto provoca que los condicio-
nantes políticos y de otros agentes sociales, dentro 
y fuera de la legalidad, condicionen la propia visión 
de los profesionales sobre su función periodística y 
el desempeño de su profesión. Y ante el riesgo conti-
nuo a su propia integridad optan por autocensurar-
se. Se observa un bajo rendimiento, debido al estrés 
y la presión con la que los reporteros trabajan ante 
la situación de violencia. Además, la situación de in-
seguridad también ha provocado que los medios cu-
bran de manera conjunta los acontecimientos para 
limitar situaciones de vulnerabilidad. Así, se ha sa-
crificado la exclusividad por la seguridad del perso-
nal. Los periodistas llegan, cubren y se van, ya no 
se quedan a indagar o a preguntar. La consecuencia 
fundamental es que se han adquirido vicios que han 
convertido al periodismo de investigación en un pe-
riodismo cómodo, al modificarse las rutinas periodís-
ticas y la propia visión de la profesión.

De esta manera, se observa que el contexto social 
de enfrentamiento político, en el caso de Ecuador, y de 
inseguridad, en el caso de México, sitúan los condicio-
nantes más importantes fuera del control de los propios 
medios de comunicación y de los periodistas. Para los 
periodistas ecuatorianos y mexicanos, son otros agen-
tes sociales los que determinan y limitan, en gran medi-
da, el desarrollo de un periodismo de calidad.

En el caso de Chile y Colombia, la menor impor-
tancia concedida por los periodistas a las presiones 
externas hace que el desarrollo de la profesión se 
centre en cuestiones que derivan de la propia actua-
ción de los medios de comunicación y de los perio-
distas, sobre todo en Chile.
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En el caso de los periodistas de Bucaramanga (Co-
lombia), la primera hipótesis que una persona podría 
esgrimir al primer contacto con las limitantes para 
ejercer el periodismo en Colombia sería el conflicto 
interno armado o la violencia de las últimas décadas. 
Sin embargo, esta no se encuentra como uno de los 
limitantes de primer orden. Pese a ello, las presiones 
externas sí continúan sucediéndose, provocando 
una cierta autocensura de los propios periodistas, 
potenciada, en muchas ocasiones, por los propios 
medios de comunicación. Además, tal y como suce-
día en Ecuador y México, la situación económica del 
país afecta la adaptación de los medios de comunica-
ción al nuevo ecosistema digital. Por último, el perio-
dismo colombiano se encuentra en el intersticio en-
tre el desempeño profesional ejercido por periodistas 
graduados de una universidad y el periodismo ejer-
cido por profesionales de otras ramas, pasando por 
quienes han aprendido el oficio periodístico de su 
día a día. Esto provoca que los periodistas entrevista-
dos concedan gran importancia a los condicionantes 
formativos e ideológicos, destacando las necesidad 
de mejorar la formación superior con el objetivo de 
formar profesionales que comprendan en toda su 
magnitud las funciones normativas derivadas del 
ejercicio periodístico.

En el caso de Chile, las influencias externas, si 
bien están presentes en las respuestas de los perio-
distas de la Región del Bío Bío, no figuran entre las 
más destacadas. Entre ellas, sobresale la presión 
ejercida por todos los agentes sociales, incluida la 
ciudadanía, para determinar la agenda mediática. 
Esto, a su vez, pone en relieve un mayor contacto 

entre los periodistas y sus audiencias. La menor im-
portancia de estos condicionantes externos provo-
ca que, además de aumentar la importancia de las 
rutinas periodísticas, las condiciones de trabajo y 
la remuneración salarial, entre los condicionantes 
destacados se sitúen otros como los formativos y los 
tecnológicos. La importancia, y el desencanto, con la 
formación académica recibida por los periodistas au-
menta. Se evidencia, en distintas manifestaciones, 
una sensación de insuficiencia con la academia. Así, 
se desprende que falta entregar conocimiento aso-
ciado a las distintas áreas que toca cubrir a la hora 
de reportear. Para los periodistas chilenos, faltan 
experiencias prácticas y pasantías para desarrollar 
el sentido común y habilidades blandas especiales 
para casos complejos.

En cuanto a los condicionantes tecnológicos, los 
periodistas chilenos hacen énfasis en el desafío que 
significa dominar las nuevas tecnologías cuando no 
se cuenta aún con los recursos. En un mundo glo-
balizado, donde la tecnología se desarrolla con una 
rapidez exponencial, se debe tener especial cuidado 
para no caer en la obsolescencia. Sin embargo, ante 
esta necesidad de actualización de conocimientos, 
la cantidad de horas laborales que deben cumplir no 
les permiten contraer más responsabilidades fuera 
del trabajo como, por ejemplo, perfeccionar o conti-
nuar estudios. Se entra entonces en un círculo vicio-
so de devaluación del profesional.

En definitiva, las entrevistas hechas a los 160 pe-
riodistas permiten constatar que las rutinas perio-
dísticas asociadas a la importancia de la inmediatez 
y las deficientes condiciones de trabajo y salariales 
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son un freno fundamental en el desarrollo de un pe-
riodismo de calidad.

Sin embargo, no podemos hablar de un desarro-
llo de la profesión similar en los cuatro países anali-
zados. La importancia dada a estos condicionantes 
se ve reducida por otra serie de condicionantes ex-
ternos derivados del contexto social, que varían su 
intensidad según el país. Así, la inseguridad, en el 
caso de los periodistas veracruzanos; las presiones 
políticas y sociales, en el caso de los periodistas qui-
teños y bumangueses, en menor medida, son otros 
limitantes fundamentales en el desarrollo de una 
buena praxis profesional. A ello también contribui-
rá una buena situación económica del país, puesto 
que, si no, se dificulta la adaptación de los medios 
de comunicación a las características del ecosistema 
mediático del siglo XXI. El caso de Chile muestra la 
menor importancia de este tipo de presiones exter-
nas, permite a los periodistas concentrar sus esfuer-
zos en reflexionar sobre la necesidad de mejora de 
otras condiciones como las formativas y tecnológicas 
para el desarrollo de un periodismo de calidad, que 
se aleje de ese periodismo cómodo potenciado con la 
llegada de la inmediatez como valor-noticia funda-
mental.

Anexo: Metodología

El presente análisis se fundamenta en una en-
trevista semiestructurada que parte de la pregunta: 
«¿Cuáles son las condicionantes que reconoce que 
afectan al desarrollo de un periodismo de mejor ca-

lidad en su rutina laboral?».39 Se realizaron 160 en-
trevistas a periodistas chilenos (Región del Bío Bío), 
colombianos (Bucaramanga), ecuatorianos (Quito) 
y mexicanos (Veracruz) en activo de los cuatro so-
portes informativos: prensa escrita, radio, televisión 
y cibermedios.40 A los sujetos entrevistados se les 
garantizó el anonimato y se les asignó un número a 
cada uno.

En el conjunto del proyecto, se han predefinido 
diez categorías de potenciales condicionantes de la 
labor informativa donde ubicar las respuestas de los 
periodistas:

*	 ideológicos, que consideran todas aquellas pre-
siones que el informador pueda recibir en re-
lación con la línea editorial a que responde el 
medio en el que trabaja, o bien situaciones en 
las que su propia ideología colisiona con la de 
la empresa informativa.

39	  	En la entrevista semiestructurada el entrevistador dispone de un guion que 
recoge los temas que se deben tratar, si bien tanto el orden de las pregun-
tas como el modo de formularlas se deja a su criterio. Así mismo se puede 
pedir al entrevistado aclaraciones cuando no se entienda algún punto o que 
profundice en alguna cuestión cuando parezca necesario (Martínez y Ro-
dríguez, 2008). En este sistema, el esquema de preguntas y secuencia no 
está prefijada, las preguntas pueden ser de carácter abierto y el entrevistado 
tiene que construir la respuesta; son flexibles y permiten mayor adaptación 
a las necesidades de la investigación y a las características de los sujetos, 
aunque requiere de más preparación de la persona entrevistadora, la infor-
mación es más difícil de analizar y requiere de más tiempo (Del Rincón, Ar-
nal, Latorre y Sans, 1995).

40	 	En el análisis se puede constatar que la identificación de los sujetos entre-
vistados abarca hasta el número 240, pese a que para esta investigación la 
muestra se concentra en 160 sujetos entrevistados. Esto es debido a que, 
aunque originalmente fueron 6 países los miembros de ERP, finalmente 
Paraguay no participó del estudio global y Argentina no ha participado 
de este informe. Pese a ello, se ha mantenido la codificación original del 
proyecto.	
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*	 políticos, que hacen mención a las presiones 
cuyo origen esté relacionado con la autoridad y 
sus representantes: grupos, partidos, alianzas, 
coaliciones e instituciones de diversa índole.

*	 jerárquicos, se relacionan con los efectos que 
tiene en el periodista y su trabajo la coacción 
proveniente de la jerarquía organizacional en 
cualquiera de sus manifestaciones.

*	 económicos, que se derivan de la situación fi-
nanciera en el contexto nacional y regional del 
medio, de la empresa informativa que la sus-
tenta y de los conflictos que puedan surgir con 
avisadores y proveedores.

*	 laborales, que afectan a la inmersión laboral 
del periodista, la mantención y estabilidad del 
puesto de trabajo, la situación salarial, etcétera.

*	 formativos/vocacionales, referidos a los efectos 
que tienen las falencias o carencias del profe-
sional tanto en las aptitudes básicas propias 
de la función periodística, las adquiridas en el 
proceso formativo universitario o las relativas a 
la actualización permanente que es exigible a 
todo profesional.

*	 tecnológicos, referidos a la disposición y acceso 
que el periodista tenga a las TIC necesarias para 
la realización eficaz de su labor profesional y 
a la condición, pertinencia y actualización de 
estas.

*	 presión social, que se refiere a la presión que la 
sociedad (a través de sus diversos grupos) y la 
audiencia ejercen en el periodista y en el me-
dio, para la instalación de sus demandas en el 
escenario informativo.

*	 rutinas periodísticas, que consideran a aque-
llas acciones y conductas que son adquiridas 
y aceptadas por el periodista, debido a que se 
trata de prácticas establecidas, consolidadas y 
validadas a través de la práctica y el desempe-
ño profesional.

*	 condiciones de trabajo, vinculadas tanto a la 
disposición de los recursos necesarios para 
cumplir eficazmente la labor informativa (es-
pacio físico, transporte, etc.) como a las condi-
ciones de clima laboral y relaciones interperso-
nales.
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